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    La oscuridad lo inundaba todo dentro de la galería en la que se encontraban. Llevaban la cara tapada hasta los ojos, que estaban cubiertos por gafas de metraquilato para evitar que el polvo les asfixiara o les cegara. Además llevaban sus ropas de color caqui y unas botas de montaña, todo con el fin de hacer más cómodo el trabajo que les habían encargado hacía seis años. Tenían que encontrar una tabla de bronce de más de tres mil años de antigüedad con grabados de la época neoasiria. 
 
    Las viejas cartas y mapas que les habían dejado para investigar, les habían llevado hasta esa zona del norte de Irak, un trabajo ya de por sí peligroso en la época actual, con todos los conflictos bélicos que la rodeaban, y con la constante amenaza de la cercanía del DAESH en la frontera con Turquía. En efecto, realizar una labor de arqueología en esa zona era un desafío que nadie habría aceptado en todo el mundo. Pero Javier, Pau, Sara y Mikel sí lo habían hecho, y por una considerable suma de dinero, además. Quién estaba interesado en esa placa de bronce, lo ignoraban, pero estaban seguros de que su valía debía ser mucho mayor de lo que imaginaban, si es que su, o sus, mecenas estaba tan desesperado como para pagar una suma tan grande de dinero para costear su expedición, sin reparar en gastos en ningún momento. En cualquier caso, todo el equipo se había desplazado hasta allí para encontrar el objeto en cuestión, y no tenían intención de marcharse del país sin él. Tenían claro que iba a ser un trabajo difícil, incluso peligroso, pero no sentían temor alguno, dado que estaban bien protegidos por una tropa de mercenarios que habían sido contratados por su misterioso inversor. 
 
    Llegar hasta Ranya había sido fácil, dado que el avión privado que les habían fletado les dejó en el Aeródromo Militar de Kirkuk, para luego ser recogidos por varias furgonetas que les llevaron hasta la pequeña ciudad, situada a unos cien kilómetros al noroeste. Desde allí podían vislumbrar las montañas de la Cordillera de Ranya, que apenas estaba a diez kilómetros más al norte. Todo el equipo de trabajo, compuesto por un sinfín de artilugios y más de treinta personas, se desplazó en diferentes todoterrenos de alta gama. Los vehículos estaban bien protegidos por un grueso blindaje y cristales tintados, también preparados para repeler impactos de proyectiles de hasta doce milímetros. De hecho, una de las cosas que convencieron a Javier y Pau fue la seguridad que les habían asegurado para poder trabajar a salvo en esa zona tan conflictiva del planeta. 
 
    Habían estado varios meses buscando la tabla por toda la zona. Penetraron en cientos de cuevas de toda la cordillera, pero siempre obtenían el mismo resultado: nada. A pesar de tantos fracasos, nunca desestimaron la idea de que debían estar cerca, y, al final, cuando casi habían desistido de seguir rebuscando en esa zona de Irak, la encontraron. Ahora, metidos en el agujero amorfo que era la cueva, sentían que quizá no había sido una buena idea ir hasta allí. Habían pasado muchos días y meses buscándola, y el descubrimiento les había llenado de alegría tan solo unas horas antes; para Sara Arráez, Directora del Departamento de Historia Babilónica de la Universidad de Madrid, era el descubrimiento del milenio. Pero en ese momento, engullidos por más de treinta metros de tierra y piedras sobre sus cabezas, el agotamiento mental les había vencido. 
 
    Se detuvieron al pie del socavón que habían provocado para acceder a la caverna, mirando a su alrededor, esperando que el polvo que habían levantado con la pequeña explosión se asentara.  
 
    Habían entrado los dos arqueólogos españoles, la doctora Arráez y un traductor de acadio y babilónico que les acompañaba, y que se les había unido a los pocos días de comenzar la expedición. Su nombre era Mikel Graciankorajeta, y, a pesar de su aspecto hosco y descuidado, su delgado físico y su piercing en la nariz, era considerado el mejor traductor de lenguas sumerias del mundo. 
 
    ―Tendremos que esperar unos minutos más ―comentó Pau a través del intercomunicador que llevaban bajo el pañuelo―. Es imposible ver nada con tanto polvo. 
 
    ―Fue idea tuya usar el C4 para volar la lápida que cubría la entrada ―le recriminó Sara. 
 
    ―Cierto, y no me arrepiento de haberlo usado. Esa condenada piedra pesaba más de una tonelada, así que dime, guapita de cara, ¿cómo pensabas moverla? ―le espetó el arqueólogo, girándose hacia ella. 
 
    ―Bueno, dejad de discutir ―intervino Mikel―, no vais a arreglar nada con esa actitud. Yo habría preferido también conservar la lápida, pero Pau tiene razón, no teníamos forma de moverla sin dañarla. 
 
    ―Parece que ya se ve algo mejor, ¿no os parece? ―comentó Javier, que había permanecido ajeno a la discusión, mirando a todas partes y buscando algo que les ayudara a orientarse en esas soledades. 
 
    Los otros comenzaron a mirar con mayor atención y comprobaron que lo que habían considerado una cueva, en realidad, estaban metidos en una especie de panteón funerario. A su alrededor, la estancia tenía forma hexagonal, y había nichos cerrados en las paredes, que ascendían rectas y sin fisuras hasta la parte superior, muy por encima de donde se encontraban. 
 
    Comprobaron que ellos habían entrado por un acceso que daba al sur, y que la cámara era mucho más grande de lo que habían imaginado. Calcularon que debía tener unos doscientos metros cuadrados, y una altura de veinte metros. Además, observaron que no había puertas ni orificios que dieran al exterior, por lo que intuyeron que el mortuorio había sido sellado herméticamente desde fuera. 
 
    ―Qué extraño, ¿no os parece? ―comentó Sara―. Esta cámara funeraria no se parece en nada a las que se han encontrado antes en toda esta zona, ni siquiera en la que corresponde a Persia, en Irán. 
 
    ―Tienes razón, Sara. La disposición de esta sala es muy inusual, por no decir inédita. Jamás había visto algo así ―apostilló Javier, acercándose a una de las paredes para observar de cerca los nichos. 
 
    En ese instante, cuando estaba a punto de poner una mano sobre una lápida sin inscripciones, Pau le interrumpió. 
 
    ―Mira, ahí, hay algo en la otra punta de la cueva. 
 
    Sin decir nada más, los cuatro se acercaron a una especie de mesa ceremonial que estaba enterrada hasta la mitad por más de un metro de arena. Tenía una longitud de casi dos metros y medio y una anchura de más de un metro, con una altura total de un metro y medio. Las esquinas estaban adornadas por cuatro figuras de pequeño tamaño y realizadas en oro, cuyo brillo se había perdido por el paso de los milenios. Las efigies representaban a cuatro serpientes que miraban hacia el centro de la superficie pétrea, y que a su vez estaba repleta de inscripciones cuneiformes. 
 
    ―Parece ser una tumba ―dijo Javier, sacudiendo el polvo con sus manos enguantadas, de tal modo que pudieran observar mejor la escritura. 
 
    ―O una prisión ―dijo Mikel con cierto misterio. 
 
    ―¿Una prisión? ¿Qué quieres decir? ―preguntó Sara, observándole con cierta inquietud. 
 
    ―No estoy seguro, pero dejadme que limpie todo este polvo y quizá os pueda aclarar algo ―comentó sin dejar de acariciar la superficie de la tumba. 
 
    Mikel sacó su pincel y comenzó a limpiar con pulcritud y esmero todas las inscripciones. Tardó unos diez minutos en lograr despejar de suciedad toda la superficie de piedra de obsidiana, que empezó a recuperar un poco su oscuro brillo. 
 
    ―Como me temía, esto es una prisión ―terminó por confirmar el traductor, señalando una inscripción que estaba situada en el centro. 
 
    La misma estaba compuesta por unos símbolos de escritura cuneiforme y resaltaban sobre el resto por su mayor tamaño. He aquí la copia exacta del calco de la misma. 
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    ―¿Dimme? ―se extrañó Mikel―. ¿Esa no era…? ―Entendía a la perfección la escritura, pero no estaba seguro del significado. 
 
    ―La Diosa de la Sangre de los sumerios. Sí, eso es ―contestó Pau, mirando a sus compañeros. 
 
    ―Esa es la traducción en sumerio, en efecto, pero su nombre común fue Lamashtu ―le corrigió Javier―. Como bien dices, se creía que era la Madre de los Vampiros, pero no sé para qué alguien nos habrá enviado hasta aquí, nos haya hecho trabajar todos estos meses y nos haya pagado todos los costes sólo para encontrar la tumba de una supuesta leyenda o superstición sumeria. 
 
    ―Puede que sea alguien muy aficionado a la arqueología ocultista ―dijo Sara. 
 
    Ninguno dijo nada, y continuaron escuchando la traducción de Mikel, que comenzó a leer el resto de inscripciones en voz baja, para sí mismo. 
 
    ―Parece una advertencia, escuchad: “Aquí habita eternamente la que no puede morir. Lamashtu, la Saqueadora de Vidas.” 
 
    ―¡Bah! Otra inscripción de advertencia, como en todas las tumbas antiguas ―se burló Pau. 
 
    ―Espera, que continúa: “Pazuzu la encerró y sólo Pazuzu puede acabar con su vida. Pero la ama y la odia. La odia por su maldad contra la Vida. La ama por todo lo que ella representa para él. La oscuridad con pies terrenales.” 
 
    ―¿Y quién es Pazuzu? ―preguntó Sara. 
 
    ―Era un poderoso Demonio en el que creían los sumerios. Se decía que era el Rey de los Vientos, y traía las tormentas y las catástrofes atmosféricas ―respondió Javier. 
 
    ―Bien, así que tenemos una inscripción sobre una lápida de una tumba que nos habla de dioses, demonios y vampiros. ¿De verdad os vais a dejar llevar por estas tonterías, o abrimos ya eso de una maldita vez y miramos si está el retablo que buscamos? ―preguntó Pau, molesto e impaciente por salir de allí. Aunque no se lo había dicho a sus compañeros, se sentía inquieto e inseguro. 
 
    Los tres le miraron y Pau guardó silencio. Sabía que estaba molestando a Mikel en la traducción, pero prefería no escuchar el resto. Sin embargo, el lingüista continuó leyendo sin hacer caso a las palabras del arqueólogo. 
 
    ―Mirad, aquí abajo habla de la tabla que estamos buscando ―dijo, señalando el texto que estaba situado debajo del nombre de la diosa-vampiro― .“Entre los milenios, una vez saldrá su descendencia. Cada mil años, sus hijos vendrán a liberarla, y las palabras de Pazuzu se ocultarán en el silencio del tiempo.”, y continúa aquí “[…] pues a los pies de esta tumba, su imagen guarda el sueño de Lamashtu.” 
 
    ―Entonces, supongo que tendremos que abrir la tumba y sacar la tabla de bronce ―comentó Javier―, si es que está ahí dentro. 
 
    Mikel levantó la vista y miró a los tres miembros del equipo que le acompañaban.  
 
    ―Te aseguro que debe estar aquí dentro ―le espetó con seriedad, dando ligeros golpes con el dedo índice sobre la tumba. 
 
    ―Si es así, entonces no deberíamos perder más tiempo ―intervino Sara―. El sol comienza a languidecer en el horizonte, y pronto nos veremos metidos aquí en plena noche. Y me da igual lo que penséis, pero yo paso de quedarme aquí después de la caída del sol. 
 
    ―Tranquila, Sara, creo que no será difícil abrir la tumba ―le dijo Mikel. 
 
    ―¿Cómo lo sabes? 
 
    ―Aquí pone que se puede desplazar la lápida tirando de las serpientes que adornan las esquinas hacia atrás. 
 
    ―Curioso ―pensó en voz alta Javier. 
 
    ―¿Qué es curioso? ―preguntó Pau. 
 
    ―Que seamos justo cuatro personas, igual que el número de serpientes que adornan la tumba ―le respondió. 
 
    ―¡Qué gilipollez! ―espetó Pau―. ¿Intentas intimidarnos, Javi? ¡A estas alturas, y después de tantas tumbas que hemos descubierto juntos! ¿Ahora te vas a acojonar? 
 
    ―No he dicho eso ―respondió con cierto enfado. 
 
    ―Vale, pero estás cagado de miedo, reconócelo ―continuó insistiendo su amigo. 
 
    ―¡Vete a la mierda! ―le gritó al final. 
 
    ―¡Eh, chicos! ¿Por qué no nos ponemos manos a la obra y dejamos las discusiones infantiles para después? ―les inquirió Sara. 
 
    Los dos amigos la miraron y volvieron a guardar silencio. Se colocaron los cuatro, cada uno en una esquina de la tumba y tomaron las cabezas de las serpientes entre sus manos, agarrándolas con fuerza. 
 
    ―De acuerdo, cuando diga tres, tirad hacia vosotros de estas figuras ―les ordenó Mikel. 
 
    Los otros miembros de la expedición asintieron con inquietud, apretando las mandíbulas, debido a la tensión y el nerviosismo del momento. Luego, sin dejarles pensar más, el lingüista comenzó a contar. 
 
    ―¡Uno! 
 
    Agarraron con más fuerza las serpientes, sintiendo cómo comenzaba a cortarse el riego sanguíneo de sus dedos. 
 
    ―¡Dos! 
 
    Tensaron todos sus músculos y Pau y Javier se miraron otra vez. 
 
    ―¡Tres! 
 
    Al instante, tiraron a la vez de las cabezas de las serpientes. Se escuchó un crujido fuerte y sordo, como si se rompiera una piedra de grandes dimensiones. La lápida se alzó unos centímetros, se desplazó hacia la izquierda, obligando a Sara y a Mikel a apartarse, y cayó a plomo sobre el suelo arenoso. 
 
    Esperaron unos segundos y miraron en el interior de la tumba con lentitud, como si temieran que, de repente, apareciera una figura fantasmal de la supuesta vampira que debía descansar allí.  
 
    Pero no sucedió nada. Avanzaron con más seguridad y se atrevieron a meter las manos dentro, buscando a tientas la tabla de bronce. Después de tantos años de búsqueda, ya casi la tenían en sus manos, y la ansiedad del momento hizo que manosearan lo que parecía un cuerpo embalsamado sin ningún cuidado. 
 
    ―¡Esperad! ―dijo Javier, cayendo en la cuenta del morboso suceso―. Parece que hay un cadáver aquí dentro, ¿no lo habíais notado? 
 
    ―Sí, pero pensaba que buscábamos la tabla, así que no me importa el resto ―discutió Pau. 
 
    ―Por supuesto, pero también somos arqueólogos, y ya que hemos llegado hasta aquí, creo que deberíamos tratar el contenido de esta tumba con más cuidado. Puede que nos dé tiempo de investigar algo más antes de partir de vuelta a España. 
 
    ―Javier tiene razón, Pau ―aseveró Mikel―, deberíamos actuar con más precaución y tacto. Aunque encontremos la tabla ahora, hasta el miércoles no podremos volver a Kirkuk, y para eso quedan aún cuatro días. Tiempo más que suficiente para continuar documentando este hallazgo tan singular. 
 
    Pau no se atrevió a replicar nada y se limitó a asentir de mala gana con la cabeza. Continuó palpando el fondo y los laterales de la tumba, buscando la tabla de bronce. De hecho, todos hacían lo mismo, pero sin resultados satisfactorios, hasta que Javier les ordenó que se detuvieran, con el fin de sopesar mejor la posibilidad de hallar el deseado objeto antes del anochecer. 
 
    ―Parece mentira que algo así se nos esté escapando literalmente de las manos. ―Se giró y se sentó sobre un montón de arena que estaba situada a pocos pasos. 
 
    ―Qué raro, ¿no? ―comentó Sara, sentándose a su lado―. Es como si nos esquivara, aún a sabiendas de que está ahí dentro. 
 
    ―Eso, en teoría ―respondió Pau. 
 
    ―Puede que alguien entrase en esta cámara antes que nosotros ―apostilló Mikel, mientras encendía un cigarrillo para calmar sus ansias. 
 
    ―Imposible, Mikel. ―Javier se levantó y le pidió otro para él. 
 
    ―¿Estás seguro? ―preguntó Sara―. A lo mejor Mikel tiene razón y alguien entró aquí antes que nosotros y se llevó la tabla.  
 
    ―Y yo os digo que es imposible ―comentó con vehemencia Javier. 
 
    ―¿Por qué estás tan seguro, Javi? ―intervino Pau. 
 
    ―Pues, simplemente, porque la puerta no había sido forzada hasta ahora, ni la tumba tampoco. Fijaos en las marcas de la lápida, no tienen una sola muesca de haber sido violentadas con anterioridad. Por otra parte, recordad que la puerta tuvimos que volarla, lo que indica que nadie la había movido nunca, como si hubiera estado sellada desde tiempos inmemoriales. Sea como fuera, me da la impresión de que esta cámara se creó con una sola finalidad: retener a alguien en su interior sin posibilidad de escapar. 
 
    ―¿Crees que enterraron a esa persona aquí con vida? ―Sara se levantó también y pidió otro cigarrillo a Mikel, ayudándola éste a encenderlo con su zippo de plata. 
 
    ―¿Queréis que os diga qué pienso de verdad? ―preguntó Javier a sus compañeros, mirándoles a los ojos. 
 
    ―Por favor, ilumínanos con tu sapiencia ―bromeó Pau. 
 
    ―Pues creo que aquí se realizó un ritual en honor a Pazuzu, y que alguien, como bien decís, fue enterrado o enterrada con vida en esta cámara. 
 
    ―Entonces, si estás tan seguro de que nadie ha accedido a esta sala antes que nosotros, deberíamos encontrar esa maldita tabla, ¿no te parece? ―Pau se acercó y le puso una mano en el hombro a su amigo. 
 
    ―Así es. 
 
    ―Pues no perdamos más tiempo y sigamos buscando en la tumba. 
 
    ―¡Esperad! ―Mikel se acercó de nuevo a los restos y se agachó para volver a leer la inscripción sumeria. Los otros tres miembros se quedaron en silencio y esperaron a que su compañero lingüista terminara de sacar sus propias conclusiones. 
 
    ―¡Eso es! ―gritó de repente. 
 
    ―¿Qué sucede, Mikel? ―inquirió Javier, acercándose. 
 
    ―Había traducido mal la inscripción ―sonrió―. Donde dije antes “a los pies de la tumba”, en realidad dice “en el fondo de la tumba”. 
 
    ―¿Entonces? Es que no entiendo qué quieres decir, colega ―le espetó Pau. 
 
    ―Es simple, tío: la tabla está debajo del cuerpo momificado ―contestó Mikel. 
 
    Todos se miraron y sonrieron con cierto gesto de alivio.  
 
    Se acercaron a la tumba y comenzaron a mover el cuerpo con precaución, procurando no desplazarlo demasiado. Mientras sus compañeros sujetaban el cadáver en posición lateral, Javier metió sus manos para palpar debajo de la momia.  
 
    ―¡Aquí está! ―exclamó, sacando un objeto cuadrado de la tumba, haciendo un gran esfuerzo para lograrlo, pues pesaba más de lo que imaginaba. 
 
    Sara, Mikel y Pau dejaron el cuerpo en su posición anterior, otra vez con mucho cuidado, y se acercaron a Javier que sonreía exultante.  
 
    La tabla estaba envuelta en una fina tela de lino, amarillenta y raída por el paso de los milenios, pero que aún conservaba un aspecto decente para cubrir la imagen. Javier colocó el objeto sobre una roca caída y la desenvolvió con cautela. En pocos segundos, la imagen del retablo se apareció ante ellos, sumiéndolos en un estado de febril nerviosismo, mezclado con una alegría incontrolable. 
 
    Después de tantos meses, y después de tantos esfuerzos, la Tabla de Protección de Pazuzu contra Lamashtu estaba, al fin, en sus manos. Lo que ignoraban era que el precio por descubrirla iba a reclamar algo que no se pagaba con dinero. Algo tan valioso como sus propias vidas. 
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    Javier y Sara la analizaron allí mismo, sopesando la autenticidad del objeto, mientras que Mikel buscaba entre sus notas alguna referencia a las viejas leyendas sumerias sobre su descubrimiento. Después de admirarla durante un buen rato, los cuatro arqueólogos se sentaron en el suelo de la caverna y tomaron un refrigerio, a la par que se recreaban en los grabados del objeto de bronce, que representaba al dios Pazuzu sosteniendo una especie de cuadro donde había diferentes figuras diabólicas, entre las que sobresalía Lamashtu, situada bajo una cuna para bebés. Fue Sara la que les explicó el por qué de dichos grabados, resaltando la maldad de la diosa vampira, que se deleitaba matando a los niños varones bebiéndose su sangre. 
 
    ―Pensé que era un estúpido cuento para viejas. ―Sin dejar de acariciar la tabla, Pau se sentía nervioso e inquieto por la historia y por el lugar en el que se encontraban. 
 
    ―Yo también, amigo mío, pero ya ves que existe, y la tenemos en nuestras manos ―reflexionó en voz alta Javier. 
 
     De repente, un extraño sonido resonó en la cámara, haciendo que se sintieran aún más descorazonados. El ruido simulaba el siseo de varias serpientes, pero allí no había ningún ofidio que emitiera tal sonido. De hecho, sólo había arena, piedras y el cadáver que se encontraba inerte en la tumba.  
 
    ―¿De dónde viene ese siseo? ―Sara comenzó a ponerse cada vez más nerviosa. 
 
    ―No tengo ni idea, pero creo que va siendo hora de que nos vayamos. ―Recogiendo su mochila, Mikel se encaminó hacia la escalera que llevaba a la apertura que habían provocado en la cueva. 
 
    ―Tienes razón, amigo mío, será mejor que nos vayamos ya ―apostilló Pau. 
 
    En pocos segundos, los cuatro compañeros comenzaron a ascender hacia el exterior de la cámara, dejando atrás la sensación de que alguien les observaba entre las sombras de la cueva. Pensaban en la historia de Lamashtu y su pasión por la sangre de los vivos y, aunque ninguno lo reconocía abiertamente, tenían un temor inexplicable a que dichas leyendas tuvieran algo de ciertas. 
 
    Al llegar al exterior, comprobaron que el sol ya se estaba ocultando en el oeste, dejando un tono rojizo en el horizonte como señal de su languideciente camino hacia la oscuridad. Las montañas de tierra, de color marrón claro, se llenaron con los tonos carmesí del ocaso, y el disco solar parecía despedirse desde más allá del velo de polvo en suspensión que invadía el Valle de Ranya, dejando ver la mitad de su disco rojo al otro lado de la cordillera. Entre esta magnífica visión, dos coches todoterreno de alta gama y seis escoltas, vestidos con ropas de camuflaje desértico y armados hasta los dientes, les esperaban también en el exterior de la cámara. 
 
    ―El sol se está ocultando ―comentó con cierta inquietud Pau. 
 
    ―¿Y? ¿Te preocupa eso? ―Mikel parecía divertirse con la credulidad de su compañero. 
 
    ―¿A ti no? 
 
    ―¿Debería preocuparme? 
 
    ―Bueno, ya has visto lo que ponía la tumba. ―Pau se apretó uno de los tirantes de su mochila, intentando sentirse más seguro. 
 
    ―¡Bah! ¡No son más que historias para no dormir! ―el vasco parecía más tranquilo, pero sólo de cara a la galería―. Cosas así he leído miles en todos mis años de investigación. 
 
    ―Pues qué queréis que os diga ―intervino Sara, acercándose a sus amigos―, a mí también me provoca cierto nerviosismo todo esto. Algo me dice que nuestro trabajo va más allá de lo que imaginábamos en un principio. Hay tanto misterio en lo concerniente a nuestra contratación, el viaje hasta aquí a buscar una pieza tan extraña, no sé… 
 
    ―No os preocupéis tanto, por favor. ―Javier se acercó a uno de los todoterrenos que les esperaban junto a los escoltas, que parecían ajenos a la conversación―. Si hay algo morboso en este trabajo, es, sin duda, el hallazgo de esa tumba. Con o sin vosotros, mañana pienso venir a investigar un poco más. 
 
    ―Pues creo que vendrás solo, porque yo no pienso acompañarte ―le espetó Pau. 
 
    Su amigo le miró con extrañeza e hizo un gesto de desinterés, encogiéndose de hombros. 
 
    ―Como quieras. ―Y se subió al coche sin decir nada más. 
 
    Cuando los escoltas vieron que sus protegidos subían a los dos vehículos, ellos se limitaron a apagar sus cigarrillos y, sin decir nada, arrancaron los motores y emprendieron camino de regreso a la ciudad. Esperaban llegar con la noche ya cerrada, pues, aunque la distancia no era excesiva, el camino de tierra era difícil de transitar, a pesar de la gran capacidad de los coches. Durante el trayecto de descenso, comprobaron cómo el cielo se tornaba cada vez más oscuro, y eso acentuó aún más el estado de nerviosismo de los cuatro amigos que habían desenterrado la tabla de Pazuzu. Para ellos era una circunstancia extraordinaria, con una historia excepcional detrás del descubrimiento que acababan de realizar hacía apenas una hora. Mientras continuaban el camino de regreso, cada uno de ellos se mantuvo en silencio, tomando notas en sus respectivos diarios de trabajo, con el fin de realizar un informe postrero al acabar el encargo.  
 
    Para cada uno, la misión había cobrado tintes diferentes. Por ejemplo, para Javier, el poder analizar en profundidad la supuesta tumba de Lamashtu, suponía un empujón radical a su carrera como arqueólogo. Para Pau, especialista en civilizaciones antiguas, aún con el miedo en el cuerpo, pensaba acompañar a Javier en su trabajo de estudio minucioso de la cámara, lo que también le reportaría un importante reconocimiento entre los miembros de su gremio. Sin embargo, para Sara y Mikel, el descubrimiento de la tabla ya era, en sí mismo, un aldabonazo a sus respectivas perspectivas de futuro. Para el lingüista, por su aportación a la traducción de la lápida, que ayudó de forma fundamental al descubrimiento de la tabla. Y, para Sara, el ser reconocida como la principal figura de conocimientos sobre la antigua Babilonia, sería algo que podría reportarle ingentes beneficios en un futuro cercano. En definitiva, los cuatro tenían motivos más que suficientes para sentirse contentos y motivados ante todo lo que les iba a reportar semejante descubrimiento.  
 
    En ese caso, entonces, ¿por qué se sentían tan intranquilos? ¿Por qué tenían la sensación de que había algo oscuro que les presionaba el pecho y les impedía disfrutar de su éxito? 
 
    Esas preguntas, y muchas otras, relacionadas con la tabla, sacudieron una y otra vez la mente de los arqueólogos, sin poder dar respuesta a ninguna de ellas. Sentían que había algo etéreo, intangible, que se escapaba a su entendimiento. 
 
    ―¡Qué pesado se me hace el camino de vuelta! ―exclamó Pau de repente, intentando romper el incómodo silencio que embargaba el interior del coche. 
 
    ―Tienes razón, amigo mío ―replicó Mikel―. Y encima con este maldito traqueteo que no me deja escribir con tranquilidad en mi libreta. 
 
    ―No os quejéis tanto. ―Javier sacó una petaca de su mochila y la tendió a sus compañeros 
 
    ―¡Vaya sorpresa! ―sonrió Pau―. Se me había olvidado que siempre llevabas a “Princesa” contigo. 
 
    ―¿Princesa? ―se extrañó Sara por el apodo del objeto metálico, que apenas brillaba en la penumbra del interior del vehículo. 
 
    ―¿No lo sabes? Javi le puso ese nombre porque siempre la lleva llena de vodka de una marca rusa llamada Anastasia. 
 
    La canaria no dijo nada y sólo esbozó una sonrisa de desencanto ante el prosaico asunto.  
 
    Justo en ese momento, cuando Javier iba a dar un sorbo a la petaca, un ruido estridente y fuerte se escuchó delante de ellos, en el vehículo que iba en la vanguardia de la pequeña caravana. El coche dio un frenazo y dejó a los cuatro amigos a la expectativa de qué sucedía. Mientras tanto, el conductor apagó los faros y se mantuvo en guardia, cogiendo por instinto su AK-47. 
 
    ―¿Qué sucede, Amin? ―preguntó Mikel al escolta en un perfecto árabe. El mercenario se limitó a ponerse un dedo en los labios, ordenando que guardaran silencio, sin girarse ni hacer un solo movimiento brusco. 
 
    De repente, el valle por el que descendían fue invadido por un ruido de chillidos agudos y desagradables, que fue acompañado en pocos segundos por ráfagas de disparos de los fusiles de asalto de los escoltas que iban en el coche de delante. Los fugaces destellos de las armas iluminaban una dantesca escena como si fueran fotogramas de una película antigua. Una figura alta y delgada, casi esquelética, se veía durante una fracción de segundo a pocos metros de donde ellos se encontraban. Apenas podían distinguir de quién o qué se trataba, pues era imposible describir su imagen debido a la rapidez con la que se movía y la falta de luz en la zona. Sólo los fogonazos de las armas permitían ver una imagen fija de la situación.  
 
    Primero estaba sentada a horcajadas sobre uno de los mercenarios, a continuación, mordiendo el pecho de otro. Así durante casi un minuto y medio, hasta que las armas guardaron silencio y dejaron una oscuridad ominosa alrededor de ellos. A la par que la escena se iba desarrollando ante sus ojos, los gritos ahogados se volvían cada vez más difíciles de opacar en sus gargantas. Se acurrucaron entre los asientos y cerraron los ojos, intentando obviar la cruel realidad que estaba teniendo lugar en el exterior.  
 
    Al poco tiempo, el silencio volvió a ser el amo del lugar, acompañado de la negrura de la noche que les envolvía. Una luna en cuarto creciente, que apenas iluminaba con débil luz el valle, escoltada por infinidad de estrellas, eran todo lo que podían vislumbrar en la penumbra. Despacio, temblando por el terror que sufrían, se fueron colocando de nuevo en sus asientos, buscando fuera de las ventanillas una respuesta plausible al terrible suceso que acababa de invadir su razón. 
 
    ―¿Dónde está? ―preguntó balbuceante Sara en un quedo susurro a Mikel, que estaba su lado, abrazándola. 
 
    ―No lo sé ―le respondió él también en voz baja. 
 
    ―Guardad silencio, por favor ―musitó jadeante Pau. 
 
    Javier no dijo nada, pero hizo un gesto a Amin para que saliera del coche y comprobara qué pasaba fuera. Éste negó con la cabeza e hizo un gesto a los cuatro para que volvieran a ocultarse entre los asientos. Ninguno le obedeció. Al instante siguiente, la figura fantasmagórica apareció delante del vehículo, apenas iluminada por una extraña aura de color verdoso que la envolvía, cual figura espectral, pero con aspecto físico tangible y real.  
 
    Tenía la piel como papel viejo, de color gris. Los cabellos caían blancos y lacios sobre sus hombros. Sus ojos, rasgados y grandes, brillaban como esmeraldas en la oscuridad. En su boca se apreciaban dos largos colmillos, que chorreaban sangre con profusión. Su aspecto físico era aterrador. Estaba casi desnuda, sólo ataviada con una túnica de lino rasgado en varias partes. De hecho, lo único seguro era que el ser era una mujer. Sara estuvo a punto de gritar de terror, pero se contuvo gracias a la mano de Mikel, que estuvo rápido de reflejos para evitar el fatal desenlace. Ella apartó la mano lentamente y siguió mirando a la figura con los ojos desorbitados y llenos de lágrimas.  
 
    ―Es ella ―se aventuró a decir Javier, que estaba sentado en la parte delantera del todoterreno. 
 
    La figura fantasmal puso las manos encima del capó y movió la cabeza de forma lateral, como si inspeccionara con cierta confusión las personas que iban dentro del coche. Era como si no se atreviera a atacarles, o como si estudiara la mejor forma de hacerlo, pero no encontró la manera de lograr su objetivo, por lo que intentó otro método. Uno que sorprendió a los cuatro compañeros y les llenó aún más de pavor. 
 
    ―Taru Ie[1] ―se escuchó su voz, gutural, grave y profunda―. Taru Ie.  
 
    Los cuatro amigos estaban en un estado de absoluto terror, lo que impedía que pudieran hacer o decir nada. Sólo se limitaban a escuchar la voz de ultratumba del extraño ser. Hasta que se descubrió su verdadera identidad. De hecho, salió de su propia voz. 
 
    ―Taru Ina Edduba Anna Pazuzu Assat[2]. 
 
    Mikel se sorprendió al oír las palabras, dichas en sumerio. Miró a Sara y le susurró la revelación que acababan de escuchar. 
 
    ―Dice que es Lamashtu, esposa de Pazuzu, y quiere que le devolvamos la tabla ―comentó el lingüista, aumentando el tono de su voz para que Pau y Javier también pudieran oírle. 
 
    ―¡Dios bendito! ―exclamó la historiadora―. ¿Cómo es posible? 
 
    ―No tengo ni idea, pero es ella, de eso no cabe duda alguna. Mirad sus labios llenos de sangre y esos incisivos tan desarrollados ―terminó de comentar Mikel. 
 
    ―¡Taru Ie! ―La vampira dio un golpe con sus puños cerrados sobre el capó del coche, hundiéndolo hasta el motor. 
 
    Los arqueólogos saltaron en sus asientos, asustados. Eran incapaces de decir dos frases seguidas, y temían hacer cualquier movimiento en el interior del vehículo. Sin embargo, Pau se atrevió a rebuscar en la mochila de Javier, buscando lo que la vampira ansiaba. 
 
    ―Deberíamos hacerle caso y devolverle la tabla. ―Introdujo la mano derecha y empezó a extraer la tabla. 
 
    ―¡Quieto! ―le espetó su amigo, girándose hacia atrás y agarrándole el brazo, justo antes de que terminara de sacarla. 
 
    Lamashtu, al contemplar cómo el arqueólogo impedía que le devolvieran su valioso amuleto, emitió un grito agudo y desgarrador, pero los cuatro compañeros también se percataron de un detalle: no les atacó. 
 
    ―Mientras tengamos la tabla con nosotros, estaremos protegidos. ―Javier cogió la mochila y la pasó al asiento delantero, colocándola entre sus piernas.  
 
    ―Entonces, ¿qué sugieres? ―preguntó Sara, inquieta, sin dejar de mirar a la vampira. 
 
    ―Sugiero que no las quedemos. ―Sacó la tabla de la mochila y apartó la tela de lino.  
 
    Al instante observaron que los ojos de la efigie de Pazuzu, brillaban con un fulgor rojizo. Las imágenes que estaban grabadas debajo se retorcían, como serpientes en un atestado cubil. La magia protectora de la tabla estaba actuando, y protegía a los que se encontraban en ese momento dentro del todoterreno. Cuando la vampira intuyó lo que habían descubierto los integrantes de la expedición que quedaban con vida, entrecerró los ojos y esbozó lo que parecía una aviesa sonrisa de maldad.  
 
    ―Peta Babkama Luruba Anaku[3] ―dijo con la voz siseante. 
 
    Sara, acto seguido, sintió como una fuerza invisible tiraba de ella y la acercaba hasta la puerta. Sin embargo, Mikel la interceptó y la abrazó con fuerza. El gesto enfureció aún más a Lamashtu y ésta volvió a gritar de impotencia. En cualquier caso, a sabiendas de que no podía hacer nada más, se calmó a los pocos segundos. 
 
    ―Taru Seru Anna Nuru[4]. ―Su gesto de contrariedad mutó en una sonora carcajada. Una fracción de segundo después, su figura desapareció en la noche. 
 
    Mientras los cuatro compañeros escuchaban como las estridentes risas se alejaban del lugar, Amin no esperó más y volvió a arrancar el vehículo, a la par que aceleraba de forma brutal, provocando que las ruedas derraparan durante unos pocos segundos, antes de emprender de nuevo el camino de regreso a Ranya. 
 
     
 
      
 
      
 
    Lamashtu entró en la cámara y sonrió para sí, a sabiendas de que su poder le permitiría, tarde o temprano, recuperar la tabla. Ella era conocedora de su poder, y sólo ella podía abrir las Puertas de Ninti para asaltar el hogar de los Dioses y despertar a sus hijos, los Gnols. 
 
    Su ejército dormitaba desde hacía milenios en los nichos de la cueva. Cada uno de ellos era como la celda de una colmena, pero con la capacidad suficiente para albergar a varios de los suyos protegidos bajo las laderas de la montaña. Y había decenas de celdas. 
 
    Se paseó por la cueva, acariciando con sus huesudos dedos los nichos que tenía a su alcance. Los miraba y los acariciaba con mimo, como si cada uno de ellos fuera parte de su propia vida. Con la cantidad de sangre que había ingerido en su ataque al convoy de los expedicionarios, Lamashtu había recuperado parte de su hermoso aspecto, aunque aún le quedaban retazos de su largo confinamiento en aquella tumba. 
 
    Sus ojos, marrones e hipnotizantes, habían recuperado un aspecto humano por completo. Su figura, antes esquelética, ahora andaba desnuda y bien formada, con los pies descalzos sobre la arena de la cámara. Tenía un cuerpo escultural, adornado con dos redondos y tersos senos, que desafiaban la gravedad con sus perfectas curvas. Sus muslos parecían esculpidos por un artista de la época helenística. Para rematar su perfecta imagen, sus cabellos, de color marrón oscuro, pero con mechas aún de color ceniza, caían en una fina cascada sobre sus hombros y algo más abajo. Era, en sí misma, la imagen de una diosa. 
 
    Cuando sintió que su cuerpo se había recuperado casi del todo, gracias a las muertes que había infligido, se colocó en el centro de la cámara. 
 
    ―¡Elu Akhkharu![5]. ―Hizo un gesto alzando los brazos y cerró los ojos. 
 
    Al instante, un retumbar de piedras cayendo de las paredes anunció la llegada de sus huestes, que salían por decenas de los nichos de las paredes de la cámara. Todos tenían un aspecto parecido al de su creadora, pero no irradiaban el aura verde veneno que la envolvía a ella. 
 
    ―¡Usella Mituti Ikkalu Baltuti[6]! ―gritó, a la vez que los primeros vampiros se arremolinaban en torno a ella y le rendían pleitesía, arrodillándose ante su figura. 
 
    Pocos minutos después, de la cámara comenzaron a surgir cientos, si no miles, de vampiros, saltando de forma asombrosa sobre las rocas de la montaña. Tras ellos, apostada en la puerta que habían reventado los compañeros arqueólogos, Lamashtu observaba la escena con un gesto de complacencia, sonriendo y entornando los ojos, a la vez que miraba más allá de la cordillera: hacia Ranya. 
 
      
 
      
 
    3 
 
      
 
      
 
      
 
    Hacía bastante calor para ser mayo en Andalucía. Yusef lo notaba a su alrededor, observando las terrazas llenas mientras paseaba por su ciudad natal humana, Córdoba. Desde su regreso a España a comienzos del siglo XX la había visitado en menos ocasiones de las que le hubiese gustado, por eso ahora se recreaba con tranquilidad entre sus calles, sobre todo las del casco antiguo. El olor a azahar fresco, llenándose del rocío nocturno que traía la humedad del cercano río Guadalquivir, embriagaba los sentidos del vampiro y le devolvía a unos tiempos que tenía harto olvidados en su mente, cuando aún era un zagal que jugueteaba con sus amigos en temporadas como esa, de finales de la primavera y la llegada del inminente verano. 
 
    Después de su largo paseo, se sentó en un banco en la Plaza de las Tendillas y observó al gentío que se movía por la zona, yendo y viniendo de los bares cercanos. Algún coche paseaba por los alrededores, y las lámparas desplegaban sus cortinas de luz amarilla para iluminar la vida de los cordobeses y sus visitantes. Cerró los ojos y su mente viajó en el tiempo, lejos, a comienzos del siglo XII, cuando él nació y creció en la misma zona que ahora disfrutaba.  
 
    En aquellos tiempos no había más que algunas casas señoriales de estilo musulmán por los alrededores, con sus jardines de palmeras datileras, buganvillas y naranjos. Recordaba que su padre apenas pasaba tiempo con él y su madre en casa, ya que siempre estaba viajando con el emir para hacer tratos comerciales al otro lado del Estrecho de Gibraltar, o más al norte, con los leoneses, castellanos, navarros, aragoneses. Sabía que su padre tenía una especial amistad con el rey de Castilla, Alfonso VIII, que le había habilitado una ruta comercial de incalculable valor por toda la franja norte de la Península Ibérica, desde Galicia hasta Cataluña. Pero a Yusef poco le importaban esas cosas.  
 
    Él, con apenas nueve años, sólo quería disfrutar de la opulenta vida que su progenitor le procuraba y su madre se encargó de que recibiera una buena educación en matemáticas, escritura, lectura y filosofía. Aunque ella era de origen castellano, su vida al lado de un musulmán la había hecho convertirse al Islam y la vida de su hijo era su bien más preciado, a pesar de todas las riquezas que atesoraba la familia. Al principio Jimena, que ese era su nombre, se había casado con Ibrahim en un matrimonio de conveniencia que había organizado su propio padre, el Marqués de Ávila, pero con el paso de los años había aprendido a quererle, a su manera, claro está. 
 
    Yusef rememoró las imágenes de bañarse con sus amigos, Mohamed y Bahu, en las aguas del río en pleno verano. Sonrió para sí y vio en su mente las imágenes nítidas de sus juegos, cabriolas y bromas que se gastaban entre ellos. Cuánto se relamían al ir a pescar carpas o a cazar liebres con los perros de su padre. Ni que decir tiene que se llevó muchas broncas de Jimena por saltarse algunas clases, a lo que él siempre ponía como excusa el calor y la incapacidad para concentrarse por las temperaturas tan altas del verano andaluz. 
 
    Todo eso había pasado en su vida, hacía siglos, sí, pero lo había vivido, y era una de las pocas cosas que le quedaban en su existencia que le recordaran que algo dentro de su alma seguía latiendo con sentimientos humanos, aunque los últimos nueve siglos hubieran sido un cúmulo ingente de sangre, un desfile de rostros de sus víctimas y una lista interminable de enemigos a los que había matado. Quería volver a los tiempos de su niñez, y sólo paseando por Córdoba podía recuperar ese pequeño pedazo de pureza que el paso de los siglos le había arrebatado. 
 
    Ahora, con el uso de la ciencia, apenas mataba humanos para alimentarse. Los investigadores que trabajaban para la Guardia de Pazuzu habían encontrado una fórmula de combinación genética y de diferentes componentes de la sangre que sustituía a la perfección el preciado sustento de los vampiros. Lo llamaron “zumo rojo” y muchos miembros de la orden comenzaron a consumirlo y dejaron de matar humanos o animales para alimentarse. Pero Yusef, a veces, seguía disfrutando del juego de la caza nocturna. El baile de seducción de jóvenes incautas o maduras desmelenadas tras un traumático divorcio, y copular con ellas hasta dejarlas inertes sobre la cama de un hotel. La justicia ciega de arrancar la vida a violadores o asesinos, y el juego mortal de la búsqueda y eliminación de los Descendientes de Lamashtu. Sí, en su ser seguía albergando instintos asesinos y no los podía reprimir con unas simples cápsulas de sangre embotellada y artificial. 
 
    No, él no podía. 
 
    Por eso se movía con sigilo por las calles cordobesas a esas horas de la noche, cuando las campanadas de las iglesias anunciaban la cercana llegada a la madrugada. Buscaba a una presa, y le daba igual de qué tipo fuera. Necesitaba y ansiaba sangre fresca, caliente, obtenida mediante las armas que Yarin le había otorgado cuando le creó como vampiro. Era su peculiar formar de reivindicar su autoestima como habitante de las sombras y depredador inmortal. 
 
    Dirigió su mirada al sitio del que provenían unas risas femeninas, juveniles, alegres y despreocupadas. Viniendo desde la Calle Claudio Marcelo aparecieron dos muchachas de apenas veinte años, o cercanas a esa edad. Iban vestidas de forma provocativa, con unas minifaldas negras y unas camisas de botones, tres en concreto, que apenas servían para ocultar sus escotes de escándalo para algunos, de deleite para otros. Las vio girar la esquina a su derecha y dirigirse hacia la calle adyacente, perdiéndose detrás de un edificio de aparente estilo art nouveau cuya fachada estaba pintada de blanco marfil. En la parte baja del mismo había un bar, con apenas unas pocas mesas y sillas en el exterior.  
 
    Yusef no lo dudó y comenzó a seguirlas. 
 
    Se adentró en el edificio forzando la puerta de acceso sin dificultad. Subió hasta la azotea y saltó de una a otra, sin perder de vista a las dos chicas que caminaban por la calle peatonal sin saber que un asesino las perseguía. La luna llena le otorgaba cierta seguridad, pues le cubría la figura e impedía distinguirle a contraluz. Las muchachas se adentraron en un callejón situado a la izquierda y cambiaron las palabras estridentes por susurros. Estaba claro que aquella era una zona lo bastante apartada como para poder atacarlas sin piedad, llevarlas hasta la azotea más cercana y oscura, y deleitarse con su sangre durante varios minutos. 
 
    Había llegado el momento de la excitación, y Yusef notó que sus colmillos crecían en su boca y sus ojos se tornaban rojos como piedras del infierno. Se preparó para saltar desde la altura en la que se encontraba, unos doce metros, y lanzar su ataque fatal. El callejón cada vez parecía más desierto, y los susurros de las dos jóvenes llegaban hasta los oídos del vampiro como si las tuviera a apenas unos centímetros de sus oídos. 
 
    De repente, su móvil vibró en el interior de su pantalón vaquero y dejó escapar su peculiar cántico que anunciaba que estaba recibiendo una llamada. El tono de “Sympathy for the Devil” de los Guns N’ Roses, versión de los Rolling Stone, resonó en el silencio de la calle y alertó a las muchachas que miraron en todas direcciones asustadas. Yusef maldijo su mala suerte y a la tecnología moderna por haberle robado su mágico momento de captura de sus víctimas. Saltó varios metros hacia atrás y accedió a lo alto de una azotea alejada del callejón. La divina providencia había salvado las vidas de las dos chicas, que siguieron su camino a paso más vivo y se perdieron entre el laberinto de calles de Córdoba. 
 
    La llamada entrante provenía del Cuartel General que la Guardia de Pazuzu había establecido en Madrid desde hacía un siglo. Yusef descolgó y puso un tono de voz de notable enfado. 
 
    ―Dije que no me molestaran si no era imprescindible, y me importa un cojón de pato quién coño seas. ―Estaba claro que a Yusef le había molestado sobremanera que le hubieran interrumpido en el momento del clímax de su caza particular. 
 
    ―Maestro, soy Pierre ―dijo la voz al otro lado, ignorando el enfado del líder de la Guardia―, nuestros arqueólogos han encontrado la Tabla de Conjuros contra Lamashtu. 
 
    ―¿Qué has dicho? ―Yusef cambió el tono al instante. 
 
    ―Sí, amigo mío, lo han logrado. ―A pesar de la noticia, histórica para los vampiros seguidores de Pazuzu, el timbre de voz de su ayudante no parecía demasiado alegre―. Pero eso no es todo. 
 
    ―¡Genial, al fin la tenemos en nuestro poder! ―exclamó Yusef sin ocultar su felicidad. Había logrado que olvidara su frustrado ataque―. ¿Qué más me tienes que contar? 
 
    ―Mientras cogían la Tabla, encontraron el cuerpo de Lamashtu en la cueva donde estaban investigando. 
 
    ―Bueno, ¿y qué? Ahora tenemos lo que buscábamos y el cuerpo muerto de esa perra. 
 
    ―Ese es el problema, maestro: no estaba muerta. ―Pierre dijo estas palabras con un pesar notable―. Ha despertado, Yusef, y va a recuperar la Tabla si no hacemos algo de inmediato. 
 
    El vampiro se quedó estupefacto al escuchar a su ayudante y buscó la forma más rápida de intervenir. Tenían que evitar a toda costa que ella se hiciera con el preciado objeto que había buscado la orden durante siglos. Todas las esperanzas de recuperar su vida mortal pasaban por encontrar la Tabla y usarla para terminar con la vida de la Diosa de los Vampiros. Sin ella, los Descendientes que quedasen con vida sucumbirían también. 
 
    ―Preparad uno de nuestros aviones, el más rápido, y también organiza una expedición con otros diez miembros de la Guardia de Pazuzu ―dijo Yusef con tono imperativo, a la par que saltaba a toda velocidad sobre las azoteas de Córdoba con rumbo norte―. En un rato estaré ahí y saldremos esta misma noche hacia Ranya. 
 
    Colgó la llamada sin despedirse y se guardó el teléfono en el bolsillo delantero de sus pantalones. Acto seguido, dio un último salto hacia el cielo y voló a toda velocidad hacia Madrid. Era una distancia considerable, pero su poder le confería esa capacidad de cubrir unos cuantos cientos de kilómetros. Él podía hacerlo.  
 
    Eso sí que podía.  
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    Habían pasado la noche en vela. El día no les había traído ningún consuelo con respecto a lo sucedido, y ninguno de los cuatro amigos se había dejado ver durante horas. Sara supuso que cada uno intentaba asimilar la terrible verdad que habían vivido unas horas antes en las montañas, cuando habían sido testigos de un hecho que, unos minutos antes, habrían dado por imposibles. 
 
    Cuando el atardecer volvió a adueñarse del cielo, unas ominosas nubes lo cubrieron por completo, opacando el brillo de la luna y las estrellas. Comenzó a llover de forma copiosa, y unos cuantos rayos y relámpagos se dejaron ver en la bóveda nocturna, sobresaltando a la joven arqueóloga cada vez que su sonido retumbaba en todas partes. Sara dejaba caer el agua caliente sobre su cuerpo desnudo, mientras estaba sentada en la rudimentaria ducha de la habitación del hotel. Sus cabellos rubios se agarraban a su bronceada piel como finos dedos de mil amantes invisibles. Sus ojos azules, pequeños y rasgados, de mirada cálida, no hacían más que fijarse en el espejo que estaba en el otro lado del baño. Su figura, esbelta y atlética, difuminaba su reflejo con el vaho del calor que desprendía la ducha. Comenzó a llorar de nuevo y se encogió, mientras el agua caliente seguía cayendo sobre ella. Se agarró las rodillas y se abrazó a sí misma, dejando que el estrés causado por el encuentro con la vampira saliera a borbotones en forma de salinas lágrimas, cayendo desde la ventana azulada de sus bien definidos párpados. 
 
    ¿Qué había pasado? ¿Por qué esa cosa estaba viva? ¿Cómo era posible que existiera? ¿Por qué nadie les advirtió del peligro que corrían? 
 
    Todas estas preguntas, y muchas más, surcaban su mente como veleros de dudas que inundaban el océano de la sinrazón. No encontraba respuestas a ninguna de ellas, y lo peor de todo era que no sabían qué hacer desde ese momento. Cualquier plan que tuvieran para los días siguientes, se había venido abajo con el cambio radical de la situación de su expedición. 
 
    De regreso al hotel, Pau no había hecho más que temblar y sumirse en un estado catatónico. Mikel balbuceaba cosas en sumerio, ausente de la realidad. Sólo Javier mantuvo la compostura, a pesar de que también se podía notar su nerviosismo. Pero ninguno dijo palabra alguna durante el trayecto. Incluso, cuando llegaron a su destino, subieron a todo correr las escaleras, cargando con los equipos que pudieron y se introdujeron en sus respectivas habitaciones. 
 
    Sara se sintió sola. No sola en el sentido retórico de la palabra, sino sola en todos los aspectos imaginables. Por primera vez en años, sintió que era insignificante, un ser vulnerable y prescindible. Pensó en los años de universidad, acompañada de su novio de esa época, Pedro. Sus hoyuelos al sonreír la habían cautivado desde el primer día. Sin embargo, la imagen de su novio desapareció de repente de su mente, interrumpida su divagación espiritual por el sonido seco y apremiante de unos puños que golpeaban con insistencia en la puerta de su habitación. 
 
    ―¡Sara! ―escuchó la voz de Mikel al otro lado―. ¡Sara, ábreme! ¿Estás ahí? 
 
    ―Sí, espera un segundo, por favor. ―Cerró la llave del agua y se colocó una toalla alrededor del cuerpo, una tela que apenas le daba para tapar la parte inferior de sus redondeados glúteos. Luego, abrió la puerta despacio. 
 
    ―¿Qué quieres? ―dijo, asomando la cabeza con cautela, asustada. 
 
    ―Javier nos ha llamado a los tres. Quiere que nos reunamos con él en su habitación ahora ―le respondió él, sin percatarse de la lasciva visión que tenía delante.  
 
    ―Está bien, dile que ahora mismo voy. Si quieres, espera aquí mientras me pongo algo decente. ―Terminó de abrir la puerta para dejar entrar a su compañero y le hizo un gesto con la cabeza para que accediese al cuarto. 
 
    Mikel observó que Sara, de espaldas a él, se desprendió de la toalla sin ningún pudor. Entonces pudo darse cuenta de la perfecta figura de su compañera, de muslos bien contorneados por la práctica del deporte y unas espaldas anchas y fibrosas.  
 
    ―¿Qué deporte practicas? ―le preguntó para intentar calmar la situación que habían vivido esa noche. Algo que él también necesitaba. 
 
    ―¿Qué? ―Ella se giró, sobresaltada, como si no esperase escuchar la voz de Mikel tras ella. 
 
    ―Pregunto que qué deporte practicas. Tienes un cuerpo bien contorneado, y se ve que debes hacer algo intensivo para mantenerlo así. ―Los ojos del lingüista no hacían más que pasear por la figura desnuda de Sara. 
 
    ―¡Ah! Perdona, no te había entendido bien ―respondió ella, volviendo a mirar hacia la cama, donde tenía parte de su ropa tirada de forma desordenada, y que ella revolvía con ansía, buscando algo apropiado para esas circunstancias tan especiales―. Practico triatlón. De vez en cuando también me he lanzado a hacer algún Iron Man en Lanzarote. 
 
    Mikel guardó silencio y no preguntó nada más. Sólo se mantuvo observándola, admirando sus bien definidas curvas y su piel bronceada, que rivalizaba con el color dorado de su pelo lacio. En todo caso, ella tampoco tardó demasiado en elegir un chándal y unas deportivas, prendas que se colocó de forma rápida y aleatoria, pues la chaquetilla no era de la misma marca que el pantalón. La primera tenía un color celeste, o que parecía haber sido celeste, puesto que se notaba el desgaste del tiempo, mientras que la parte inferior era de color rojo carmesí. En realidad, la imagen parecía bastante cómica a los ojos de ambos. 
 
    ―No digas nada ―comentó ella esbozando una sonrisa, como si adivinara los pensamientos de su compañero―, esto es lo primero que he pillado y no voy a estar ahora rebuscando en la ropa. 
 
    ―Tampoco iba decirlo, descuida. ―Le guiñó un ojo. 
 
    Sara se encaminó a paso vivo hacia el otro lado del dormitorio y metió varias cosas en su mochila: el móvil, una cámara de fotos, dos chocolatinas y un zumo de naranja de los que vienen envasados en tetra-brick. Tenía la intuición de que la reunión iba a ser larga, y no quería ir desprovista de lo más básico. Si necesitaba algo más, siempre podía volver a su estancia, que estaba a apenas unos metros de la habitación de Javier. 
 
    ―Bien, ya está. ¿Nos vamos? ―dijo, terminando de meter también un paquete de pañuelos de papel. 
 
    No bien hubo terminado de pronunciar esas palabras, un extraño ruido la sobresaltó, al igual que a Mikel, que, rápidamente, se giró hacia la ventana del dormitorio. El sonido parecía provenir de la calle y se escuchaba a una muchedumbre gritando por la avenida principal, donde estaba situado el hotel. 
 
    Mikel se asomó con cuidado, apartando la blanca cortina de tela poco a poco. 
 
    ―Apaga las luces ―le ordenó a Sara, que estaba ya al lado de la puerta. Ella le obedeció sin preguntar. 
 
    El lingüista observó por una rendija que había gente corriendo en todas direcciones, mientras que unos soldados disparaban sin control, hiriendo a algunas de las personas que huían. Mikel se preguntó a quién disparaban los militares, pues no podía ver la amenaza, hasta que su secreta pregunta obtuvo respuesta. Al instante, unas figuras similares a la de Lamashtu cuando la vieron en las montañas, aparecieron por varias esquinas a la vez, lanzándose sobre los soldados y sobre la ingente masa de habitantes de la ciudad. Mikel observó cómo se alimentaban de forma descontrolada, absorbiendo la vida de todo aquel incauto con el que se cruzaban. No quiso observar más y cerró la cortina con un gesto seco. 
 
    ―¡Vámonos inmediatamente! ―le gritó a Sara, saliendo a todo correr de la habitación y agarrándola con fuerza de la mano. 
 
    ―¿Qué pasa, Mikel? ―preguntó ella, mientras le seguía a toda velocidad por los pasillos del hotel. 
 
    ―¡Están aquí! ―El vasco estaba aterrado. 
 
    ―¿Quiénes? ―insistió Sara. 
 
    Mikel se detuvo de repente y la agarró por los hombros, mirándola con los ojos desorbitados de pánico. 
 
    ―¡Los vampiros! ¡Los descendientes de Lamashtu están ocupando la ciudad y matando a todos a su paso! 
 
    Sin esperar ni una palabra más, Sara continuó corriendo detrás de su compañero, mientras buscaban con la vista la puerta del dormitorio de Javier y Pau, que se encontraba a apenas veinte metros de ellos. Pero algo los detuvo justo antes de alcanzar su meta. Varios vampiros, esbozando crueles muescas de rabia, con las bocas llenas de sangre, les cerraban el paso a escasos metros de la puerta de la habitación de sus amigos. Eran cuatro, tres que parecían masculinos y una fémina, aunque sus rasgos aún estaban confusos, dado su aspecto momificado. Sólo sus ojos ardientes y sus colmillos desarrollados eran distinguibles con claridad. Mientras Sara y Mikel les observaban aterrorizados, los vampiros comenzaron a caminar hacia ellos despacio, imitando lo que parecían unas ominosas sonrisas. 
 
    ―¿Qué hacemos ahora? ―preguntó ella, poniéndose detrás de su compañero. 
 
    Mikel no le contestó, y se limitó a hacer lo primero que se le ocurrió: llamar a Javier a gritos. 
 
    ―¡Javi, ayúdanos! ¡Estamos fuera, en el pasillo! ―Durante unos segundos, los dos amigos permanecieron a la expectativa, desesperados por no recibir respuesta y por el avance implacable de los vampiros, a los que se sumaban dos más―. ¡Javi! ―volvió a gritar Mikel. 
 
    Nada. No había respuesta. 
 
    Los vampiros estaban a apenas cuatro pasos de ellos. 
 
    La muerte estaba acariciándoles con su pútrido aliento. 
 
    Justo cuando se iban a lanzar los sedientos seres sobre sus víctimas, no fue Javi quien apareció para intentar ayudar a sus compañeros. De forma sorprendente, Lamashtu se les presentó a sus espaldas y detuvo a sus descendientes con un gesto de su mano, poniéndola en alto con la palma abierta.  
 
    ―Tenéis algo que me pertenece ―dijo en un perfecto árabe. El cómo ahora era capaz de hablarles en esa lengua, fue un misterio para ellos, además de una extraña sorpresa. En todo caso, Mikel, al contemplar a la vampira con forma humana, se sintió más confiado y le respondió. 
 
    ―No creo que sea vuestro, mi Señora. ―Intentó parecer lo más cortés posible, otorgándole un trato propio de una reina―. Tengo entendido que es propiedad de vuestro esposo, Pazuzu. 
 
    Lamashtu les rodeó y se puso delante de ellos. Los dos compañeros comprobaron cuán bella era, y entendieron cómo habían sucumbido naciones ante sus pies. 
 
    ―Mi esposo, como dices, me traicionó, aunque eso no es asunto vuestro, simples mortales. Devolvedme lo que me pertenece y os dejaré marchar con vida ―comentó ella, usando una voz suave y melódica que parecía hipnotizarles. 
 
    ―¿Y cómo podríamos nosotros estar seguros de que lo que decís se cumplirá? ―inquirió Mikel, armándose también de valor. El escaso que aún le quedaba. 
 
    ―¡Humano, soy una diosa! ¡Mis promesas se cumplen, o civilizaciones enteras desaparecen por orden mía! Os prometo que no se os hará daño alguno ―le espetó la vampira, cambiando el color de sus ojos a llamas rojas como lava. 
 
    Ambos se quedaron pensativos unos segundos, mientras la Diosa de la Sangre, hacía un gesto a los otros vampiros para que se marchasen, como si quisiera demostrar su buena predisposición hacia sus interlocutores. 
 
    Sabían que ella no podía arrebatarles el tablón por la fuerza, pues estaban protegidos por su mágico poder. Un poder que no comprendían, pero que les mantenía con vida. El por qué no les había matado en ese pasillo aún, era una incógnita para la que no tenían respuesta. En realidad, para nada de lo que estaba sucediendo habían encontrado ninguna explicación plausible. Al final, sólo les quedaba dejarse llevar por la buena suerte que habían tenido hasta ese momento y continuar el juego que la vampira pretendía. 
 
    ―¿Para qué necesitáis la tabla, mi Señora? ―se le ocurrió preguntar a Sara. 
 
    Lamashtu se giró, dejando volar la escasa tela que cubría su perfecto cuerpo, y miró con ira a la arqueóloga. Se acercó a ella con la intención de agarrarla por el cuello, cuando, de repente, algo la detuvo e hizo que su gesto se contrajera en una mueca de pánico. 
 
    ―¡Tú! ―gritó, apartándose de un salto hacia atrás que la hizo recular varios metros. 
 
    Mikel y Sara se giraron hacia donde miraba la vampira y se quedaron estupefactos ante lo que veían sus ojos. Un hombre, no muy alto y de porte elegante y fuerte, se acercaba a su posición envuelto en una gabardina de color negro como la noche ―que cubría un traje también de tonos oscuros―, avanzando por el pasillo con paso firme, amenazando a la diosa con una espada que parecía sacada de plena Edad Media. Cuando lo vieron más de cerca, comprobaron con terror que también tenía los ojos y los colmillos propios de un vampiro. Llevaba una larga cabellera igual de negra que su vestimenta, recogida en una coleta que le llegaba por debajo del cuello. Al momento, Lamashtu emitió un grito que hendió la noche y quebró el mortecino cantar de los lamentos de las víctimas de los vampiros que aún vagaban por la ciudad.  
 
    Los dos compañeros ahora estaban bajo la amenaza de aquel extraño ser, y no sabían si su vida estaba a salvo o corrían un peligro real. 
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    Javier y Pau esperaban dentro de la habitación a que Mikel volviera con Sara. Llevaban más de media hora esperando, y les parecía una eternidad el tiempo que su compañero llevaba fuera de la estancia. Sabían que Sara tardaría en prepararse, como siempre había pasado desde que habían llegado al país, pero tenían la impresión de que esta vez tardaba más de lo habitual. Encendieron el televisor y buscaron entre los canales vía satélite algún canal en español, pero sin resultado; todos estaban en inglés o árabe. Aun así, cuando encontraron el canal SKY News, anglófono, por supuesto, decidieron dejarlo puesto, de tal forma que pudieran desconectar sus atormentadas mentes con las calamidades que cruzaban el mundo de parte a parte: atentados terroristas, catástrofes naturales, la manida crisis económica, la falta de gobierno en España; es decir, cualquier cosa era mejor que pensar en Lamashtu y la visión que habían sufrido en su primer encuentro con ella. 
 
    En silencio, ambos se dedicaron a mirar la televisión, sin cruzar palabra alguna, mientras procuraban que la impaciencia y el nerviosismo no hiciera presa en ellos. En todo caso, era una empresa difícil no atender a la constante presencia del miedo en la habitación. Ni un solo instante, por más que lo intentaron, se pudieron librar de la sensación de terror que inundaba la razón de sus mentes. De todas formas, sólo Javier era capaz, a duras penas, de mantener la sangre fría, por lo que se propuso salir a buscar a Mikel y Sara él mismo, harto de esperar dentro de la pequeña estancia. Se puso una camiseta negra, adornada con el logotipo del grupo de rock AC-DC, y se encaminó hacia la puerta sin decir nada a Pau. Cuando éste se dio cuenta de que su amigo pensaba dejarlo a solas, se levantó del sillón donde estaba sentado como un resorte. 
 
    ―¿Adónde vas? ―preguntó Pau con los ojos abiertos de par en par. 
 
    ―Voy a buscarles. Estoy cansado de esperar. ―Javier cogió las llaves de la habitación y las metió en un bolsillo de sus vaqueros―. Si quieres, puedes venir también. 
 
    ―¿Y qué hacemos con la tabla? ―El arqueólogo no estaba muy seguro de seguir a su amigo, pero tampoco estaba dispuesto a quedarse a solas en la habitación. 
 
    ―Si vas a acompañarme, pues la llevamos con nosotros ―le respondió Javier, girándose de nuevo hacia la puerta―. Lo que no voy a hacer es seguir esperando aquí como un gilipollas. 
 
    ―¡Espera! ―le gritó Pau―. De acuerdo, te acompañaré. Quedarme aquí esperando me sacaría aún más de mis casillas, y creo que ya no me queda mucha cordura en el cerebro. ―Un segundo después, se colocaba también una camiseta azul sobre el torso y se acercaba a su amigo para acompañarle a buscar a los compañeros rezagados. Javier le sonrió con gesto complaciente. 
 
    ―La tabla, Pau. ―Hizo un gesto con la cabeza, señalando a la mesa donde se encontraba el valioso objeto. 
 
    ―¡Dios, casi se me olvida! ―bromeó, sonriendo también. El nerviosismo era el verdadero motivo de que estuviera a punto de marcharse, dejando el amuleto detrás. Un poco de humor pensó que le ayudaría a calmarse. 
 
    Cuando ya había metido la tabla en la mochila correspondiente, cerró la cremallera y se la colgó al hombro. Ahora estaba preparado para salir en busca de Mikel y Sara. 
 
    ―Ya está, podemos irnos si quieres ―le dijo a Javier, dándole una palmada en la espalda. 
 
    Sin esperar un segundo más, abrió la puerta y salieron los dos al amplio pasillo del hotel. Miraron a ambos lados y comprobaron que no había nadie, lo que tampoco les parecía extraño, dado que las instalaciones estaban casi desiertas, con unos pocos clientes que ocupaban apenas seis o siete habitaciones, de las más de cien con las que contaba el hotel. Se encaminaron a la habitación de Sara y esperaban no encontrarse a su compañera aún arreglándose o preparando la maleta definitivamente, de hecho, ¿quién habría querido quedarse, después de lo sucedido con Lamashtu? 
 
    Durante el escaso trayecto desde su habitación hasta la de su amiga, apenas cruzaron palabra; más bien ninguna. Al final, cuando estaban a escasos metros de la puerta de la habitación, la número sesenta y cuatro, una voz les detuvo de improviso.  
 
    ―Disculpen, caballeros ―escucharon que alguien les hablaba en un perfecto español. Era un hombre que se acercaba desde el otro lado del pasillo, a su izquierda―, me preguntaba si podría hablar con ustedes un momento. 
 
    Parecía uno de los mercenarios que les habían acompañado en su expedición, pero no repararon en quién podría ser. En todo caso, eran tantos los escoltas y técnicos, y estaban siempre en constante relevo, que les era imposible saber de quién se trataba. El desconocido llevaba una larga gabardina negra, lo que les pareció extraño, pues hacía bastante calor, alrededor de veinticinco grados. La chaqueta ocultaba una elegante vestimenta también de color oscuro. Llevaba el cabello, negro como una noche sin luna, recogido en una larga coleta. Era de estatura media, alrededor de metro setenta y cinco, y su complexión era fuerte, con una espalda ancha y brazos musculosos. Se les acercó con paso decidido, sin esperar a que Javier y Pau le respondieran y sin que tan siquiera se dieran cuenta de qué estaba pasando. Sólo pudieron quedarse quietos y esperar a que el supuesto mercenario se presentara y comentara por qué les importunaba en ese momento. 
 
    ―Disculpen, señores, pero es que estoy buscando a alguien y no logro dar con ella. ―El hombre ya estaba a su altura, cerca de la puerta de la habitación de la arqueóloga―. Este sitio es un laberinto de pasillos y habitaciones, ¿podrían ayudarme, por favor? ―dijo sonriendo. 
 
    ―¿Y usted quién es? ―preguntó Javier, sin demasiado protocolo. 
 
    ―Mi nombre es Yusef, y disculpen que no me haya presentado. Encantado. ―Tendió la mano a los dos amigos para cerrar el gesto de presentación. Los dos se la estrecharon con fría cortesía. 
 
    ―¿Es usted también uno de nuestros escoltas? ―continuó inquiriendo Javier, nervioso y algo inquieto. Tenía cierta prisa y no quería perder demasiado tiempo con extraños. 
 
    ―No, no soy uno de ellos ―le respondió Yusef. 
 
    ―¿Entonces, qué quiere? ―continuó Pau. 
 
    ―Ya se lo he dicho, amigo mío, estoy buscando a alguien. 
 
    ―¿A quién? 
 
    ―Se llama Sara Arráez y es arqueóloga. ―Metió la mano dentro de la gabardina y sacó una foto de ella. Era evidente que se trataba de la misma Sara que les acompañaba en la expedición―. Creo que tiene algo que me pertenece ―terminó de apostillar Yusef. 
 
    Javier y Pau se miraron extrañados. 
 
    ―Lo siento, no sabemos quién es ―se adelantó a responder Javier. 
 
    ―¿En serio? ¡Jajajaja! ―se carcajeó el extraño invitado―. Javier, fui yo quién os contrató, así que me sorprende que digas eso. Pero, oye, me encanta que intentes protegerla. 
 
    Al instante, ambos amigos se quedaron estupefactos. No esperaban conocer a su mecenas, y menos en aquellas circunstancias. Lo habían imaginado de otra manera diferente. Quizá más viejo, un anciano carcamal millonario y extravagante que sólo se interesaba por robar piezas viejas de tumbas antiguas. La imagen de Yusef rompía con cualquier estereotipo que hubieran imaginado sobre su benefactor. 
 
    De repente, sin que aún se hubieran recuperado del estupor por la inesperada noticia, escucharon un estruendo de cristales rotos que provenía de las plantas inferiores y gritos que provenían de la calle. Javier y Pau se miraron y comenzaron a correr en dirección a la habitación de sus compañeros, pero Yusef les detuvo. 
 
    ―¡Esperad! ―les gritó―. Yo me encargo de esto. 
 
    Y, sin decir nada más, volvió sus pasos por el mismo pasillo por el que había aparecido, dejando a los dos amigos a solas. Las luces comenzaron a parpadear, y sólo se les ocurrió una cosa: entrar en la habitación de Sara, desobedeciendo la orden que Yusef les había dado. Por nada del mundo querían esperar en ese lugar. Fuera lo que fuera lo que estaba organizando todo ese escándalo, no querían tener nada que ver con ello. Se metieron en la habitación a oscuras y se escondieron en el ropero. Siguieron escuchando los gritos en los pasillos y en las calles. Sintieron que un escalofrío recorría como un latigazo su espalda, y fue entonces cuando se percataron de algo.  
 
    Sara y Mikel no estaban allí. 
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    Al doblar la esquina del pasillo, Yusef se encontró con un espectáculo que encogió su corazón, aunque no amilanó su ánimo. Varios Descendientes estaban rodeando a una pareja de humanos, a los que tenían acorralados contra una pared lateral. En medio del grupo, una figura femenina se acercó a ellos, tendiendo una mano abierta, como si quisiera coger algo. En ese momento, el vampiro supo de quién se trataba, y no dudó un instante en actuar. Sacó su espada de entre los pliegues de su capa y se dirigió a toda velocidad contra el grupo de Descendientes, matando a tres en un abrir y cerrar de ojos, decapitándolos. Otros cinco le miraron y comenzaron a rugir, abriendo sus grandes fauces y mostrando unas hileras de colmillos dispuestos a arrancar carne y sangre. 
 
    Sin embargo, la figura femenina se giró hacia donde estaba él y sonrió con malicia. Yusef ignoraba quién era, hasta que comenzó a hablar en una lengua extraña, que por algún motivo extraño él entendía a la perfección. 
 
    ―Así que tú eres el nuevo general de los Guardias ―dijo, con una voz suave y melódica en una lengua que Yusef no conocía. 
 
    ―Yo soy, en efecto. ―Se sorprendió al escucharse hablando la misma lengua que la vampira que tenía ante él, muy diferente a los Descendientes y a los Guardianes, como si formara parte de ambos. 
 
    ―Ella tiene algo que me pertenece ―continuó Lamashtu, señalando a Sara. 
 
    ―Ese objeto pertenece a nuestro señor Pazuzu, y sólo a él se le entregará ―contestó Yusef. 
 
    ―No deberías ser tan prepotente, Yusef.  
 
    ―Ni tú deberías estar aquí, al igual que tus seguidores. 
 
    ―Yo, hijo, soy la Madre de todos los vampiros. ―Al instante, comenzó a cambiar de forma, creciendo en tamaño y mostrando su verdadero aspecto―. Yo soy Lamashtu. 
 
    Al oír su nombre, Yusef no dudó un segundo y comenzó también a transformarse, adquiriendo el aspecto poderoso del semidios en que se había convertido. Lamashtu, al observarlo, emitió un aullido y se giró en redondo, consciente del poder que albergaba el vampiro en su interior. Aún no tenía todo su poder con ella, y sabía que Yusef era el heredero de Pazuzu, por lo que supo que no estaba en condiciones de combatir con él, por ahora. Corrió por el pasillo en dirección contraria y saltó por un amplio ventanal que se encontraba al final del mismo, seguida de cerca por sus cinco Descendientes. 
 
    Una vez que el pasillo hubo quedado desierto, Yusef se giró y observó a los dos compañeros, Mikel y Sara, que estaban pegados a la pared, ateridos por el pánico. Los miró de arriba abajo y esbozó una sonrisa taimada, centrando su atención en la rubia de ojos azules rasgados. Al verla, recordó una imagen perdida en su memoria, un amor desaparecido de su mente. En cualquier caso, procuró no dejar que los recuerdos le afectaran y se centró en continuar con su trabajo. Sus iris se volvieron de nuevo castaños y sus colmillos desaparecieron, camuflándose entre su blanca y bien cuidada dentadura. 
 
    ―Diría que a Lamashtu le has caído bien, Sara ―dijo de repente.  
 
    Ella no contestó al momento, pues aún estaba en estado de shock por la situación vivida. Además, no sabía si ese vampiro que le ahora le hablaba en su lengua era de fiar o no. En todo caso, fue Mikel quien rompió el momento de estupefacción que habían sentido. 
 
    ―¿Quién eres? ¿Por qué ella ha huido al verte? ¿Y cómo es que hablas nuestro idioma? ―Disparó su retahíla de preguntas a la misma velocidad con la que las dudas asaltaban su mente. 
 
    ―Tranquilo, Mikel ―le interrumpió Yusef, poniéndole una mano sobre el hombro para reconfortarlo. Sin embargo, el lingüista se apartó con un gesto brusco―. Está bien, entiendo vuestro miedo. 
 
    ―¡Además conoce nuestros nombres! ―exclamó, aún más confuso. 
 
    ―Sí, por supuesto. Yo fui quien os contrató para realizar este trabajo. ―El vampiro sacó las fotos que llevaba guardadas en el bolsillo interior de su chaquetón y se las tendió a Mikel y Sara―. Alguien de mi grupo ha seguido vuestra carrera profesional desde hace años, y pensó que eráis los mejores para desempeñar esta labor. 
 
    Mientras los dos amigos miraban con extrañeza a Yusef, sin lograr aún entender nada de lo que estaba ocurriendo, Pau y Javier aparecieron corriendo por el otro lado del pasillo. 
 
    ―¡Se han marchado! ―gritó Pau―. ¡Los he visto correr hacia las montañas de nuevo! 
 
    ―Es por el sol ―apostilló con vehemencia Yusef―. Las porfirias es un síndrome brutal para nosotros.  
 
    En ese instante, los cuatro compañeros se volvieron a reunir. Mikel y Javier se abrazaron, al igual que Pau y Sara, no en vano se había forjado una gran amistad entre ellos durante los meses que habían trabajado juntos.  
 
    ―Tenemos que irnos ―les interrumpió el vampiro. 
 
    ―¿Porfirias? ¿Qué es eso? ―preguntó Javier, volviéndose de nuevo hacia el recién llegado salvador. 
 
    ―Es un trastorno molecular de la sangre. Los vampiros no soportamos la luz del sol por culpa de ese síndrome. Produce ampollas en la piel que pueden llegar a reventar. También provoca convulsiones, alucinaciones y trastornos paranoides. 
 
    ―Entonces, ¿es cierto que los vampiros mueren si se exponen al sol? ―Sara también se lanzó a dirigirse a Yusef. Al fin y al cabo, él les había ayudado hacia unos minutos. 
 
    ―Sí, es cierto que podemos llegar a morir, pero sólo si la exposición es de larga duración ―le contestó él―. No es como en las películas, que nos convertimos en ceniza ni nada por el estilo. Pero sí, produce una muerte bastante agónica y dolorosa. 
 
    ―Bueno, al menos sabemos que de día estamos a salvo de esas bestias ―comentó Pau, sonriendo. 
 
    ―No estés tan seguro. Pueden esperarte en la sombra de cualquier esquina. Mientras la luz solar no les dé directamente, no tienen inconveniente en vigilarte en la penumbra de cualquier callejón o portal. ―El vampiro también sonrió y comenzó a caminar por el pasillo―. ¿Queréis esperarles aquí o me acompañáis? 
 
    Los cuatro amigos se miraron y comenzaron a caminar detrás de su extraño mecenas. No les quedaba más remedio que confiar en él, al menos, por ahora. Sólo con su ayuda podrían salir de la ciudad y volver de nuevo a Madrid sanos y salvos. 
 
    ―Perdona, Yusef ―dijo Sara, trotando unos pasos hasta colocarse a su altura―. ¿No nos vas a decir nada más sobre ti? 
 
    ―¿Y qué quieres saber? ―Él siguió caminando sin mirarla. Su imagen turbaba su mente y le hacía sentir una punzada en el estómago. 
 
    ―No sé. Quizá podrías decirnos cómo sabías que estábamos en apuros, por ejemplo. 
 
    Yusef se detuvo y la miró a los ojos, pensativo. Luego, observó detrás de ella y vio a sus otros tres compañeros, que esperaban con expectación que el vampiro siguiera caminando. 
 
    ―Siempre he sabido cuáles eran vuestros pasos ―respondió de forma enigmática. 
 
    ―¿Ah, sí? ¿Y por qué no nos advertiste del peligro que corríamos al coger la tabla de Pazuzu? ―le recriminó ella. 
 
    ―No podía hacerlo. 
 
    ―¿Cómo que no podías? ¡Casi morimos por esa puta pieza! ―gritó Sara, indignada. 
 
    ―No podía avisaros porque no sabía que ella estaba en la tumba. ―La contundente respuesta del vampiro dejó a los cuatro amigos en silencio, y sólo salieron de su mutismo para hablar entre ellos, mientras seguían a Yusef. 
 
    ―¿Qué hacemos ahora? ―preguntó Pau―. ¿Podemos fiarnos de este? 
 
    ―Es el único que nos ha ayudado a escapar de Lamashtu, además de ser un vampiro también, lo que tampoco creo que nos deje demasiadas opciones para elegir, ¿no creéis? ―Javier se colgó su mochila al hombro y se atrasó unos pasos para intentar evitar que Yusef le escuchara. 
 
    ―Sí, pero, ¿y si nos está usando él también para sus propios fines? Ha dicho que es nuestro mecenas, pero no he visto ninguna prueba de ello ―apostilló Sara. 
 
    ―En cualquier caso, amigos míos, no nos queda más remedio que seguirle y esperar a ver qué pasa. Por ahora, es el único vampiro que no ha intentado atacarnos, y con eso me es suficiente. ―Sacando un cigarrillo de su pantalón vaquero, Mikel avanzó más y así zanjó su participación en la conversación. 
 
    Mientras tanto, los otros tres continuaron divagando sobre las verdaderas intenciones de Yusef. Se mantuvieron siempre unos pasos por detrás de él, mientras que el lingüista sí se adelanto hasta colocarse casi a la altura de su benefactor y salvador. De esa forma, descendieron los más de diez pisos que les separaban del exterior. Al salir a la calle, la conversación entre los tres amigos se tornó en una acalorada discusión, interrumpida de pronto por la apocalíptica visión de las aceras y el asfalto llenos de cadáveres mutilados y desangrados que los Descendientes habían dejado tras de sí. 
 
    ―¡Dios Santo! ―exclamó Javier, poniéndose las manos sobre la cabeza y bajándolas después hasta su boca, para tapársela. 
 
    ―¡Qué horror! ―se asombró también Pau. 
 
    Mikel y Sara se mantuvieron en silencio, pero sin poder amarrar las lágrimas que asomaban en sus párpados. La escena era dantesca y descorazonadora, propia de la peor pesadilla imaginable. Había cuerpos descuartizados por doquier, incluidos niños y ancianos. La sangre, que inundaba las calles, brillaba como un río de rubíes iluminado por la temprana luz solar del amanecer, que hacía unos minutos que había despuntado en oriente. Yusef, sin esperar a contemplar tan horrendo paisaje, se introdujo en un todoterreno igual a los que les habían acompañado durante todos los meses que había durado su misión en esa zona del mundo, ahora convertida en una fotografía infernal a los ojos de los arqueólogos. 
 
    ―Debemos irnos ya ―dijo el vampiro con tono lacónico y seco. 
 
    Dos escoltas salieron de otro vehículo que estaba situado a varios metros y empujaron suavemente a los amigos dentro del mismo coche en el que iba Yusef. Éstos estaban aún en shock, y fueron incapaces de oponer la menor resistencia. Después de que estuvieron en el interior del coche, los mercenarios cerraron las puertas y emprendieron el viaje hacia el aeropuerto de Kirkuk. 
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    El silencio embargó el ánimo de los cuatro amigos durante un buen rato, a la vez que los vehículos iban recorriendo las calles de la ciudad, llena de cadáveres por doquier. Hasta para el propio Yusef era una visión horripilante y cruel al extremo, y sólo pensaba en el coste en vidas que había tenido para la orden de la Guardia de Pazuzu el recuperar la Tabla de Conjuros contra Lamashtu. Sea como fuere, ya no había vuelta atrás y el vampiro tenía claro que aunque se hubiera cometido una masacre en Ranya, se salvarían muchas más vidas en el momento en el que los Descendientes desaparecieran de la faz de la Tierra para siempre. Esa era la esperanza de los suyos, y de los humanos que conocían su existencia. 
 
    ―Supongo que habrá una explicación plausible para todo esto, ¿verdad, Yusef? ―dijo de repente Javier, una vez que salieron de Ranya y estaban ya a varios kilómetros de la pesadilla que dejaban atrás. 
 
    ―Para todo hay explicación, mi joven erudito ―le contestó Yusef, girándose hacia los asientos traseros. El comentario pareció molestar más aún a Javier, pues, en apariencia, el vampiro era más joven que él. 
 
    ―Pues bien, va siendo hora de que nos aclare algunas cosas. ―Sacó la tabla de bronce y la colocó sobre sus rodillas―. Dígame por qué coño esa zorra quiere esta tabla ―le dijo Javier con mal tono de voz. 
 
    El vampiro sonrió, ignorando el malestar del arqueólogo e hizo un gesto a uno de los escoltas que iba en la tercera fila de asientos, en el final del vehículo. A los pocos segundos, varias botellas de agua fresca volaron hasta la parte delantera, donde el mecenas las cogió al vuelo, haciendo gala de unos reflejos sobrenaturales. 
 
    ―Tienes razón, Javier, va siendo hora de que hablemos claro sobre la estirpe de Lamashtu y sobre la propia Diosa de la Sangre ―comentó Yusef, abriendo una botella de agua y ofreciéndosela a su interlocutor.  
 
    ―Antes de eso, me gustaría que me dijese por qué motivo usted no sufre esa enfermedad que comentó antes, ¿cómo se llamaba…? ―Javier se quedó pensativo, intentando recordar el nombre de la crónica afección vampírica. 
 
    ―Porfirias. ―El vampiro puso gesto serio, como si le molestara hablar de ello. 
 
    ―¡Eso, porfirias! ¿Por qué usted no las sufre? 
 
    ―Es por mi ropa, que me cubre todo el cuerpo y evita la exposición de mi piel al sol. Sin embargo, no soy inmune a ella, como usted pueda suponer, por eso me metí a toda prisa en el coche. Estos vehículos están hechos con materiales preparados para repeler los efectos solares. 
 
    A Javier pareció convencerle la respuesta, por lo que se dispuso a lanzar una batería de preguntas sobre el asunto de la tabla y de Lamashtu. Bebió un sorbo de agua de la botella que le había dado Yusef y comenzó su peculiar interrogatorio. 
 
    ―De acuerdo, usted sabe cómo protegerse del sol, está claro. Dispone de medios para ello, ¿ella también dispone de esos medios? ―Fue su primera pregunta. 
 
    ―Lo ignoro, la verdad. Imagino que no, dado que lleva dormida más de cinco mil años, pero seguro que no tardará demasiado en hacerse con el control de súbditos que la sigan y le presten sus servicios. Entre ellos, sin duda alguna, ayudarla a dar con nosotros. ―Sacó un teléfono móvil de su gabardina y marcó un número. Dijo unas palabras en árabe y volvió a guardarlo en su sitio. 
 
    ―¿A quién ha llamado? ―preguntó Sara, inquieta. 
 
    ―Nos está esperando mi avión privado en el aeródromo de Kirkuk, señorita Arráez ―le contestó Yusef, esbozando una cálida sonrisa―. Sólo me aseguraba de que estuviera todo preparado para nuestra partida. 
 
    ―Le agradecemos su ayuda, de verdad ―apostilló ella, con tono lacónico. 
 
    ―No hay nada que agradecer. Es mi obligación cuidar de ustedes y devolverles de nuevo a Madrid, pagarles sus honorarios y que puedan volver a sus anodinas vidas mortales. 
 
    ―¿Puedo continuar aclarando todo esto? ―Javier se mostró molesto por la interrupción. Continuó con sus preguntas―. Has comentado que ella es la Diosa de la Sangre, algo que nosotros conocemos sólo por la mitología babilónica y sumeria, así que dígame, ¿qué hay de realidad en esos mitos? 
 
    ―Pues prácticamente nada. Ella es una diosa que fue expulsada de Shame, el mundo de esos poderosos seres. Antes de que ella y su marido, Pazuzu, fueran arrojados a Irkalla, el inframundo de estos dioses, vivían felices entre los otros de su especie. Sin embargo, cuando Enki se rebeló, él y sus acólitos fueron expulsados del Paraíso. Ella, para vengarse, se escapó del Inframundo y se dedicó a vagar por la Tierra, alimentándose de la sangre de los Humanos. 
 
    »Su esposo intentó hacer que entrara en razón, pues creía que algún día serían perdonados por Ishtar y podrían volver a su mundo natural. Pero ella se negó, y se escondió de él constantemente, impidiendo que su redención tuviera lugar. 
 
    »Pasados los milenios, aún siguen enfrentados los dos, sólo que él sigue abandonado en Irkalla, mientras que ella fue encerrada en la montaña donde la habéis encontrado, con la esperanza de que su estirpe no se extendiera más. 
 
    ―¿Quién la encerró allí? ―Javier siguió con sus preguntas. 
 
    ―Otros vampiros como yo ―respondió Yusef. 
 
    ―¿Cómo usted? ¿A qué se refiere? ―les interrumpió Pau. 
 
    ―Veréis, mis queridos amigos. Los vampiros, al igual que cualquier otra familia, tenemos nuestros propios enfrentamientos. Mientras Pazuzu caminaba tras Lamashtu por el mundo, se dio cuenta de que para alimentarse, él también debía beber sangre humana.  
 
    »Por desgracia, tuvo que aceptar esa circunstancia, pero procurando siempre no acabar con sus víctimas; bebía lo justo de ellas para poder continuar su viaje en busca de su esposa, sin matarlas. Hasta que un día, por accidente, dejó a un hombre al borde de la muerte. Sin saber qué hacer, se hizo un corte en el brazo y le ofreció su propia sangre para intentar devolverle la vida. Lo que Pazuzu había hecho, sin saberlo, era convertir al primer vampiro de la Tierra. Su nombre era Caín, y fueron compañeros de viaje durante muchísimo tiempo. 
 
    »Pero pasó algo que cambió los planes de Pazuzu, y es que Lamashtu también había descubierto el poder de esclavizar a humanos y convertirlos en vampiros. En este caso, su primera descendiente se llamaba Lilith, y era una nigromante que había emigrado desde la lejana isla de Mu. Fue la primera hija viva de Lamashtu, ya que necesitaba expandir su semilla por donde fuera, y los humanos se convirtieron en su objetivo principal. Sobre todo buscaba mujeres jóvenes, fuertes de carácter e independientes de los hombres. 
 
    ―¡Espera, espera un momento! ―le interrumpió Mikel―. ¿Me estás diciendo que Lilith existe y que la isla de Mu también fue real? 
 
    ―Sí, así es ―fue la cortante respuesta de Yusef. 
 
    ―¡Dios santo! ¡Esto es de locos! ―exclamó Pau. 
 
    ―Mis queridos arqueólogos, deben abrir su mente. Todo lo que les estoy contando es la historia real de cómo los vampiros hemos llegado a ser una estirpe. Estamos enfrentados en una guerra sin cuartel entre los que descendemos de Pazuzu y los que descienden de Lamashtu. 
 
    ―Entonces, es por eso por lo que salió huyendo cuando te vio ―comentó Sara―, porque te reconoció como alguien del bando contrario. 
 
    ―Más o menos, sí. El vampiro que me hizo, fue uno de los que la encerraron en esa montaña. Su marca está impresa en mi genética. ―Se apartó la manga de la gabardina y mostró un tatuaje hecho a fuego escrito en sumerio.  
 
    ―¿Guardián? ―preguntó Mikel, traduciendo lo que estaba escrito en el tatuaje. 
 
    ―Los vampiros descendientes de Pazuzu estamos divididos en cinco facciones: guardianes, eruditos, políticos, protectores y buscadores ―les explicó Yusef. 
 
    ―¿Y los de Lamashtu? ¿En cuántas facciones se dividen? ―preguntó Javier. 
 
    ―En una: esclavos asesinos. Sólo viven para servir a su Señora. 
 
    ―¿Y qué funciones tiene cada uno de los vuestros? 
 
   
 
  

 ―Los Guardianes nos encargamos de vigilar las calles y eliminar a los hijos de Lamashtu. 
 
    ―Entonces, supongo que debemos confiar en ti, ¿no? ―intervino Sara, cuando se hubo calmado un poco. 
 
    ―Mucho me temo que así es, mi guapa arqueóloga. 
 
    ―Hablando de Sara, ¿por qué Lamashtu no la atacó si no estaba protegida por la tabla? ―A Mikel le pareció extraño el trato que la vampira había tenido con su compañera cuando se la habían encontrado en el pasillo del hotel. 
 
    ―Es muy simple, amigo mío ―sonrió Yusef―. Sara es descendiente de una antigua vampira y de un humano. Por sus venas corre sangre de nuestra especie. 
 
    Los cuatro amigos se quedaron sorprendidos al escuchar la revelación que acababa de hacer su mecenas y protector. Jamás se imaginaron que algo así pudiera suceder en realidad, y, para Sara, todo parecía ser un sinsentido cada vez más difícil de entender. Javier no hizo más preguntas, y se dedicó a tomar notas en su tableta, con el fin de que todo quedase registrado en su cuaderno de viajes digital. No obvió ningún detalle, e hizo un esfuerzo titánico para tratar de recordar cada acontecimiento de lo que les había sucedido desde la noche anterior. 
 
    Mientras seguían pensando en las últimas palabras de Yusef sobre el extraordinario origen de su compañera, descubrieron que su viaje hacia Kirkuk estaba llegando a su final. Las calles de la ciudad se abrían ante ellos, mientras el sol comenzaba a descender en el horizonte, anunciando la pronta llegada de la aterradora noche. 
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    Cuando llegaron al aeródromo, el avión ya tenía sus dos motores en marcha. Era un aparato lujoso de la fábrica Bombardier, con capacidad para veinte personas, bar, cocina, baño con ducha y sillones de cuero negro que podían reclinarse hasta convertirse en camas. En todo caso, lo que más llamó la atención de los cuatro arqueólogos era que las ventanas estaban tintadas de negro, y apenas entraba una luz débil a través de ellos, a pesar del radiante sol que lucía. 
 
    Despegaron en pocos minutos, y pronto alcanzaron el nivel de vuelo que les habían indicado desde el control de tierra, poniendo rumbo a España, donde llegarían en unas seis horas. Los cuatro amigos se acomodaron en diferentes asientos y se relajaron durante el viaje, mientras dos asistentes les repartían comida y bebida en abundancia. 
 
    Cuando llevaban poco más de dos horas de vuelo, mientras el sol se ocultaba en el horizonte, Yusef se acercó al asiento que estaba situado enfrente del de Sara, que miraba a través de la ventanilla con gesto ausente, medio recostada en su confortable sillón. El vampiro la observó durante unos segundos, recreándose en la perfección de sus rasgos. Sus ojos azules rasgados eran dos zafiros de un magnetismo sin parangón, mientras que sus rojizos labios, finos y carnosos, clamaban en silencio por un beso furtivo. 
 
    ―Es una hermosa vista, ¿verdad? ―dijo ella de repente, sin dejar de mirar hacia el horizonte. 
 
    ―Sí, sí que lo es ―respondió Yusef, que apartó sus ojos de la joven arqueóloga y también miró por la ventana del avión.  
 
    El sol ya se había puesto, y los cristales comenzaron a aclararse de forma automática, descubriendo los tonos anaranjados y violáceos que preceden a la noche. 
 
    ―Gracias por salvarnos ―continuó Sara, dirigiéndose al vampiro―. Por un momento pensé que aquella terrible pesadilla iba a terminar con nuestras vidas. 
 
    ―No hay nada que agradecer. ―Yusef volvió a mirarla. 
 
    ―Aún no creo que esto esté pasando de verdad. Durante años nos enseñan a diferenciar lo real de lo irreal, y de un plumazo todo se viene abajo y tus convicciones más firmes sucumben como un castillo de naipes. ―Sara tomó un sorbo de vino que le habían dejado en una copa, sobre la mesita de servicio que tenía a su izquierda. 
 
    ―Entiendo perfectamente cómo te sientes, y lamento que hayáis tenido que encontrar vosotros a Lamashtu. Ese era un incidente que no habíamos previsto. 
 
    ―¿Habíamos? 
 
    ―Sí, mis compañeros y yo. Alguien que estudió con Javier y Pau, un miembro de nuestra orden, fue quien os recomendó para este trabajo. Nos dijo que eráis los mejores en vuestros respectivos campos. 
 
    ―Y casi nos cuesta la vida ―dijo Sara, con tono recriminatorio. 
 
    ―Te repito que no estaba previsto ―respondió el vampiro―. Nadie conocía el paradero de Lamashtu hasta que vosotros la habéis encontrado. Lo último que nos imaginamos es que estuviera allí encerrada ―mintió a la joven. Caín y Lot lo sabían y se lo habían comunicado a Yusef, pero estaban dispuestos a sacrificar a quien fuera. Lo que no esperaban es que la Diosa de la Sangre despertase tan rápido. 
 
    ―De acuerdo, acepto tus disculpas pues. ¿Cómo supisteis que estábamos en apuros? 
 
    ―Tenemos satélites que nos muestran en tiempo real qué ocurre en cada rincón del planeta. Los usamos para rastrear a los Descendientes, localizarlos y eliminarlos. Cuando supimos que Lamashtu había despertado, nuestro cuartel general se convirtió en un hervidero, y tuvimos que actuar con celeridad. 
 
    ―Pues, menos mal que llegaste a tiempo. ―Sara bebió otro sorbo de vino y sonrió, mostrando una perfecta sonrisa de dientes blancos y cuidados. 
 
    ―Sí, menos mal. ―El vampiro le devolvió el gesto. 
 
    ―¿Todos esos hombres que nos escoltaban eran vampiros? ―preguntó Sara, acordándose del incidente de camino al hotel. 
 
    ―No, sólo son mercenarios que contratamos para que os protegieran de los terroristas talibanes o del DAESH. 
 
    ―Lo siento por sus familias. Han muerto todos, creo. 
 
    ―No te preocupes por eso. ―Yusef la miró con cierta compasión―. Enviaremos un dinero a sus familias a modo de compensación por sus servicios. 
 
    ―La muerte de un ser querido no se puede pagar con dinero, Yusef. ―Sus ojos azules mostraron dos diamantes salados que cayeron por sus mejillas.  
 
    ―Cierto, no todo se compra con dinero ―respondió él con un timbre duro en su voz―. Pero el luto se supera con el paso del tiempo. Si tienes una buena cantidad en tu cuenta corriente, dicho proceso tarda menos en producirse. Créeme, lo he visto cientos de veces. 
 
    ―¿Y ahora qué haremos? Quiero decir, ¿qué será de nosotros cuando lleguemos a España? 
 
    ―De eso hablaremos cuando lleguemos, si te parece. ―Yusef se levantó de su sillón―. Primero tengo que analizar lo sucedido y hablar con los miembros del consejo de la Guardia de Pazuzu. 
 
    ―Yusef. ―Sara le agarró de la mano, justo antes de que el vampiro se dirigiera a la parte delantera del avión. El tacto cálido de la piel suave de la joven inundó el alma oscura del vampiro y lo iluminó de golpe, como un rayo de sol que rompe unas grises nubes invernales―. Muchas gracias por todo. 
 
    Yusef hizo un gesto con la cabeza de asentimiento y se quedó de pie hasta que ella soltó su mano, con lentitud y suavidad. En comparación, la piel del vampiro era hielo puro, pero Sara sintió algo en su interior que no supo reconocer en un principio. Un sentimiento dentro de ella la empujaba a inundarse del halo misterioso del ser nocturno que les había salvado.  
 
    Mientras él caminaba por el pasillo hacia la cabina del avión, Sara no apartó su vista hasta que desapareció tras la puerta que separaba ambos espacios. Luego, dejándose llevar por el cansancio, cerró los ojos y se durmió, a la par que la noche se cerraba en torno a ella. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al llegar a Madrid, y dada la diferencia horaria, descubrieron que aún eran las ocho y media de la tarde, y que el cielo aún no había oscurecido del todo. Un trastorno que les provocó una extraña sensación, como si lo vivido hubiera sido un mal sueño y despertaran en una nueva realidad. 
 
    Salieron de la terminal sin pasar por la aduana, lo que extrañó a los cuatro humanos. En el exterior, dos lujosos coches de color negro y con los cristales tintados en el mismo color les esperaban con las puertas abiertas. Fuera de los mismos, un hombre de aspecto apolíneo recibía a Yusef con un afectuoso abrazo. 
 
    ―Me alegro de que hayas vuelto sano y salvo, amigo ―dijo el extraño―. Temíamos lo peor cuando nos enteramos de que habías partido a toda velocidad, sin la compañía de ningún otro miembro de la Guardia. 
 
    ―Gracias, Vlad, por suerte ella aún no tiene suficiente poder como para enfrentarse a mí, pero no podemos descuidarnos. Seguro que pronto comenzará a organizar a sus acólitos. ―Yusef se giró hacia los cuatro arqueólogos―. Os presento a Vladislav Draculea, Príncipe de Valaquia y antiguo señor de Rumanía. 
 
    Al escuchar el nombre, Pau, Javier, Mikel y Sara abrieron los ojos como platos y se quedaron estupefactos por completo. El nombre lo habían oído infinidad de veces en películas, canciones, libros y hasta cómics, pero nunca imaginaron que el ser que tenían delante fuera en realidad el vampiro más famoso de la historia. 
 
    ―Es un placer conocerles ―dijo Vlad, tendiendo la mano a los cuatro―. Espero que hayan tenido un viaje cómodo. 
 
    ―Eh…sí, claro. ―Javier estrechó la mano del vampiro con lentitud e inseguridad―. Gracias. 
 
    ―¿De verdad es usted…? Bueno, quiero decir… ―balbuceó Mikel. 
 
    ―Venga, tenemos que volver al cuartel general ―les interrumpió Yusef―. Tenemos muchas cosas de las que hablar. 
 
    ―¿Tienes la tabla? ―preguntó una mujer, apareciendo de detrás de Vlad. 
 
    ―Sí, está en esta mochila. ―Se giró y mostró el bolso que colgaba de su espalda. 
 
    ―Con eso podríamos ganar esta guerra para siempre ―volvió a hablar la desconocida. 
 
    ―¿Y quién es usted? ―se atrevió a preguntar Pau. 
 
    ―Soy Yrina Loveskaya, asistenta personal de nuestro líder, Yusef ―se presentó, haciendo una elegante y exagerada reverencia. 
 
    Los tres hombres la miraron con mal disimulada admiración, pues la belleza de la vampira rusa saltaba a la vista. Además, su cuerpo voluptuoso y sus proporcionadas piernas, que sobresalían bajo una corta minifalda de secretaria, convertían a Yrina en una visión única.  
 
    ―Bien, ¿nos vamos ya o continuamos con esta estúpida recepción? ―Yusef se mostró cortante, y su voz imperativa fue como una orden que hizo introducirse a todos en los dos vehículos. 
 
    Pronto recorrieron las calles de Madrid, en dirección a la mansión donde habían establecido su cuartel general desde hacía pocos años. Mientras las luces de neón se desplegaban como estandartes de la era moderna ante los ojos de Yusef, éste pensaba en qué paso debían dar a partir de ahora. Encontrar la Tabla era el objetivo marcado. Hallar y despertar a Lamashtu no, y esta situación daba un vuelco a todos los planes establecidos hasta ese momento. Prácticamente nadie se había enfrentado a ella nunca. Salvo dos vampiros. Todo pasaba por dar con su paradero y que participasen de nuevo como Guardias de Pazuzu. 
 
    Nadie más podría decirle a Yusef cómo enfrentarse a Lamashtu y vencerla. 
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    Verano en Praga, eso es lo mismo que decir calor y humedad a raudales. Aun durante la noche, las calles de la capital de Bohemia son castigadas por un bochorno como hacía años que no se conocía en la ciudad. Los turistas atestan las calles, ya que todavía no ha anochecido del todo, a pesar de que son casi las diez de la noche. Desde el ventanal del ático, Erszebet y Lilith observan el gentío moviéndose como pequeñas hormigas en la plaza. Sonríen la una a la otra y se vuelven a meter en el interior de casa, caminan con sus pies descalzos por el suelo frío de mármol, mientras que María, la sobrina de la condesa, las sigue con devoción. 
 
    Las calles no son seguras para ellas, y sólo salen lo justo y necesario para capturar a sus víctimas y llevarlas hasta el templo de orgías y sangre en el que residían desde hacía unos pocos años. Por desgracia para ellas, la presencia de la Guardia de Pazuzu en las calles praguenses hacia que no fuera fácil capturar a sus presas, pero siempre salían victoriosas si se enfrentaban a alguno de ellos con el que se cruzasen por el camino. Lilith era la primera y última Descendiente directa de Lamashtu, lo que la convertía en una vampira de un enorme poder, por lo que sólo los Guardias que fueran hijos directos de Pazuzu tenían posibilidades reales de plantarle cara y no fracasar en el intento. De esos quedaban muy pocos en el mundo ya, y tanto Erszebet como María se sentían seguras al lado de la semidiosa. 
 
    Accedieron al salón principal del ático y se desnudaron con lentitud, mirando a sus víctimas sin piedad y con unas ansias incontrolables de disfrutar de los atributos de los mismos: cinco chicos jóvenes, dos de ellos de ascendencia africana, que estaban atados a la pared con cadenas gruesas y que les impedía moverse con libertad. María fue la primera en acercarse a ellos, mientras sus dos compañeras, amigas y amantes, se divertían observándola cómo empezaba el mortal y sensual juego del que tanto disfrutaban. 
 
    El mayor de ellos, uno de los africanos, apenas contaba con veinte años y no era más que un pobre inmigrante que se había visto obligado a vagabundear por las calles de Praga, robando o pidiendo limosna. Estaba delgado, pero fibroso, y su cuerpo desnudo era una atracción para los ojos de las vampiras. El oscuro tono de su piel brillaba perlado por el sudor que recorría su cuerpo. Las gotas caían al suelo como pesadas piedras líquidas, y temblaba como un cordero al que van a llevar al matadero. Le habían contado historias sobre los vampiros cuando era un niño. Jamás creyó en ellas, hasta ahora. Los otros cuatro eran de alrededor de dieciséis o diecisiete años. El otro muchacho negro, tan delgado como su compañero, intentó separarse de las manos de María que le acarició el hombro y el brazo, pero las cadenas le impedían moverse apenas unos centímetros. Para completar el cuadro, los otros tres muchachos sí eran checos, pero de diferente ascendencia, incluso uno de ellos parecía ser de procedencia argelina o marroquí. 
 
    ―Tía querida, creo que esta noche lo vamos a pasar de maravilla ―dijo María mirando a Erszebet, a la par que acariciaba los muslos del tímido chico negro. Entre los mismos colgaba flácido su pene, largo y delgado―. ¿Cómo te llamas, guapo? ―se dirigió a él y sus ojos cambiaron de color mientras sus colmillos comenzaron a crecer ante la aterrada mirada del muchacho. 
 
    ―Lu…Luah ―balbuceó entre susurros. 
 
    ―Qué bonito nombre tienes ―continuó la sobrina de la condesa―. ¿No te gustaría jugar con nosotras un rato? ―Mientras hablaba, comenzó a acariciarle la entrepierna y a usar sus poderes telepáticos para privarle de voluntad propia y que olvidase el miedo. Al instante siguiente, el miembro comenzó a aumentar su grosor y alzó su glande hinchado en una pronunciada erección, a la par que sus gónadas se mostraron de un tamaño desproporcionado para la complexión del chico―. ¡Uhm, tienes una buena herramienta aquí debajo! ―María disfrutaba con su obsceno juego. 
 
    ―Ya que estás tan entretenida con Luah, amor mío, nosotras nos encargaremos de los otros cuatro ―dijo Lilith, acercándose al chico árabe y a uno de los rubicundos checos, cuyos ojos azules estaban llenos de lágrimas. 
 
    ―Sí, creo que va a ser una noche estupenda ―apostilló Bathory cuando se acercaba al otro muchacho negro y al moreno checo, cuya mirada de color turquesa, preciosa como una cala de la costa mediterránea, se cerraba bajo los párpados que cargaban con el peso del pánico. 
 
    María se arrodilló ante el chico negro y comenzó a lamer la punta de su glande con suavidad, a la par que masajeaba sus testículos entre los dedos de su mano derecha. La mente del muchacho estaba cautiva bajo el poder de la vampira y sólo actuaban sus instintos más primarios. El placer que recibía inundaba su razón y se dejó llevar por la experimentada capacidad de la vampira de aspecto adolescente. Ella le soltó las cadenas y le tumbó sobre el suelo, colocando primero una amplia manta de color negro que simulaba una piel de pantera. María recostó boca arriba y le invitó a meter la cabeza entre sus piernas abiertas para que la lengua de Luah comenzara su danza diabólica en torno al clítoris y a los labios finos su vulva. Los gemidos de la vampira resonaron en el salón, y se incrementaron cuando el grueso y largo miembro viril del muchacho penetró entre los muslos de la depredadora de sangre. Fue en ese momento, después de varias embestidas, cuando ella clavó sus colmillos en el cuello del desgraciado adolescente y comenzó a chupar su sangre despacio, a la espera de explotar en un orgasmo. Chorreó sobre la manta con una ingente cantidad y él hizo lo propio sobre su vientre, eyaculando con tal fuerza que el semen llegó hasta los pechos de María. Ella se sentó sobre el jugo de su propio orgasmo y esta vez sí terminó su trabajo, succionando el líquido vital que quedaba en el cuerpo de Luah hasta llevarle a la muerte. 
 
    En otra parte del salón, colocada sobre sus rodillas, y apoyando la cabeza y los brazos en el suelo, Erszebet recibía en su interior la estaca de carne del otro muchacho negro, a la par que se dedicaba a lamer con profusión el pene del otro chico que tenía justo delante de ella. Le clavó los colmillos justo antes de que éste llenase sus labios del blanquecino rocío masculino, y la sangre que le arrebató impidió el desembarco de espermatozoides en su boca. Mientras que detrás de ella, Oshale cambió de agujero por el que penetrar e hizo exhalar un gemido de placer y dolor a la condesa, que no esperaba el movimiento del muchacho. Con un grosor considerable, el esfínter de Erszebet se dilató unos centímetros, y ella disfrutó mientras él acariciaba su clítoris con sus dedos, largos y gruesos. El chorro de lujuria salió a presión del interior de la vampira, a la vez que él descargó su simiente dentro de la cavidad anal. Pero la osadía le iba a costar cara a Oshale, y la condesa no tuvo reparos en rasgar sus muslos con las garras que le habían crecido en las manos y los pies, cortando de cuajo todo el conjunto de partes erógenas del chico. La sangre salió a borbotones del agujero que dejó el zarpazo y se dio un baño de sangre colocándose justo debajo de él, entre sus muslos, hasta que la debilidad le hizo caer hacia atrás y murió desangrándose ante los últimos lametones de Erszebet. 
 
    Cuando sobrina y tía hubieron acabado, dirigieron su mirada hacia lo que podía estar haciendo Lilith. Hacía unos segundos ella estaba sentada a horcajadas sobre el chico rubio, mientras le sacaba la sangre de los pezones que había arrancado con un mordisco. Detrás, el muchacho árabe la penetraba por el otro agujero de placer, haciendo que éste apenas aguantara unos minutos y dejara salir su semilla sobre la espalda de la semidiosa. Furibunda por el repentino final, se giró, agarró el cuello de su víctima y arrancó la piel que cubría la vena yugular, lo que hizo que la sangre saliera como si reventara un barril de cerveza. Ella se alimentó con avidez mientras el muchacho checo eyaculaba en el interior de Lilith y las gotas de sangre de su compañero caían sobre él, ajeno a la realidad que le rodeaba. Apenas duró unos pocos segundos más que el otro y ella también lo mató sin miramientos en poco tiempo. 
 
    Una vez que todo terminó, las tres vampiras se limpiaron los restos dándose una ducha caliente y dejaron los cuerpos destrozados de sus víctimas sobre el suelo del salón. Al cabo de unos minutos, dos hombres entraron y se llevaron los cadáveres y limpiaron los restos de sangre que inundaba el suelo y las paredes de la estancia. Eran sirvientes de los Descendientes, y cobraban un suculento sueldo por su trabajo y su discreción. Si no cumplían bien con sus labores, el castigo no sólo les llegaba a ellos, sino a toda su familia al completo. Luego, Lilith, Erszebet y María se dirigieron hacia el patio frontal del ático y se recostaron desnudas sobre unas lujosas tumbonas de mimbre. 
 
    La noche seguía siendo cálida y bochornosa. El sonido de las calles repletas de gente continuaba resonando varios metros más abajo. Pero la tranquilidad se tornó en excitación al poco tiempo, cuando uno de los miembros de los Descendientes apareció a todo correr por la puerta. Tenía una extraña expresión en el rostro, mezcla de agotamiento y felicidad inesperada. 
 
    ―¡Mi señora! ―exclamó, agarrándose al pomo de la puerta del patio―. ¡Vuestra madre, Lamashtu, ha despertado! 
 
    ―¿Cómo? ―Lilith no daba crédito a lo que estaba escuchando―. ¿Dónde? ¿Cuándo ha sido? 
 
    ―Hace dos días, mi señora, en Ranya, en Irak ―continuó Marco, recuperando el aire. Su lugar natural de actuación estaba en la cercana villa de Karlovy Vary, por lo que el camino hasta Praga tuvo que ser en extremo rápido y agotador para él. 
 
    ―¡Tengo que ir hasta ella! ―dijo Lilith, levantándose y corriendo hacia el lugar donde guardaba sus pertenencias en la casa. Erszebet y María fueron tras ella y dejaron al vampiro observando cómo se armó un caos al momento de comunicar la noticia. 
 
    ―¡No puedes irte así, Lilith! ―replicó la condesa―. ¡No puedes dejarnos solas en esta ciudad repleta de Guardias!  
 
    ―Tranquila, amor mío. ―La semidiosa se acercó y acarició el rostro de su amiga y amante―. Volveré a por vosotras cuanto antes y con la ayuda de mi madre os sacaremos de aquí.  
 
    Erszebet dudó unos instantes, agarrando la mano de Lilith y posando un beso sobre su palma. 
 
    ―Por favor, no tardes mucho. Nuestras vidas dependen de ello ―dijo, dejando caer una lágrima carmesí que serpenteó por su mejilla pálida. 
 
    ―Estaré aquí antes de que te des cuenta de que me he ido, créeme. 
 
    Lilith terminó de vestirse y salió a todo correr de la casa, acompañada de Marco. Erszebet y María se asomaron al balcón del patio y la vieron moverse como una sombra imperceptible para los ojos humanos entre las calles de Praga, en dirección al aeropuerto de Ruzyne para ir a reencontrarse con la diosa que la había creado y a la que amaba como su auténtica madre.  
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    La noche se había cerrado sobre Irak, y Lamashtu se deleitaba con la sangre de los cientos de moribundos que habían dejado en las calles de Ranya, paseándose por la ciudad entre cuerpos muertos o a punto de hacerlo. El sonido de los gemidos de dolor y los gritos de desesperación eran música para sus oídos, y no podía evitar sonreír ante el macabro espectáculo que ella y sus hijos habían dejado en aquel cuadro devastador. Cuando hubo saciado su sed, el aspecto de la Madre de los Vampiros había cambiado por completo. Su piel había tomado un color moreno, como si hubiera estado tumbada al sol en una bucólica playa en verano. Sus cabellos se tornaron de un color castaño oscuro, al igual que sus ojos, que se mostraban grandes y rasgados, dotándolos de un atractivo magnético. Sus labios carnosos flotaba bajo una perfecta nariz, y su cuerpo desnudo mostró sus atributos en perfecta armonía, esculpidos por manos divinas para dar forma a una semidiosa. 
 
    Caminó con lentitud por el asfalto carmesí, repleto de sangre, y sus huellas se detuvieron ante un edificio en concreto. Era una mole enorme de acero y cemento que se alzaba ante su vista con gesto indolente, dejando brillar luces en un cartel que se situaba en la entrada, y en el que podía leerse en árabe “Hotel Ranya”. La figura de Yusef desafiándola volvió a su mente, y la sonrisa se borró de su mente. Había reconocido el poder de su esposo, Pazuzu, dentro del vampiro que le había plantado cara un día antes. Además, recordaba la cara de la joven que portaba la Tabla y no dejaba de darle vueltas al cómo poder recuperarla y tomar ventaja frente a sus enemigos, los Guardias de Pazuzu. Con un leve gesto, se alzó sobre el suelo y flotó hasta la azotea del edificio para observar desde allí toda la ciudad. Por doquier había cadáveres y víctimas de su ataque, mientras que en el horizonte se podían ver las tranquilas aguas del Lago Dukan y las lejanas luces de Kirkuk, situada a casi cien kilómetros de allí. 
 
    En otros tiempos, cuando ella era aún joven, un manto de ciudades ocupaba toda la extensión del Imperio Sumerio. Ella había llegado hasta allí en el llamado “período de Uruk”, en torno al año 3800 A.C. Para entonces, la civilización mesopotámica había alcanzado un poder incomparable en esa zona del mundo, y ella degustó los manjares de la sangre entre la aristocracia y la realeza. Pero todo acabó de golpe cuando apareció él, Pazuzu. Su esposo la había perseguido por toda la faz de la Tierra desde que ella había escapado de las profundidades de Irkalla, el infierno de sus hermanos y hermanas, donde todos habían sido enviados por Ishtar, tras ser derrotados en la lejana guerra de Nin. 
 
    Cuando la encontró, intentó convencerla para volver y redimirse por su falta contra los dioses, pero ella se negó en redondo a regresar a un mundo oscuro y frío. En cambio, prefería la existencia entre los Hombres, alimentándose de su sangre, matando a sus hijos y provocando que la adorasen como a una diosa poderosa. Pazuzu, en vista de que no conseguía salvar a su amada, decidió encerrarla en un palacio de oro, custodiado por la Tabla de Protección de Lamashtu. Pero ella escapó al cabo de unos pocos cientos de años y volvió a vagar por el mundo, alimentándose de la sangre de los vivos. Las leyendas crecieron en torno a su figura. Los cuentos sobre la Madre de los Vampiros pronto se difundieron por cada rincón del orbe, y su imagen fue venerada y temida a partes iguales por los humanos. 
 
    Pazuzu, cansado de perseguirla, tenía que ir eliminando a los descendientes que ella iba dejando por el camino, como migas de pan que guiaban al demonio en persecución de la vampira. Quiso entonces intentar que el desequilibrio que ella provocaba fuera enmendado, y él también comenzó a convertir a hombres y mujeres en vampiros-demonios, como él. Les enseñó los secretos del Universo, y los guió durante centurias para formar la Guardia de Pazuzu. 
 
    Fue al final del año 2600 A.C. cuando volvió a encontrarla y se desató una batalla épica entre los Descendientes de Lamashtu y los Guardias de Pazuzu. Éstos últimos, más poderosos que los hijos de la vampira, vencieron en una intensa y duradera contienda, que acabó con ella encadenada por su esposo. Esta vez, para evitar que huyera de nuevo, Pazuzu ordenó enterrarla viva en una profunda cueva, en unas perdidas montañas. Con ella, toda su descendencia superviviente de la guerra también fue emparedada, y la Tabla se colocó bajo el cuerpo de Lamashtu para que absorbiera todo su poder y la dejase en estado de semimuerta durante milenios. 
 
    Ahora, pasado el tiempo, estaba viva de nuevo y tenía una idea en su cabeza que no dejaba de dar vueltas: la venganza contra los Guardias y contra el propio Pazuzu. El cómo lograrlo era lo que aún no tenía claro, pues era consciente del poder que albergaban sus enemigos y lo difícil que sería llevar a cabo su plan. 
 
    Entretanto pensaba en cómo organizar a sus hijos e hijas, una presencia apareció tras ella. Se giró en redondo y observó quién se había atrevido a acercarse para importunarla. Su sorpresa fue mayúscula y no pudo reprimir un gesto de alegría desmedida, corriendo a abrazar a la mujer que acababa de aparecer de la nada. 
 
    ―¡Lilith! ―gritó exultante, mientras rodeaba a la recién aparecida con sus brazos. 
 
    ―¡Madre! ―Lilith se dejó llevar por el entusiasmo y comenzó a llorar de alborozo―. ¡No puedo creer que estés viva! ―Se expresaba en un perfecto babilónico. 
 
    ―Me alegro tanto de verte, hija ―respondió Lamashtu―. Temía que los Guardias te hubieran capturado o matado. 
 
    ―Lo intentaron varias veces, y no fueron los únicos. 
 
    ―¿Hay otras facciones en nuestra contra? 
 
    ―Una secta de humanos que se hacen llamar masones, seguidores de un dios hebreo y su hijo carnal. 
 
    ―¿Te refieres a esos asquerosos pastores de cabras[7]? 
 
    ―Sí, madre. 
 
    ―Vamos, tendrás que ponerme al día de lo que haya ocurrido hasta ahora. ―Lamashtu comenzó a caminar hacia el alféizar y se subió de un salto―. Este mundo es nuevo para mí, y creo que han pasado siglos enteros desde que mi esposo me encerró en aquella condenada cueva. 
 
    Lilith la siguió y se colocó a su lado para después saltar ambas al vacío, volando por encima de los techos de los edificios y las calles en dirección a la cueva donde la Diosa de la Sangre había despertado.  
 
      
 
      
 
      
 
    Madre e hija estuvieron hablando durante horas, aprendiendo la primera todo lo que el mundo había cambiado en el tiempo que había estado enterrada. Sobre todo, se sorprendió de los milenios que había pasado en su cripta y del devenir de los acontecimientos en los últimos siglos, cuando un tal Yusef había comenzado a liderar y organizar a los Guardias de Pazuzu, que habían quedado descabezados tras la desaparición del dios, hacía casi dos mil años. Lilith le dijo que nadie sabía qué había sido de él, si había vuelto al submundo o se había enterrado a sí mismo en algún lugar oculto. También le contó todos los avances tecnológicos que pudo y le mostró uno de uso muy común en estos tiempos: el móvil. Lamashtu se maravilló de cuánto habían evolucionado los humanos en ese sentido. En otros, no se sorprendió de contemplar que seguían siendo igual que siempre: repartidos en su eterna dualidad entre los “buenos” y los “malos”. 
 
    Tras contarle todo lo que pudo, Lamahstu se quedó en silencio unos minutos, paseando por la oscura estancia mientras cientos de Descendientes la observaban a ella y a su hija desde sus nichos, tumbados en ellos como macabros infantes que escuchan un cuento largamente anhelado. 
 
    ―Así que ahora podremos movernos con más discreción por este mundo ―comenzó a decir―. Eso nos ayudará a encontrar a esos bastardos y arrebatarles la Tabla. 
 
    ―¿Y cómo lo haremos, madre? ―preguntó Lilith, que permanecía sentada en el suelo, apoyando la espalda sobre la tumba abierta―. Ahora están bien organizados. Tienen un ejército repartido por todo el globo, mientras que nosotros apenas somos unos pocos cientos. 
 
    ―Hija mía ―contestó Lamashtu, volviéndose y caminando hacia su primera descendiente―, deja eso de mi cuenta. ―Acarició su rostro y la besó en los labios con pasión―. Esos Guardias no lo saben todo, ni poseen tanto poder como creen. 
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    La noticia del despertar de Lamashtu había corrido como la espuma entre los círculos de los Guardias y de los Descendientes, inferiores en número y más diseminados que sus enemigos. En apenas pocos días, su llegada fue recibida con esperanza por éstos últimos y pronto se comenzaron a organizar partidas de caza para salir a combatir a los Guardias, empujados por la temeridad y la insensatez. En todo caso, fueron pocos los que hicieron caso de estas llamadas a la rebelión de los Descendientes, y la mayoría esperó oculta a que se confirmaran estas noticias y a que la Madre de todos ellos les enviara instrucciones sobre qué hacer. 
 
    De entre las que esperaban estas novedades estaba una vampira que había sido temida durante los últimos siglos por su crueldad y determinación a acabar con los Guardias. Su nombre aún resonaba entre los libros de historia y los cuentos populares del este de Europa. Era Erszebet Bathory. Se había establecido en un inmenso ático en la ciudad de Praga, más concretamente en la zona cercana a la conocida Plaza de la Ciudad Vieja, donde había siempre multitud de visitantes para contemplar la peculiar imagen del famoso reloj solar. Desde las ventanas de su lujoso piso, Erszebet observaba este fenómeno cada día y cada noche, pues los vidrios estaban protegidos por unos filtros ultravioleta especiales que impedían el paso del poder solar a través de los mismos. Aun con esta protección, la vampira siempre había preferido la oscuridad de la noche para despertarse y salir a alimentarse. Odiaba los días, y más cuando lucía un sol radiante, como solía pasar en verano. Es más, repudiaba todo lo que no tuviera que ver con la muerte, la destrucción de aquella prepotente raza de vampiros que suponían los Guardias y la esclavitud total de la humanidad. 
 
    Al conocer la noticia, Erszebet no pudo reprimir que un rayo de esperanza embargara su ánimo. Pero pronto calmó sus expectativas, a sabiendas de que aún quedaba por saber qué iba a ordenar Lamashtu y cómo podrían ellos, los Descendientes, contrarrestar un poder tan grande como el que poseían los Guardias, sobre todo su líder, Yusef. 
 
    La vampira se asomaba al ventanal, observando desde su elevada posición el ir y venir de los humanos por la plaza, a la par que las luces amarillas comenzaban a sustituir al sol en su labor de mantener alumbrada la cotidianidad de aquellos prosaicos seres que ella detestaba. El edificio era de estilo barroco, con un corte de art nouveau apenas perceptible. Su casa ocupaba toda la parte superior del edificio, que hacía esquina entre la plaza y la calle Parizscá, y podía observar tanto la vía adyacente como la propia plaza, custodiada por la silenciosa e impresionante figura de la Iglesia de Tyn justo a su izquierda, y a la derecha la Iglesia de San Nicolás, una de los dos grandes templos católicos de la ciudad. En medio de la plaza, la efigie de Jan Huss se alzaba en bronce, recordando a los praguenses una distante guerra. Erszebet miraba con indolencia aquella figura del revolucionario religioso que había provocado las conocidas Guerras Husitas y luego dirigió sus ojos a las elevadas torres de la Iglesia de Tyn, iluminadas por unos focos colocados de forma estratégica y que la hacían resaltar sobre el negro cielo nocturno, rivalizando con la luna llena que asomaba en ese momento justo por detrás de las majestuosas torres. 
 
    Mientras procuraba calmar su mente y su ímpetu de alimentarse, una voz a sus espaldas la sobresaltó. Su sobrina, María, seguía a su lado después de tantos siglos y apenas se habían separado en todo ese tiempo. 
 
    ―Tía, ¿has decidido ya qué vamos a hacer? ―le preguntó sin previo aviso ni saludar. 
 
    ―No, aún no ―respondió Erszebet, girándose hacia su sobrina―. Mientras no tengamos noticias de Lamashtu, será mejor no tomar ninguna decisión precipitada. 
 
    ―Pienso como tú. ―La aparente eterna adolescente se acercó a su tía y se colocó a su lado, mirando también por la ventana―. El último grupo que salió ahí fuera con ínfulas de vengadores, fueron aniquilados por los Guardias en un santiamén. 
 
    ―Lo sé, y aún lamento la muerte de Marco y Hans, créeme. 
 
    ―A mí todavía me duele el corazón de pensar en ellos. 
 
    ―Sé que amabas a Marco, hija, y lamento tu pérdida. ―Erszebet puso una mano en el rostro de la chica y la acarició con suavidad. 
 
    ―Da igual. ―Miró hacia su tía e intentó evitar que una lágrima de sangre asomara en sus párpados―. Ahora yo no hay vuelta atrás, y ellos mismos se lo buscaron. ¡Insensatos! 
 
    ―Sólo podemos esperar a que la Madre nos ayude a escapar de esta ciudad. El peligro acecha por doquier, y no estamos ya seguras en Praga. 
 
    ―¿Crees que vendrán a buscarnos? 
 
    ―Confío en Lilith como en nadie más en este mundo. Ella es hija directa de Lamashtu, y es la única con poder suficiente para enfrentarse a Gregor y su facción de Guardias. ―Erszebet volvió a mirar hacia la ventana―. Si dice que viene a buscarnos, entonces nada la detendrá. 
 
    ―¿Y después, qué haremos? ―María también dirigió su vista hacia la plaza, que cada vez se iba quedando más desierta de turistas y viandantes. 
 
    ―Después haremos lo que Lamashtu diga. Con ella de nuestro lado, puede que aún tengamos alguna posibilidad de dar un giro a esta maldita guerra. 
 
    Según dijo la última palabra, Erszebet se dirigió hacia la puerta de la habitación en la que se encontraban. Estaban por completo a oscuras, y sólo las luces de la calle iluminaban con su ambarino y fantasmagórico brillo las estancias del ático. Se dirigieron al ala oeste de la inmensa casa, atravesando pasillos decorados con una elegancia y un refinamiento acorde al gusto de las vampiras, con estatuas que recreaban escenas de autores reconocidos del Renacimiento y del Barroco. Cuando se encontraron con la última puerta, de doble hoja, la abrieron sin más, como si lo que hubiera tras ellas fuera algo tan común para las vampiras como entrar en el baño. Sin embargo, la imagen que se mostraba ante ellas habría hecho saltar por los aires las ataduras de la cordura de cualquier mortal. Cuatro cuerpos humanos colgaban boca abajo, atados por las piernas y con las manos a la espalda. Se escucharon unos gemidos desesperados ininteligibles, pues las bocas estaban tapadas por gruesos pañuelos que opacaban cualquier sonido que intentaran emitir. Eran tres chicas y un chico, todos adolescentes. De hecho, en una de las jóvenes podía comprobarse que apenas acababa de entrar en la pubertad. 
 
    Erszebet y María se desnudaron y se sonrieron mutuamente, mientras una mirada taimada y cruel surcaba sus ojos, reflejo de la maligna idea que albergaban las mentes de ambas. Se acercaron a sus víctimas y comenzaron a juguetear con sus cuerpos, tocando con lascivia sus zonas erógenas. Cogieron el cuerpo del muchacho y lo descolgaron del techo, colocándolo en el suelo. Pasearon sus lenguas por la piel suave del desdichado y juguetearon con su flácido miembro hasta que lograron robarle una fugaz erección que murió en una abundante eyaculación. Fue justo entonces cuando María clavó sus colmillos en el glande y se alimentó de la sangre y el semen; fue la señal que Erszebet esperaba. Sus rostros se tornaron en bestias y arrancaron piel y músculos del cuerpo del muchacho, que se desmayó por el dolor que sufría. La sangre salpicaba como una fuente, y se deleitaron en aquella cruel bacanal durante unos minutos, hasta que el pulso desapareció del inerte cuerpo del chico. 
 
    Las tres jóvenes que aún colgaban de sendos ganchos, intentaban zafarse de sus ataduras y se removían como gallinas en un matadero. Pero su destino no era el de ser violadas por las vampiras. Justo debajo de los cuerpos, una bañera de metal y de forma cuadrada, esperaba el ritual que tantas veces había disfrutado en silenciosa reverencia hacia sus dueñas. Erszebet abrió el grifo del agua y esperó hasta que estuviera caliente. Luego, tía y sobrina se introdujeron en la tina y observaron de cerca las lágrimas de las tres chicas, cuyos ojos mostraban una muda súplica de piedad. Esta noche no habría tal gesto para ellas.  
 
    Al instante, las dos vampiras mordieron los tres cuellos y arrancaron un enorme trozo de carne, allá donde la yugular debía encontrarse. La sangre salió a borbotones y una cascada carmesí se mezcló con el agua de la bañera. Entonces, las dos se introdujeron en el líquido y se relajaron, cerrando los ojos y dejando que chorros incontrolados de sangre salpicaran sus rostros. Apenas unos minutos después, los cuerpos exánimes de las jóvenes colgaban como terneras en una carnicería, y Erszebet no pudo por menos que recordar una frase que había mencionado hacía siglos y que la hizo sonreír de forma maléfica. Era su lema personal. Su filosofía de vida. 
 
    ―No existe pecado ni asesinato, si con ello se consigue la eterna juventud. 
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    No fue fácil organizarse para salir por grupos de la cueva y diseminarse por el mundo. Lilith tuvo que ayudar a su madre a explicar los pormenores del plan a cada uno de los Descendientes que se encontraban allí, unos ochocientos en total. Tenían que darse prisa en abandonar la caverna, pues Lamashtu advirtió que los Guardias se dirigirían hacia allí en cuanto Yusef hubiera organizado una partida de caza lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a ellos y eliminarlos. La Madre de los Vampiros no estaba dispuesta a permitir que eso ocurriera. 
 
    En principio, lo que quería Lamashtu era que sus hijos se expandieran por la Tierra e informaran a otros como ellos que estuvieran atentos a posibles movimientos que pudieran favorecer la localización de dos elementos que consideraba fundamentales para ganar la guerra: localizar la Tabla y conocer el paradero de Pazuzu. Según ella, su esposo no habría abandonado este mundo sin llevarse a su amada con él de vuelta al Inframundo, por lo que estaba segura de que debía hallarse escondido en algún rincón escondido del globo. Si era perentorio encontrar el arma, más aún lo era dar con el único que podía usarla en su contra. 
 
    Ambas, madre e hija, tenían la intención de localizar a las Descendientes más poderosas que aún quedasen con vida, y esta iba a ser una misión complicada al extremo. Dar con el paradero de al menos siete de ellas iba a ser una labor que requeriría extremo cuidado y discreción, para no levantar sospechas entre la Guardia de Pazuzu de que Lamashtu estaba reclutando y organizando de nuevo a su ejército. Si fallaban en el cometido, podrían darse todos por muertos, pues Yusef albergaba poder suficiente a su alrededor para exterminar a todos los Descendientes y encerrar de nuevo a Lamashtu en aquella condenada tumba de piedra y arena. 
 
    En principio, Lilith le había comentado a su creadora que la primera Descendiente que debían encontrar era a Erszebet Bathory, pues se la consideraba una de las más fuertes de su orden, ya que era hija biológica de Yusef y, por tanto, guardaba los potentes genes de su padre. Además, conocía la ubicación de al menos otras tres  como ellas que también se podían considerar poderosas. Una era Lamia, que se decía que albergaba la potestad de la invisibilidad. Las demás eran Nabeshima, Christal y, por último, Lucilla, la más joven de las que se habían hecho llamar “Diosas de la Sangre”. 
 
    Sin embargo, lo que no dijo en realidad era la situación de peligro en la que se encontraba su vieja amiga, a la que había conocido hacía más de cuatrocientos años y con la que había tenido una estrecha relación; tan cercana que habían sido amantes. Este hecho sumaba más urgencia aún al corazón de Lilith por poner en marcha el plan de su madre, ya que temía que a Erszebet y a su sobrina les hubiera ocurrido algo desde la última vez que hablaron, hacía ya tres días. Cómo habían cambiado las cosas en tan poco tiempo. 
 
    Cuando todo estuvo dispuesto los grupos comenzaron a salir de la cueva en divisiones de tres o cuatro miembros, pues no era aconsejable que se dejasen ver en gran número. Gracias a la sangre que habían obtenido de las víctimas de Ranya, ahora los Descendientes presentaban un aspecto más que razonable para mezclarse con los humanos sin levantar sospechas. Se habían vestido con las ropas que habían robado en la ciudad durante el saqueo y se apresuraron a dividirse en diferentes direcciones en cuanto salieron al exterior, donde una clara noche sin luna les dio la bienvenida. Las últimas en salir fueron Lamashtu y Lilith, a las que acompañaron dos hombres, Feret y Nasahel, antiguos guardianes de su señora que la habían acompañado hasta el instante en el que ésta fue encerrada en su sarcófago de piedra. Ambos eran fuertes y leales guerreros, bien entrenados y con un olfato innato para detectar a Guardias antes de que éstos se percatasen de su presencia en los alrededores. 
 
    ―Bien, este es tu mundo ahora, hija mía. ―Lamashtu miró a su alrededor en cuanto salieron de la cueva, esperando las indicaciones de Lilith sobre qué rumbo tomar―. Ahora tú guías nuestros pasos. 
 
    ―Creo que lo más sensato sería cruzar la frontera en el norte y entrar en Azerbayán ―dijo, señalando por detrás de las colinas―. Desde allí podremos movernos con mayor libertad adónde queramos. 
 
    ―Al norte pues ―respondió su madre, sonriente. 
 
    ―Creo que no tendremos problemas en llegar al aeropuerto de Bakú. Está algo lejos, pero podremos alcanzarlo si volamos hasta allí al amparo de la noche. Todo depende de cómo os encontréis de fuerzas. 
 
    ―¿Qué distancia hay? ―preguntó Feret. Su aspecto era de un atractivo imponente, con sus cabellos negros y lacios cayendo sobre sus hombros y sus ojos marrones grandes y expresivos, que acompañaban a unos labios carnosos. Además, era alto y de porte regio, con un cuerpo atlético y bien proporcionado.  
 
    ―Alrededor de setecientos kilómetros, creo, pero no más ―respondió Lilith, mientras se hacía una coleta para volar más cómoda. Un segundo después, se elevaba unos metros del suelo y miraba hacia abajo a su madre y sus nuevos compañeros. 
 
    ―No esperemos más ―dijo Lamashtu―. Tengo ganas de mezclarme de nuevo entre la humanidad y divertirme a su costa. ―Se alzó hasta llegar a la altura de su hija, ejemplo que copiaron los soldados sin dudarlo. 
 
    Un momento después, la cueva quedaba vacía de nuevo y los Descendientes de Lamashtu, y ella misma, surcaban los cielos y caminos en busca de la Tabla y de Pazuzu. 
 
      
 
      
 
      
 
    Bakú era una ciudad hermosa y exótica, llena de reminiscencias de su herencia de Oriente Medio por todas partes, pero con su particulares colores y formas. Situada a orillas del Mar Caspio, era una urbe que brillaba como una fugaz estrella invernal en un cielo tórrido, rodeada de extensas estepas y montañas. Se dividía en dos partes bien diferenciadas: la parte más moderna y urbana, y la que albergaba diferentes monumentos históricos, declarados Patrimonio Histórico de la Humanidad en el año 2000. Además, se podían comprobar las recientes marcas del antiguo control soviético en la ciudad, lo que rompía con el contraste cultural que albergaba. Para Lamashtu y sus guardaespaldas era un crisol de figuras que no lograban encajar en su mente, cuyos recuerdos se habían quedado anclados en una época muy anterior a la que ahora visitaba. Sin embargo, no le desagradaba ver en qué se había convertido la civilización humana, y tuvo claro que era mucho más fácil moverse por un mundo abarrotado de gigantes de hormigón que por las estrechas callejuelas de las viejas y desaparecidas aldeas sumerias. 
 
    Cuando llegaron a la ciudad, aún era plena madrugada, y las calles estaban prácticamente vacías. Tan sólo se podía distinguir a los pocos que trabajaban a esas horas, como panaderos, basureros o repartidores de diferentes cargas. Decidieron descender de su periplo aéreo en un lugar apartado, un descampado que estaba situado cerca de lo que parecían ser las ruinas de una antigua fortaleza, adyacente al aeropuerto internacional de Bakú. La idea era coger un avión que les llevase en primer lugar hasta Praga para encontrar a Erszebet y a María, luego, desde allí, se dirigirían hacia donde ésta les indicara, con el fin de encontrar a todas las Diosas de la Sangre de las que conociera su paradero. 
 
    ―¿Crees que podrá ayudarnos a encontrarlas? ―dijo Lamashtu a su hija, mientras caminaban a la vera de la autopista que les llevaba hasta el aeródromo. 
 
    ―Si alguien sabe dónde están las demás, esa es Erszebet, madre ―respondió Lilith―. Se podría decir que entre ella y yo hemos logrado mantener a los nuestros siempre ocultos a los ojos de los Guardias, y así mantenerlos a salvo. 
 
    ―Has hecho bien, hija. Durante demasiado tiempo habéis tenido que estar escondidos, y va siendo hora de retomar el control que tuvimos hace tiempo. Somos una raza superior, y nuestro destino es dominar los Humanos y someterlos bajo nuestro poder. 
 
    ―Hay quien cree que no debería ser así ―comentó Lilith, mirando a su madre con devoción―. Esos Guardias piensan que pueden convivir con esta pútrida raza y mantener un estado de simbiosis que beneficie a ambas partes. 
 
    ―Eso mismo creía tu hermano. ―apostilló Lamashtu, sonriendo con calidez―. Era un estúpido que creía en todo lo que mi primer esposo le había metido en la cabeza. 
 
    ―¿Mi hermano? ―Lilith se detuvo en el acto. 
 
    ―Sí, uno de mis hijos y que me espió para decirle a Pazuzu dónde me encontraba―Su madre observó el cielo y su mirada se tornó roja como sangre―. Maldito sea, esté donde esté, por habernos traicionado. 
 
    ―Nunca me has hablado de él. ―Reanudaron el paso, mientras los dos soldados las seguían como perros falderos. 
 
    ―No tuve tiempo, ¿lo recuerdas? 
 
    ―¿Quién era? 
 
    ―Un humano, como tú cuando te encontré. 
 
    ―¿Cómo se llamaba? 
 
    ―Set era su nombre. 
 
    ―¿Era? ¿Acaso murió? 
 
    ―Lo ignoro. Estuvimos juntos poco tiempo y apenas convivimos, desapareció de repente. 
 
    ―¿Y no sabes qué fue de él? 
 
    ―Sólo supe una cosa más. ―Lamashtu se detuvo y miró a su hija, que la escuchaba con expectación―: Me había delatado ante Pazuzu, y le llevó hasta donde yo me escondía en aquel momento. Sin yo saberlo, era un miembro de los Guardias y me lo ocultó durante todo el tiempo que estuvimos juntos. Tú estabas al cuidado de mi más fiel servidor, Enoch, y Set esperaba que nos encerraran a las dos juntas. El muy bastardo nos traicionó. A ti te dejó huérfana y a mí me condenaron a estar encerrada en esa maldita cueva para toda la eternidad. 
 
    ―Pues más le vale estar muerto, porque si doy con él, implorará por su muerte durante siglos. Te lo juro ―dijo Lilith, acariciando el cabello de su madre y abrazándose a ella. 
 
    ―Sólo es un peón más, hija mía. ―Lamashtu no pudo reprimir que una lágrima de rubí saliera de su ojo izquierdo―. Si vive, yo me encargaré de él. 
 
    Después de unos segundos, ambas se recompusieron de la emoción y continuaron caminando hacia el aeropuerto. Lilith siguió poniendo a su madre al día de todos los acontecimientos históricos que habían acaecido en los últimos siglos y ésta escuchaba entre expresiones de asombro, a veces, ira en otras, y sonrisas en contadas ocasiones.  
 
    Mientras tanto, el cielo fue aclarándose para anunciar la llegada del inminente amanecer. Apenas unos minutos antes de que el primer rayo de sol saliera sobre el horizonte, los cuatro vampiros se introducían en el edificio de la terminal del aeropuerto internacional de Bakú. 
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    Los truenos restallaban en el cielo como el clamor de un distante dios iracundo. Aunque la noche se presentaba desapacible por culpa de la tormenta, Erszebet esperó en el sitio en el que había quedado con Lilith para reunirse en Praga. Estaba resguardada de la fuerte lluvia bajo el lado occidental del Puente de Carlos, en un paso inferior del mismo. A su alrededor, las luces ambarinas de la plaza aledaña se mostraban espectrales y mortecinas, como si deseasen apagarse bajo el inclemente temporal. No había nadie en la calle, y el adoquinado del suelo repiqueteaba con golpes secos al son del agua que caía del plomizo y anaranjado cielo. El efecto de las luces de la ciudad, la techaban con una carpa ominosa que vaticinaba que iba a ser una auténtica noche de perros. Viento del noroeste, lluvia incansable y relámpagos brillantes eran los únicos acompañantes de Erszebet en ese momento. Apenas eran las diez de la noche y la vampira sentía una ansiedad sin mesura, esperando la llegada de su vieja amiga y liberadora, pero también de su madre, la auténtica Diosa de la Sangre. 
 
    Cuando le parecía que llevaba un siglo esperando bajo el puente, a salvo de la lluvia pero no del viento, observó que un coche se aproximaba por el lado sur de la plaza, avanzando con lentitud y con las luces apagadas. Era un vehículo lujoso de color gris plateado, y ella se ocultó un poco metiéndose bajo el puente más aún. En la oscuridad más absoluta, observó el coche. Éste siguió avanzando unos metros más, hasta que se detuvo justo en la bifurcación que separaba el puente de otro callejón, situado a su derecha. Erszebet se preparó para huir de allí, por si acaso. Tras ella, una pequeña callejuela corría paralela al puente, en su parte baja, por lo que sería bastante difícil que pudieran seguirla o tan siquiera detectar su presencia allí. Aun con esta posibilidad, estaba preparada también para lucha si se presentaba el caso. No habría sido la primera vez que mataba a un Guardia, ni tampoco la última. Se mantuvo a la expectativa, a la par que el coche seguía allí parado, sin moverse un centímetro más. Nadie se había apeado del vehículo, y la inquietud de Erszebet fue creciendo poco a poco.  
 
    Pero la espera no duró mucho más. 
 
    Un segundo después de sopesar seriamente la opción de abandonar el lugar, la puerta del Jaguar se abrió en el lado del conductor. Una pierna calzada con una larga bota negra fue lo primero que asomó por el lateral, seguido de una figura que Erszebet no pudo distinguir con claridad, ya que la lluvia y la tenue luz de la calle le impedía discernir quién era la persona que se estaba bajando del coche. 
 
    Un relámpago estalló en el cielo. Esa fracción de segundo le otorgó una oportunidad para poder ver mejor. Reconoció la figura femenina, esbelta y abrigada de Lilith. Al verla, Erszebet abandonó su escondite y se dirigió a la carrera hasta el coche.  
 
    ―¡Lilith! ―gritó bajo la lluvia. 
 
    ―¡Amiga mía! ―Se abrazaron con fuerza y alegría―. Temía no encontrarte aquí, con esta noche de perros. 
 
    ―Te dije que te esperaría hasta que aparecieses. ―Se separaron unos instantes para mirarse y besarse con pasión. Aún quedaban rescoldos de un amor latente que no había desaparecido, a pesar de que hacía más de treinta años que no se veían. 
 
    ―No sabes cuánto me alegro de ver que estás bien ―dijo Lilith, invitando a su amiga a entrar en el coche, abriéndole la puerta trasera―. Vamos, tengo que presentarte a alguien, y esta lluvia cala hasta los huesos. 
 
    Erszebet no dudó en meterse dentro del automóvil y sentarse en la parte posterior. Mientras se acomodaba, miró a la persona que estaba justo a su lado, una mujer de perfectas proporciones y excelsa belleza. Aun sin que Lilith le dijera nada, ya sabía quién era. 
 
    ―Erszebet, querida, te presento a Lamashtu, Madre de los Vampiros ―le dijo, acomodándose en la parte delantera. 
 
    ―Mi señora, es un honor conoceros ―comentó Bathory, haciendo una leve reverencia con la cabeza. 
 
    ―El placer es mío, hija. ―La diosa se expresaba siempre en sumerio, pero a los Descendientes no les hacía falta traducción, pues lo entendían a la perfección, dado que todos llevaban la misma sangre de Lamashtu en las venas―. Lilith me ha hablado mucho de ti, y estaba ansiosa por venir hasta aquí. 
 
    ―¿Es cierto eso? ―Erszebet miró a su amiga. 
 
    ―Tenía miedo de que estuvieras en apuros. Después de tu última llamada, temí que los Guardias te hubieran encontrado ―respondió ésta―. Además, eres la única que sabe dónde están las demás Diosas de la Sangre. Tú has sido su líder durante los últimos doscientos años. 
 
    ―Muchas gracias por la urgencia, querida. ―Erszebet se mostró agradecida y sonrió con calidez a ambas vampiras―. En cierto modo sí que hemos corrido algún peligro, pero nada que no pudiéramos controlar. Esos bastardos nos han hostigado últimamente, y algunos de los nuestros han caído en sus trampas. Sin embargo, María y yo hemos sabido esperar nuestro momento, pues sabía que vendrías a ayudarnos. 
 
    ―Ahora tenemos que reagruparnos y hacerles pagar caro a los Guardias las muertes que han ocasionado ―la interrumpió Lamashtu. 
 
    ―¿Dónde está tu sobrina? ―intervino Lilith―. Estoy deseando verla de nuevo y disfrutar de vuestra compañía. 
 
    ―Nos hemos escondido en un viejo castillo que está a las afueras de la ciudad, a unos veinticinco kilómetros al sur de aquí, cerca de los bosques de Liber. Es un buen sitio para esconderse, ya que a los Guardias no les gustan los páramos descubiertos ni los bosques frondosos. 
 
    ―Perfecto, vámonos entonces a buscar a María y ya me dirás dónde podremos encontrar a las otras ―dijo Lilith, arrancando el coche. 
 
    ―Con eso vamos a tener algún problema, querida ―apostilló Erszebet. 
 
    ―¿Por qué lo dices? ―Lamashtu la miró con un gesto de extrañeza. 
 
    ―Ya os lo contaré cuando estemos en el castillo. Es una historia muy larga. ―La vampira bajó la mirada y colocó sus manos sobre el regazo―. Una triste y larga historia. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron al castillo, la lluvia había dejado de caer y la tormenta dio paso a una luna llena que se mostraba fantasmal entre los jirones de nubes, los cuales se deshacían poco a poco en el cielo. Las tres se apearon del vehículo y se adentraron en el vetusto y casi derruido edificio, que limitaba al sur con un denso bosque que ascendía por la pendiente de una colina. Por delante, una extensa y verde estepa se mostraba ante ellas, aunque la luz argéntea de la luna le otorgaba un tinte grisáceo. Más allá, a la derecha, se podían contemplar las luces del pueblo que limitaba cercano al castillo. 
 
    La edificación era en realidad una vieja mansión con aspecto de fortaleza medieval, descuidada y con algunos agujeros en los muros exteriores que rodeaban al propio castillo. El techo en algunas zonas mostraba también un aspecto lamentable, con tejas grises caídas y la pintura blanca agrietada en las paredes. Las ventanas, otrora lujosas, ahora se mostraban con sus hojas colgando de las bisagras o desaparecidas, como ojos profundos que sólo mostraban la oscuridad que reinaba en su interior. Había dos torres que terminaban en sendas cúpulas de pico, al estilo de los castillos que se habían edificado en la época del barroco y finales del Renacimiento en el centro del continente. La primera de ellas estaba situada hacia el este, mientras que la segunda, de menor tamaño, miraba hacia el sur, justo detrás de la casa. 
 
    Las vampiras entraron y distinguieron algunos muebles que aún quedaban en el interior, destartalados y polvorientos. Sentada en un sofá que estaba cubierto por una tela blanca, distinguible su figura por la penumbra de la luna que entraba por las ventanas y la puerta abierta, María observaba la llegada de su tía y sus acompañantes. Al verlas entrar, la joven se levantó y se acercó a recibirlas. 
 
    ―¡Menos mal que habéis llegado, Erszebet! ―exclamó aliviada, abrazando a su tía―. Temí que te hubiera pasado algo. 
 
    ―Todo ha ido bien, querida ―dijo ésta. Luego se giró hacia las otras dos vampiras―. Te presento a Lamashtu, madre de Lilith, y creadora de todos los Descendientes.  
 
    ―Mi señora. ―María hizo una reverencia como muestra de respeto, para después dirigirse a su hija―. Qué alegría verte de nuevo, mi amada amiga. 
 
    ―Yo también me alegro de verte, María. ―Se abrazaron durante unos segundos. 
 
    ―Ha sido un viaje largo, así que imagino que estaréis sedientas ―comentó Erszebet. 
 
    ―No sabes cuánto ―respondió Lamashtu―. La última vez que nos alimentamos fue en el aeropuerto de Bakú, junto a nuestros escoltas. 
 
    ―¿Y dónde están ellos? ―preguntó María. 
 
    ―Tomaron un vuelo hacia Berlín. He ordenado que todos los Descendientes se repartieran por las principales ciudades del mundo, a ver si tenemos alguna pista de dónde puede estar la Tabla ―apostilló Lilith. 
 
    ―Pues creo que les habéis mandado a un muerte segura. ―Erszebet se sentó en el sillón e invitó a las demás a imitarla, señalando otro mueble idéntico, también cubierto por una tela blanca―. Berlín es una de las ciudades que más controlan los Guardias. De hecho, es el dominio de uno que conoceréis bien: Lot. 
 
    ―¿Lot sigue vivo? ―Lamashtu se sorprendió al escuchar el nombre de uno de sus más antiguos enemigos. 
 
    ―Sí, y Caín también ―contestó Lilith. 
 
    ―No esperaba este contratiempo. Son vampiros de la primera generación de Guardias, creados directamente por Pazuzu ―dijo la diosa―. Tendremos que extremar aún más el cuidado. 
 
    ―No te preocupes, madre. Si encontramos la Tabla, ellos tampoco podrán detenernos, por muy poderosos que sean. 
 
    ―Bueno, dejemos el tema por ahora ―intervino Erszebet―. ¿Qué os parece si nos permitimos una pequeña fiesta de celebración para conmemorar este histórico encuentro? 
 
    Las vampiras asintieron y se levantaron de sus asientos, imitando a su anfitriona. Ésta las guió por el salón hasta la escalera que subía a la planta superior, una magnífica obra de mampostería hecha en mármol blanco y que había sobrevivido al desgaste del tiempo y a las inclemencias del clima. Llegaron al segundo piso y se adentraron en un amplio pasillo, iluminado tan solo por la plateada luz lunar. A su derecha, los rayos entraban por cuatro ventanales grandes como dedos espectrales que quisieran atrapar la invisible negrura que envolvía el interior del castillo. Pasaron por delante de varias puertas que se abrían a la izquierda, hasta que alcanzaron el final del pasillo y se toparon con una puerta de doble hoja, alta y con retazos intactos de un blancuzco lacado. Erszebet tomó una de las manivelas para abrirla, de color broncíneo, e invitó a sus acompañantes a entrar en lo que parecía un enorme dormitorio. En el interior, varias velas estaban apagadas sobre unos candelabros dorados en otro tiempo, ahora con el brillo gastado y opaco, y que descansaban en el suelo ya que la estancia carecía de mobiliario alguno. María se apresuró a encenderlos con un gesto de sus dedos, y al instante los cirios ardían con un fulgor amarillo que iluminó el cuarto. 
 
    ―Disculpadme un minuto ―dijo Erszebet, saliendo de nuevo de la habitación y desapareciendo por el lóbrego pasillo. 
 
    Al poco tiempo, aparecía de nuevo por el final del mismo, acarreando lo que parecía una gruesa cadena de acero. A sus espaldas, varias personas iban tras ella, como esclavos de un tiempo pasado que llevasen a las bodegas de carga de alguna goleta. Iban desnudos, y había tanto mujeres como hombres de diferentes edades. El mayor rondaba la senectud, y el más joven apenas era un adolescente; igual era también en el caso de las mujeres. En total se contaban veintidós humanos y humanas los que estaban encadenados y eran arrastrados por Bathory, que los llevaba en dirección al dormitorio. 
 
    ―Mis amadas amigas, os traigo la cena ―dijo con una sonrisa ladina y aviesa. 
 
    Sus compañeras se miraron entre sí e imitaron su ominoso gesto. La sangre iba a correr en ríos de crueldad esa noche, y Lamashtu se sintió complacida de ver lo que sus hijas eran capaces de hacer. 
 
    Ante los ojos de las cuatro vampiras, sus víctimas temblaban de frío y de miedo. Apenas se escuchaba algún sordo gemido, pues todos tenían la boca tapada con cinta americana, y dentro había un trozo de tela para evitar que emitieran el más mínimo sonido que pudiera poner en alerta a oídos indiscretos que estuvieran por los alrededores. De hecho, aunque a Erszebet le encantaba escuchar lo que ella denominaba “La Canción del Dolor” de sus víctimas, mientras las violaba y las mataba poco a poco, esa noche tendría que conformarse con leves gemidos y gorgoteos para satisfacer su sádico instinto. 
 
    Para iniciar la matanza, Erszebet cedió a Lamashtu el honor de comenzar ella por elegir a su primera víctima para que hiciese lo que quisiera con ella. En este caso, la diosa se decidió por dos jóvenes chicos de cabello rubio y barba incipiente de pelusa dorada. Apenas tendrían los dieciocho años, y para la Madre de los Vampiros era un comienzo más que apetecible pues no estaba acostumbrada al color de los cabellos de los chavales, así como tampoco al azulado color de sus ojos. Acto seguido, fue Lilith quien secundó a su madre, aunque sus gustos se decantaron por dos jóvenes mujeres que apenas superaban los veinte años. Por su parte, Erszebet eligió a tres chicas y las apartó hasta un fondo del amplio dormitorio, donde descansaba una tinaja vacía. Por último, María eligió al anciano para comenzar su peculiar y sangrienta velada. 
 
    ¿Qué sabía ella de la oscura mente de los hombres? Que cuantos más años cumplen, más depredadores sexuales se tornan y vagan por las calles en la noche en busca de adolescentes de barrios deprimidos, pobres y sin futuro, para abusar de incautas niñas en edad de pubertad que vagan en la ignorancia de su mísera existencia, sin ser conscientes que en las zonas acomodadas de la ciudad habitan los verdaderos monstruos. Ellos, tapados en su falsa beatitud y adornados con sus caros trajes y sus lujosos coches, varoniles adalides de una abyecta fe cristiana y enmascarados con el velo de la pía existencia, ocultan al diablo mismo en sus más oscuras fantasías. María lo sabía a la perfección, y por eso eligió al más viejo del grupo. De hecho, no se equivocaba en absoluto con él. En cuanto ella se despojó de sus ropas, el glande del carcamal se hinchó y su pene se desarrolló hasta duplicar su tamaño. Pervertidos e inmundos humanos. 
 
    En cuanto las cuatro dispusieron de sus respectivas víctimas, comenzó la orgía carmesí de sexo, sangre y oscura copulación. Cuerpos sudorosos humanos se debatían entre la dicotomía de la repulsa hacia las vampiras y la atracción incontrolable de las hormonas disparadas como balas en un caótico campo de batalla. No había escapatoria posible. Lamashtu sedujo a los apolíneos chicos usando sus poderes de hipnosis y comenzó a lamer con profusión los pálidos pectorales de uno de ellos, mientras obligaba al otro a introducir la cabeza entre sus piernas abiertas, a la vez que ella se recostaba en el suelo. El esclavo de lengua ávida comenzó pronto su trabajo, y su músculo bucal trazaba círculos suaves en torno al clítoris de la diosa, mientras introducía poco a poco dos de sus dedos en la cueva de Venus. Su compañero se dejó manipular también y sintió cómo la vampira bajaba con su boca hacia la zona erógena del muchacho que, excitado, mostraba un cincel de carne y venas hinchadas. 
 
    Lilith degustaba, a su manera, la ambrosía líquida que desprendían las entrepiernas de sus dos víctimas femeninas. Simultaneaba un juego diabólico de sus dedos sobre los instrumentos de excitación, pequeños y redondos, apéndices de la perdición que hacían brotar las feromonas en ellas como nacen las amapolas en un campo recién mojado por la lluvia primaveral. Los gemidos de ambas surcaban el aire en una danza maldita, orquestados por las hábiles manos de la vampira que, de tanto en tanto, hincaba sus colmillos con suavidad en los labios vaginales, de donde bebía gota a gota la sangre de las incautas. 
 
    Por su parte, Erszebet también se desnudó y se introdujo en la bañera, dejando a las tres mujeres fuera, y a las que manipuló la mente para que empezaran a tocarse entre ellas. Los pezones erectos desafiaban el frío, mientras que se tumbaban en el suelo y formaban un triángulo perfecto, a la vez que se daban placer unas a otras, jugueteando con sus bocas y sus manos; usando sus pies para frotar cualquier punto que encendiese la lujuria en sus cuerpos como un fuego maléfico de placer lésbico. Luego, la vampira las separó con suavidad y las fue introduciendo una a una en la gran tina en la que se encontraba. 
 
    Al final María había soltado a la depredadora que llevaba en su interior, y no tardó en tumbar al anciano en el suelo boca arriba. Le pasó la lengua por el cuello y besó con pasión sus orejas, sus labios y su pecho, donde aún quedaba el vello níveo que lo cubría. Su lengua jugueteó entre los labios del hombre, y bajó su mano hacia la entrepierna erecta, agarrando con fuerza el aparato sexual, masajeándolo lentamente. Luego, hizo volar su cuerpo sobre él y desplazó sus juegos bucales hasta los testículos, donde los manipuló con artística precisión, provocando gemidos de placer. Ella sólo oía los llantos de las niñas de las que se había aprovechado y a las que había violado. 
 
    Durante varios minutos, los demás elegidos para la muerte observaron cómo se producía aquella bacanal orgiástica. Algunos se excitaron, otros intentaban apartar la mirada con gestos de asco y reprobación. Pero siempre había miradas furtivas. No se podían sustraer al magnético hechizo que el sexo siempre provocaba en las mentes humanas.  
 
    Nadie puede escapar a ese mágico instante. 
 
    Semen, flujos, gemidos y gritos de placer. Partitura perfecta de la más simple de las necesidades existentes, cuya música suena en una ópera de voces variopintas y que dejan escapar el sonido de los instrumentos al ser tocados con pasión. Cuatro vampiras que presidían el atrio de dirección de la oda que estaban componiendo. Y, como toda buena obra, hay que encauzar el oído de los componentes de la orquesta hasta llevarles al clímax final. En ese caso, siempre era el mismo, pero también era siempre diferente. Sangre. Tormento. Muerte. 
 
    Lamashtu, cuando alcanzó el orgasmo bajo la presión de los dedos y la lengua de su particular juguete vivo, en el momento en el que pene que tenía en la boca se inflaba para explosionar de la simiente masculina, hizo que su cuerpo se transformara y adquiriera su demoníaca forma ancestral. La Diosa de la Sangre, que violaba a los hombres para evitar que tuvieran descendencia, se mostraba ante los asustados jóvenes. Un instante duró la eyaculación entre sus labios, pues ésta fue sustituida por un río carmesí que surgió del hueco donde antes había una cavidad cavernosa de venas y piel. Sus colmillos tenían un tamaño descomunal, y su físico cambió por completo, formando su rostro una cara de loba que arrancó miembro y gónadas, y que bebió con ansias de la cascada mortal. 
 
    En el otro lado del dormitorio, Lilith escuchó los alaridos ahogados de los dos primeros en caer bajo los colmillos de su madre, y decidió que también había llegado el momento de dejar de jugar con sus presas. Cuando ambas sufrían espasmos de placer, haciendo temblar sus muslos en tensión, ella introdujo sus garras en sendas vaginas y las rasgó con la fiereza de su odio hacia las humanas, arrancando jirones de piel de su interior. El rubí líquido fluyó como en una fuente y la boca de Liltih no daba abasto para recibir todo el elixir de vida que se escapaba de las mujeres. 
 
    Erszebet tampoco dudó un momento y, mientras las jóvenes retozaban en el suelo frío de la bañera, ella lanzó tres certeros zarpazos que arrancaron la yugular de las tres, formando al instante un baño mortal de sangre en el interior. Ella las tomó por los tobillos, las colgó del techo y las colocó boca abajo, metiendo su boca abierta en el torrente que caía sobre su cuerpo desnudo. 
 
    María, para cerrar el macabro cuadro que se pintaba en la habitación, arrancó los testículos del viejo con un mordisco de su felina boca y comenzó a lamer la herida con un ansía feroz hasta que la vida escapó del cuerpo del infeliz pervertido. Luego, colgó el cuerpo del techo sobre su tía y ambas se dieron un baño de sangre, mientras jugaban con sus lenguas y se tocaban con lujuria. 
 
    No hubo gritos, sólo lágrimas de pánico y gemidos de insania en el resto de víctimas que aún quedaban con vida. Ahora sabían qué suerte les esperaba en manos de las cuatro vampiras, sólo que ellos no disfrutarían de un juego preliminar de sexo y depravación. Lo único que dominaba el instinto salvaje de las depredadoras era el anhelo de la muerte y la sangre.  
 
    Siempre la sangre. 
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    Durante dos días, las cuatro vampiras se escondieron en el castillo a la espera de confirmar la localización de las otras Diosas de la Sangre. En ese tiempo Lamashtu aprendió más sobre la época en la que había despertado y disfrutó del conocimiento sobre aparatos como la televisión, internet o los teléfonos móviles, que le producían especial fascinación desde que los había descubierto. 
 
    Erszebet les había comentado que la primera de la que tenía una certeza era de Lamia, que se encontraba escondida en Nueva York, un lugar en el que podía pasar desapercibida con facilidad y que dificultaba ser encontrada por los Guardias. A pesar de vivir en una ciudad tan grande, el hecho de que albergara a catorce millones de almas entre sus calles daba mucha ventaja a la Descendiente sobre los hijos de Pazuzu. En efecto, para éstos últimos era complicado en extremo poder detectar su presencia en un sitio tan atestado de vidas humanas. A continuación, Bathory pudo contactar con otras dos más: Nabeshima y Christal, que se encontraban ocultas en los páramos de Escocia, un lugar maldito para los hombres y los vampiros de la Guardia. Ellas eran amas y señoras en aquellas estepas verdes, y su poder era tan grande que nadie se había atrevido a hacerles frente. Se sabía que Yusef había intentado cazarlas una vez, pero ellas le dieron esquinazo con rapidez, dada la extensión de los territorios que ocupaban, por lo que él tuvo que decidir entre dejarlas para otro momento o continuar con una búsqueda que podría haberle llevado décadas, sino siglos, poder terminar. 
 
    Por último, quedaba Lucilla, a la que no consiguieron localizar de ninguna de las maneras. Primero temieron que hubiera sido capturada por los Guardias, pero Erszebet desechó esa opción en cuanto tuvo constancia de que seguía libre en algún rincón del planeta, ya que Maretta, una devota discípula de Lucilla, había comentado que ésta había estado recientemente deambulando por San Petersburgo, en Rusia. Con esta pista, Bathory supuso que su vieja amiga debía encontrarse en algún punto de ese país, y decidió que irían a buscarla la última ya que allí no corría demasiado peligro. El extenso país era un territorio demasiado grande como para que los Guardias decidieran ir a buscarla en breve. 
 
    Recabados todos los datos, ahora le tocaba a Lamashtu decidir por dónde comenzar y hacia qué lugar del orbe dirigir la búsqueda de sus hijas. Después de varias horas de ojear mapas en una conocida aplicación móvil de visualización por satélite de la Tierra, la Madre de los Vampiros tomó la decisión de empezar por el lugar más cercano a ellas: Escocia. Tal como lo tenía previsto, era más fácil ir en busca de Nabeshima y Christal, y así convertirse en un grupo más poderoso aún, si eso era posible. Con esta premisa no les costaría mucho ir en busca de Lamia y, por último, de Lucilla. 
 
    La sangre de las últimas víctimas le había hecho recobrar unas energías que creía perdidas en el tiempo, y Lamashtu notó cómo su poder crecía poco a poco. Sin embargo, era consciente de que aún estaba lejos de volver a ser la de milenios atrás y requería de más tiempo y matar a algún Guardián para recomponer lo que Pazuzu había deshecho cuando la enterró en vida. Sin confesarlo en voz alta, la Diosa esperaba encontrarse con alguno de sus enemigos en tierras británicas. 
 
    ―Debemos andarnos con cuidado en cuanto lleguemos ―dijo Erszebet, mientras las cuatro se preparaban para ir al aeropuerto de Praga, vistiéndose con ropas de corte elegante y adornándose con joyas de la más alta calidad, robadas a sus víctimas, por supuesto―. En los páramos es probable que estemos seguras, pero en las ciudades ellos son los que mandan, y nos sienten desde lejos. 
 
    ―Descuida por eso, querida. ―Lamashtu se colocó un sujetador sobre sus esculturales senos, de piel pálida―. Si encontramos a alguno de los Guardianes, nosotras podríamos derrotarlo sin problemas. 
 
    ―¿Hay algún Antiguo en Glasgow? ―preguntó Lilith. Se refería a algún Guardián de la antigua alianza, de los creados directamente por Pazuzu o sus hijos, Lot y Caín. 
 
    ―No que yo sepa ―respondió Bathory―, pero saben que nuestra Madre ha despertado, y también habrán sospechado que estaremos intentando reagruparnos, por lo que es posible que estén reforzando la vigilancia en las grandes ciudades del mundo. 
 
    ―No temáis, hijas mías. Aun si es un Antiguo el que ronda esas calles infestas, yo le someteré y le robaré su poder ―sentenció Lamashtu. 
 
    Ninguna dijo nada ante tal aseveración, y se limitaron a sonreír con complacencia, pues en compañía de la Diosa se sentían más seguras y protegidas. Tras siglos de persecución, huidas y terror, al fin estaban preparadas para asaltar y usurpar el poder los Guardias de Pazuzu y hundir su imperio. 
 
      
 
      
 
      
 
    Una lluvia incesante caía sobre la ciudad escocesa de Glasgow. Eran apenas las nueve de la noche, y había una multitud de personas deambulando por las calles; si a los escoceses les molestaba aquel clima tan incómodo, no daban muestras de sentirlo. Pero a las vampiras sí que les incordiaba sentirse empapadas, a pesar de no sentir el frío en su piel como un humano lo haría. Las inclemencias meteorológicas de ese tipo eran una contrariedad a la que Lilith y Lamashtu no estaban acostumbradas, dada su naturaleza oriental. Por otra parte, Erszebet y María, a pesar de estar habituadas a la lluvia, también se sentían incómodas en tal situación. 
 
    Las cuatro avanzaban por la calle Argyle de dos en dos, con Bathory y Lamashtu delante y María y Lilith detrás. A pesar de tener el cabello empapado, las vampiras presentaban un aspecto tan hermoso como mortífero. Eran cuatro depredadoras de rasgos magnéticos, atrayentes y sugerentes, cuya presencia pasaba desapercibida para la mayoría de los transeúntes que se cruzaban con ellas. Sin embargo, para quienes las veían a través de los cristales de los pubs, la visión resultaba cautivadora al extremo. 
 
    Habían concretado encontrarse con uno de los soldados de los Descendientes bajo el resguardo de la Estación Central, donde podrían reunirse con discreción y sin que las inclemencias meteorológicas les siguieran molestando. La fachada estaba acristalada en su totalidad, cruzada por pequeños cuadrados metálicos de color blanco. Separando cada ventanal, había unas anchas decoraciones de color verde, dibujadas con formas doradas. Bajo las mismas se encontraba el enorme cartel verde y dorado en el que se podía leer el nombre del lugar. Era una especie de túnel subterráneo que estaba repleto de tiendas, oficinas de cambio de moneda y alguna librería. En dicho lugar había una pequeña tienda de comida rápida llamada “La Laguna Azul”, y era en la trastienda de dicho establecimiento donde habían quedado con su contacto. A pesar de la hora, el túnel estaba repleto de viajeros que iban y venían para coger sus trenes, cargados con sus maletas portátiles, arrastradas como bestias inertes que escondían nimios secretos de sus poseedores, alguno de ellos, oscuros como sólo la mente humana podría albergar. 
 
    ―Aquí es ―dijo Erszebet en cuanto llegaron a la puerta de “La Laguna Azul” ―. Leroy debería estar ahí dentro, esperándonos. 
 
    ―¿Estás segura de que aquí no nos espiarán? ―Lamashtu se mostraba desconfiada, mientras miraba al interior. 
 
    ―Según me dijo él cuando hablamos por teléfono, no hay nada que temer aquí. ―La Condesa se adentró en primer lugar y fue seguida al instante por sus tres acompañantes. 
 
    ―Buenas noches, señoritas, ¿en qué puedo servirlas? ―dijo el dependiente con una descuidada sonrisa, un chico pelirrojo, delgado, alto y pecoso, cuyos ojos verdes, grandes y redondos, parecían albergar poca inteligencia. 
 
    ―Buscamos a Leroy McOwen ―se adelantó a contestar Erszebet. 
 
    ―¿El jefe? ―El chico se rascó el cabello, rizado y corto, con dos dedos a la altura de la sien―. No ha venido aún. 
 
    Un gesto de inquietud surcó como un rayo las miradas de las cuatro vampiras. 
 
    ―¿Sabes cuándo vendrá? ―insistió Bathory―. Habíamos quedado con él aquí esta noche. 
 
    ―Pues no me dijo nada, señorita…―Hizo una pausa, esperando saber el nombre de su interlocutora. 
 
    ―Marianne, Marianne Lansey. 
 
    ―Lo siento, señorita Lansey, no mencionó nada sobre su visita. 
 
    Erszebet se giró hacia las otras vampiras y consultó con la Madre. Si había algún contratiempo sobre su reunión, podían ponerse en la peor de las situaciones posibles: que Leroy hubiera sido cazado antes de encontrarse con ellas. Si eso era así, esperaban que no se chivase sobre su encuentro a los Guardias. Los métodos de éstos podían ser sumamente efectivos si se lo proponían. 
 
    ―¿Qué hacemos, mi señora? ―preguntó Erszebet, mirando a Lamashtu. 
 
    ―Esperar unos minutos, no podemos hacer otra cosa ―respondió ésta, mirando hacia fuera del pequeña restaurante. 
 
    ―¿Y si no viene? ―intervino Lilith―. Es un riesgo quedarse aquí quietas, madre. 
 
    ―Pues tendremos que correr ese riesgo, hija mía. 
 
    ―Disculpen. ―El chico salió de detrás del pequeño mostrador y se acercó al grupo―. Perdonen la interrupción, pero no he podido evitar escucharlas hablar y se ve que no son de por aquí. Hace una noche de perros, y no sé si el jefe vendrá hoy. Si quieren, podría acompañarlas hasta su mansión, a las afueras de Glasgow. Casi es hora de cerrar. 
 
    ―Vaya, qué amable eres...Mike. ―Erszebet leyó la pequeña placa metálica que colgaba del lado derecho del delantal con el nombre del dependiente escrito en letras plateadas sobre fondo verde―. ¿Estás seguro que podrás ayudarnos? 
 
    ―¡Por supuesto, señorita Lansey! ―sonrió complaciente el chico―. Denme un minuto para quitarme este trapo y dejar todo preparado y bien cerrado. Sólo tardaré diez minutos. ―No esperó respuesta y se volvió corriendo hacia la trastienda. 
 
    Las vampiras salieron al exterior y volvieron a cerrar el cónclave para sopesar las posibilidades que tenían. Primero, no temían al humano, por lo que aceptar su ayuda no suponía ningún peligro para su integridad. Por otra parte, necesitaban encontrar a Leroy para que éste les ayudara a dar con el paradero de Nabeshima y de Christal. Para terminar, si algo tenían claro era que su contacto no había caído en manos del enemigo, o su empleado se habría enterado o extrañado por la ausencia, y no era así. De hecho, daba la impresión de que el chico estaba tranquilo en ese sentido. Mientras hablaban sobre ello, la puerta metálica de color verde descendió con lentitud y se cerró. 
 
    ―¡Ya estoy! ―Mike apareció de golpe por una pequeña puerta a la derecha, vestido con unos vaqueros desgastados, una camiseta gris con el logotipo de una conocida serie de televisión de fantasía y un chaquetón largo de color marrón oscuro―. Tengo mi furgoneta aparcada justo ahí delante, así que si están listas, podemos irnos. ―Señaló una Volkswagen Transporter de color blanco. 
 
    Las vampiras se miraron y sonrieron. Al menos, si el chico intentaba cualquier estratagema para traicionarlas y no les servía para sus propósitos, se aseguraban una suculenta cena con su sangre. Sin dilación le siguieron y se montaron en el vehículo. 
 
      
 
      
 
      
 
    La furgoneta iba a gran velocidad por la carretera en dirección norte, a oscuras y con la lluvia aún cayendo a cántaros a su alrededor. En los laterales de la vía sólo se distinguían los flashes de los espectrales chopos que surcaban la vista de las vampiras como fantasmas casi invisibles, iluminados por los faros amarillos del coche. Tras ellos, la extensa y húmeda pradera escocesa se abría como un manto oscuro sobre las colinas de escasa altura. 
 
    Apenas tardaron veinte minutos en llegar hasta las afueras de un pequeño pueblo llamado Carbeth, que no era más que un grupo de casas espaciadas entre sí. Justo cuando llegaron a su altura, Mike giró a la izquierda y metió la furgoneta por un viejo camino privado de tierra, por el que condujo durante unos minutos más. La vereda estaba custodiada por una vegetación frondosa de árboles a ambos lados, sobre todo hayas y robles. Al cabo de unas decenas de metros, la vegetación fue desapareciendo poco a poco para dar paso de nuevo a la vista de los páramos y las lejanas montañas, que ahora se dejaban ver entre el fulgor cegador de distantes relámpagos. Al llegar a lo que parecía un granero de gran tamaño, Mike giró a la derecha y pasó tras la edificación, arribando al poco a lo que parecía una casa de campo. Aparcó delante de la vivienda y apagó los faros, dejando que la negrura de la noche se adueñara de todo lo que les rodeaba.  
 
    Sin embargo, una nueva luz apareció ante ellos, esta vez desde el porche de la casa. Las vampiras bajaron con desconfianza y se mantuvieron alerta, pues temían que el chico les hubiera llevado hasta una trampa de los Guardias. 
 
    ―¿Dónde estamos, Mike? ―preguntó con la mirada entornada Erszebet. 
 
    ―Hemos venido a donde me han pedido, a la casa de mi jefe. ―Su respuesta llegó mientras se dirigía hacia la entrada a paso vivo―. Por favor, vamos, no os quedéis ahí con este tiempo. ―Se giró y les hizo un gesto para que también entraran con él. 
 
    ―¿No nos estarás engañando, verdad muchacho? ―interrogó Lilith, reticente a dar un paso. 
 
    ―Os puedo asegurar que no tenéis nada que temer ―respondió, desapareciendo tras la puerta, que dejó abierta. 
 
    ―¡Qué diablos! ―Lamashtu se decidió y también fue en dirección a la casa, seguida al instante por sus tres hijas. 
 
    Al entrar, se percataron de que sólo el exterior tenía un aspecto normal, pues entre sus muros la decoración les era más que familiar. En el salón principal, un grupo de chicas y chicos jóvenes estaban sentados desnudos sobre alfombras y amplios cojines de aspecto árabe y oriental. La luz en el interior era tenue y de un color verdoso, que provenía de unas pocas lámparas que colgaban de las paredes y que estaban adornadas con tulipas de esmeraldas. Al fondo de la sala, un pasillo estrecho llevaba hasta lo que parecía ser una especie de cocina y, justo enfrente, una escalera que ascendía a la segunda planta. Por ella vieron descender a Mike, pero con una ropa completamente diferente. Llevaba una bata de seda de color negro y su aspecto era distinto por completo al del poco agraciado chico de la tienda. Se mostró como un adonis de cuerpo atlético y caminar de modelo de pasarela, cuya mirada azul mostraba una frialdad y atracción inusitada.  
 
    Las cuatro se prepararon para entablar combate si llegaba el momento. En cuanto le observaron supieron que no era un chico cualquiera, y les quedó claro que era un vampiro. Si tenían que pelear por sus vidas, la lucha sería dura si él era un miembro de la Guardia. Sin embargo, pronto se dieron cuenta de que no iba a ser necesario pelear con nadie. 
 
    ―¡Bienvenida a mi casa, Madre de los Vampiros, y mis queridas Diosas de la Sangre! ―exclamó, haciendo una ostentosa reverencia. El bajo de la bata se abrió hasta la altura de sus muslos. 
 
    ―¿Qué coño…? ―dijo Erszebet, extrañada. 
 
    ―Disculpad todo el secretismo, mis señoras, pero no podía arriesgar nuestra misión en un lugar público como la estación. ―Se acercó al grupo de adolescentes y éstos abrieron paso para que él pudiera sentarse sobre un enorme almohadón de color violeta y adornado con filigranas de hilo dorado―. Yo soy Leroy McOwen, y os doy la bienvenida a mi hogar. 
 
    Las vampiras se miraron entre ellas y se relajaron. Lilith se adelantó y pasó entre los jóvenes para sentarse al lado de Leroy en otro cojín similar, gesto que imitaron las otras tres. 
 
    ―Así que tú eres nuestro contacto para encontrar a nuestras amigas ―dijo Lilith sonriente―. Jamás me habría imaginado que fueras tú, la verdad. 
 
    ―Lo entiendo, mi señora. En nuestra situación tenemos que cuidar mucho las apariencias para no despertar sospechas entre nuestros enemigos. 
 
    ―¿Y quiénes son todos estos chicos y chicas? ―preguntó María, mirando a su alrededor―. ¿Por qué están desnudos? 
 
    ―Son mis hijos ―comentó el vampiro pelirrojo, poniendo énfasis en la última palabra―. Niños abandonados de las calles, huérfanos, hijas de prostitutas drogadictas, en fin, todo lo que esa asquerosa raza humana es incapaz de amar. Su desnudez es tan sólo una muestra de las libertades sexuales que nos tomamos en nuestra comunidad.  
 
    ―¿Son todos vampiros? ―Lamashtu se sorprendió al contemplarlos más de cerca. Eran más de una veintena. 
 
    ―En efecto, todos ellos. 
 
    ―¿Y cómo os mantenéis alejados de los Guardias? ―quiso saber Erszebet―. No será fácil que podáis alimentaros todos sin llamar la atención. 
 
    ―Tienes razón, no lo es. ―Leroy se levantó y se acercó al marco de la chimenea, de donde sólo se observaba salir un pequeño hilo de humo y unas pocas brasas incandescentes―. Por norma general, salen en parejas y se dispersan por los alrededores, sin acercarse nunca a Glasgow o a cualquier otro núcleo urbano de cierta importancia. De esa forma podemos alimentarnos en los páramos, en las aldeas y granjas que la surcan. 
 
    ―Has nombrado los páramos, imagino que nos ayudarás a encontrar a Nabeshima y Christal entonces ―prosiguió Erszebet. 
 
    ―No hará falta ir a buscarlas ―dijo con elocuencia el vampiro―. Están aquí. ―Esbozó una amplia sonrisa y señaló hacia el final del pasillo. 
 
    Las vampiras se levantaron de sus asientos y miraron en la dirección que señalaba Leroy. Allí, caminando con elegancia y sublime belleza, las otras dos diosas se acercaron, desnudas también. Sus labios dibujaron sendas sonrisas y sus colmillos brillaron bajo la verde luz de las lámparas de las paredes.  
 
    Los ojos rasgados de Nabeshima, de color celeste, eran magnéticos. Su cabello, negro y lacio, caía como una ominosa cascada de muerte sobre los hombros desnudos, blancos y esculturales. Su altura le daba un aspecto aún más regio a su elegante caminar, y sus muslos esculturales acompañaban el son de unos glúteos redondos y unas caderas de curvas dibujadas por las manos invisibles de un escultor. Sus pechos, pequeños y ligeramente separados, apuntaban al cielo con unos pezones de color oscuro, erectos como mástiles de navíos antiguos. 
 
    A su lado, el contraste lo marcaba Christal, con su rostro angelical de eterna adolescente. Tenía unas facciones marcadas, de pómulos prominentes y grandes ojos almendrados de color turquesa. Era bastante más baja que su amiga, y su cuerpo era una obra del pintor Rubens, pero más perfeccionada. Caderas destacadas, muslos rollizos, pechos de gran tamaño y bien formados, y un cabello castaño claro que le caía en tirabuzones más allá de la espalda. 
 
    ―¡Qué alegría veros, mis queridas amigas! ―exclamó Erszebet, acercándose a ellas y abrazándolas―. ¿Estáis bien? Pensábamos que tardaríamos en encontraros. 
 
    ―Puedes estar tranquila, mi amada Bathory ―respondió Nabeshima, que también mostraba una limpia sonrisa―. Leroy nos buscó en cuanto supo que nuestra madre había despertado. Desde entonces estamos aquí ocultas. ¿Dónde está? ―la vampira japonesa miró por encima del hombro de su compañera, buscando con la mirada a la Diosa de los Vampiros. 
 
    ―Nabe, Chris, os presento a Lamashtu, Madre de todos los Descendientes. ―Erszebet se apartó y realizó un gesto ceremonial con su brazo. 
 
    Al verla, las dos vampiras se arrodillaron en un acto de reverencia suprema. Estar ante la primera Diosa de la Sangre era un privilegio que pocos habían tenido la oportunidad de disfrutar. El poder que desprendía les llegaba como un halo invisible de fuerza sobrenatural que embargaba sus almas oscuras y las hacía sentirse más fuertes, más seguras de su condición y elevadas sobre un mundo vacio de sentido para ellas.  
 
    ―Mi señora ―comenzó a decir Nabe―, es un honor estar ante su presencia. 
 
    ―Por favor, levantaos. ―Lamashtu se les acercó y las ayudó a erguirse de nuevo―. Me alegra ver cómo habéis sido leales a nuestra causa, a pesar de todos los riesgos. ―La diosa les tendió unas batas rojas que Leroy había ido a buscar para ellas―. Tomad, poneos esto por encima y sentaos con nosotras. 
 
    ―Preferiría morir a manos de los Guardias antes que traicionar a nuestra gente, mi señora ―comentó Christal. 
 
    La Diosa dibujó una sonrisa complaciente en sus labios y se volvió hacia Erszebet. 
 
    ―Bien, aún tenemos que encontrar a dos más, ¿no es así? ―preguntó. 
 
    ―En el caso de Lamia, está esperando instrucciones para reunirse con nosotras donde le digamos. Sobre Lucilla, aún no sé nada ―respondió Bathory. 
 
    ―¿Y qué sugerís que hagamos, mis queridas hijas? 
 
    ―Yo abogaría por comenzar la búsqueda de la Tabla, aun a riesgo de que nos tengamos que enfrentar a los Guardias ―dijo Lilith, acercándose al pequeño grupo. 
 
    ―Es demasiado arriesgado, querida ―respondió María. 
 
    ―Sí, lo es, pero no tendremos posibilidades de ganar esta guerra si no nos apoderamos de esa reliquia. 
 
    ―¿Y cómo lo haríamos? ―intervino Nabeshima―. Seguramente ya la tendrán a buen recaudo en su cuartel general, en Madrid. 
 
    ―Así que es allí donde se esconden ahora ―argumentó Lilith. 
 
    ―Tienes razón, sería demasiado peligroso ―dijo Christal. 
 
    ―Alguna forma habrá de recuperarla, digo yo ―apostilló Lilith, que se mostraba contrariada por las reticencias de sus amigas―. No podemos esperar a que nos la entreguen sin más. 
 
    ―Disculpad que os interrumpa. ―Leroy se acercó al cónclave improvisado―. Creo que es posible que sí consigamos que nos la entreguen por las buenas, si queremos llamarlo así. 
 
    Las seis vampiras pusieron cara de sorpresa y se miraron entre ellas. 
 
    ―¿Cómo se podría lograr, mi ilustre compinche? ―dijo Lamashtu, acariciando el rostro del pelirrojo joven con lascivia, acercando sus labios a apenas unos centímetros de los suyos. 
 
    ―Creo que a ninguno de los presentes se nos escapa que su líder, Yusef, tuvo un amor hace tiempo ―continuó Leroy. 
 
    ―Sí, lo recuerdo, aquella perra rumana de Kira ―dijo con acritud Erszebet, sin esconder el desagrado que le producía el recuerdo―. La matamos cuando retozaban a orillas del Sena, en París, hace unos siglos. 
 
    ―Pues ahí es donde debemos tocar la fibra de Yusef ―comentó él. 
 
    ―Si ella está muerta, ¿cómo podemos usar su amor por Kira contra él? ―comentó María. 
 
    ―Sí, Kira murió. ―Leroy se paseó entre el círculo cerrado de vampiras, para luego detenerse en un momento justo y mirar a los ojos a Lamashtu―. Pero dejó un legado que él desconoce. 
 
    ―¿Qué legado? ―Erszebet abrió los ojos con curiosidad inusitada y miró de soslayo a sus compañeras. 
 
    ―Él no lo supo nunca, pero Kira tuvo una hija de ambos cuando vivían en Praga. ―La sonrisa torcida de Leroy al mirar a Bathory a los ojos dejaba a las claras que el chico sabía más de lo que parecía sobre el jefe de los Guardias de Pazuzu. 
 
    ―¿Y tú cómo lo sabes? ―preguntó María, una vez que pasaron los segundos de estupor y sorpresa en el grupo. 
 
    ―Lo sé porque el vampiro que me creó fue amigo personal de Kira y Yusef. 
 
    ―¿Quién te dio el don, hijo mío? ―preguntó Lamashtu, inquieta y ansiosa por saber toda la historia. 
 
    ―Fue un vampiro de la Guardia el que me convirtió, aunque luego opté por unirme a los Descendientes cuando conocí a Christal. En realidad, mis queridas Erszebet y María ya le conocen. ―dijo con ufana actitud―. Se llama Vladislav Draculea. 
 
    La noticia cayó como un rayo de luz en medio del grupo, y, una vez que se conoció toda la historia de amor entre Kira y Yusef[8], la idea que surgió en las mentes de las vampiras no dejaba lugar a dudas sobre cómo actuar y qué hacer para recuperar la Tabla. Tenían que encontrar a la hija de Yusef y secuestrarla para luego reclamar el intercambio. El amor era el único punto débil que Erszebet había encontrado en el que había sido su progenitor, al que repudiaba desde hacía siglos. Para la condesa no suponía ningún problema ir en busca de su hermanastra y usarla como moneda de canje, ya que no sentía por ella el más mínimo amor ni apego. De hecho, enterarse de su existencia sólo logró aumentar más el odio que sentía hacia Yusef y Kira, a la que culpaba de la debilidad de éste. Él siempre había preferido la compañía de su vampira rumana, a la que había sido su único amor verdadero, según dijo sin tapujos una vez. 
 
    En todo caso, por alguna razón, el destino ahora les ponía delante una oportunidad única de hacerse con la Tabla, y Erszebet no dudó en poner toda su astucia en marcha para ayudar a que tal objetivo se lograra. Ahora podía rematar de una vez por todas su venganza contra Yusef, su padre, al que abandonó por su débil actitud de amor hacia otros vampiros a los que ella odiaba. Lo había querido sólo para ella, y él nunca permitió que le alejaran de los que consideraba “sus amigos”. 
 
    Pero todo eso pasó hacía mucho tiempo, y las cosas habían cambiado demasiado en el transcurso de los siglos. Erszebet se había consolidado como una auténtica líder para los Descendientes, y hasta Lilith la había tomado como su lugarteniente en defensa de los suyos. Yusef se había convertido en general y jefe de la Guardia de Pazuzu, y no quedaba rastro entre ellos de lo que una vez pudo haber sido algo parecido al amor más pasional, impío y cruel que se hubiese visto nunca. 
 
    ―Bien, ¿y dónde encontramos a la hija de Yusef? ―preguntó, saliendo de sus reflexiones―. No creo que vaya a ser fácil encontrarla. 
 
    ―En realidad, mi señora, será mucho más fácil de lo que creéis ―respondió Leroy―. Mis contactos me ayudarán a dar con su paradero en poco tiempo, os lo aseguro. 
 
    ―De acuerdo, chico, busca a esa bastarda y tráela a mi presencia. ―Lamashtu se encargó de repartir las órdenes necesarias para comenzar a moverse―. Mientras tanto, Lilith y María irán a buscar a Lucilla. Nosotras cuatro iremos a Madrid y nos reuniremos allí con Lamia, y esperaremos noticias de tus avances, Leroy. 
 
    ―Así se hará, mi reina. ―El vampiro hizo una exagerada reverencia. 
 
    Las seis vampiras se prepararon para partir de inmediato, mientras que Leroy preparaba a sus huestes para lanzarlos a las calles en busca de la preciada víctima que pretendían canjear por la Tabla. En apenas dos horas la casa quedó vacía y a oscuras, a la vez que las sombras ominosas de los vampiros que la abandonaban se desperdigaban en la madrugada por los páramos y por la carretera que llevaba de regreso a Glasgow. 
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    Luces amarillas brillaban bajo el avión que estaba a punto de aterrizar en Madrid. La noche acababa de comenzar a tomar su cénit, y una resplandeciente luna llana brillaba sobre la capital de España como una tea plateada. Lamashtu disfrutaba de la visión que le ofrecía la ventanilla del avión y dejó su mente volar a otros tiempos, cuando era ella la que surcaba antiguas ciudades bajo la atenta mirada de la diosa Selene. Pero pronto sus recuerdos se borraron, en cuanto la voz de la sobrecargo destacó con su tono metálico en la cabina, anunciando que estaban a punto de iniciar la aproximación para tomar tierra. El aterrizaje fue algo movido, debido a unas fuertes ráfagas de viento que soplaban desde el oeste. El pasaje evacuó el aparato en cuanto llegaron a la terminal con la rápida lentitud que sólo se percibe en la salida de un avión. Las cuatro vampiras, Lamashtu, Erszebet, Nabeshima y Christal, se dirigieron a la salida de la terminal y tomaron un taxi para que las llevara hasta Alcalá de Henares, lo bastante lejos de Madrid como para no ser buscadas por los Guardias. 
 
    En cuanto se apearon en la Plaza de Miguel de Cervantes, el taxista no dudó en echarles un buen vistazo a las cuatro mujeres que había llevado hasta allí a las dos de la madrugada. Vestidas con sugerente elegancia, el orondo hombre no dejó pasar la oportunidad de sacar a relucir su prepotente y típica actitud machista española. 
 
    ―Cuatro guapas mujeres en esta plaza de madrugada. ¿No es un poco tarde para venir hasta aquí? ―Su voz resonó grave y rasgada en el interior del taxi. 
 
    ―No es asunto suyo lo que hagamos, señor ―respondió Christal en un más que aceptable castellano, mirándole con dureza. 
 
    ―Oye, putita, no te pases de lista conmigo, que sólo me preocupaba por vosotras ―le recriminó. 
 
    ―Pues será mejor que se preocupe de sus cosas, amigo ―apostilló Erszebet, demostrando también su dominio del idioma―. Ahora dígame cuánto le debemos. ―Bathory se inclinó sobre la ventanilla abierta, mostrando un generoso escote que encandiló la vista del taxista. Sin embargo, cuando éste levanto la mirada hacia la cara de la vampira, se encontró con que ella le observaba esbozando una sonrisa maliciosa y dejó ver a conciencia sus dos largos colmillos, a la par que sus ojos se tornaban en rubíes brillantes. El taxista, al contemplar el efecto que se estaba produciendo en el rostro de la vampira, optó por ser más diplomático. Mucho más diplomático. 
 
    ―No…no… ―balbuceó―. Es gratis, señorita. ―Acto seguido, arrancó a toda velocidad, haciendo chirriar las gomas en el asfalto, un lamento agudo que hendió el aire nocturno como el chillido de un cerdo al ser degollado. 
 
    Erszebet sonrió para sí y se dirigió hacia donde estaban sus otras tres amigas. Habían quedado en aquella plaza con Lamia y suponían que ya debería estar allí esperándolas, pero no consiguieron verla por ninguna parte. Dieron un paseo alrededor de la plaza, con la esperanza de que su compañera quizá estuviera escondida en alguna esquina oscura. No había rastro de ella. 
 
    La plaza estaba coronada en su centro por la figura de Miguel de Cervantes Saavedra, el más ilustre escritor español de todos los tiempos, y el rectángulo que formaba el lugar se encontraba rodeado por edificios de diferentes épocas que contrastaban la larga historia de la centenaria ciudad madrileña. 
 
    ―¿Dónde estará? ―preguntó Nabeshima, mirando en todas direcciones. Ya habían dado dos vueltas a la plaza y no habían dado con el paradero de Lamia. 
 
    ―Puede que se haya retrasado ―dijo Erszebet―. Venir desde Nueva York hasta aquí en apenas dos días no es tan fácil. A veces es complicado comprar un billete de avión que te permita viajar de noche. 
 
    ―¿Qué hacemos ahora? ―inquirió Christal―. No podemos quedarnos aquí hasta el amanecer. 
 
    ―Esperaremos unas horas más, hasta que despunte el claro del cielo ―intervino Lamashtu―. Si no aparece, tendremos que buscar refugio en algún lugar cercano. 
 
    ―El cementerio no queda demasiado lejos de aquí, y podremos escondernos en algún panteón hasta que se ponga el sol de nuevo. ―Bathory consultaba su móvil para localizar un lugar seguro―. Además, estamos en noviembre, y el sol sale más tarde y se pone antes, por lo que tendremos más horas de oscuridad. 
 
    ―De acuerdo, lo haremos así entonces. Ahora, sentémonos en algún banco de esos de piedra y esperemos que nuestra amiga aparezca pronto ―comentó la diosa. 
 
    Durante más de cuatro horas las vampiras esperaron la llegada de Lamia, pero ésta no apareció. El nerviosismo se apoderó de ellas y se pusieron a deliberar sobre la posible causa de la ausencia de su compañera, a lo que Lamashtu procuró poner límites para evitar que el miedo a una emboscada de los Guardias cobrara forma entre ellas. No, como Madre de los Descendientes sabía que Lamia tenía otro motivo para no haber aparecido esa noche, un detalle que esperaba aclarar pronto. 
 
    Justo cuando el sol amenazaba con su presencia en el este, llegaron al cementerio local y se ocultaron en un vetusto panteón familiar. El desasosiego se apoderaba de la mente de las hijas de Lamashtu, y no tardaron en dormir entre pesadillas y gemidos. Sin embargo, su creadora permaneció despierta, vigilante. Aunque estaba exhausta de tanto viaje, su capacidad de aguante superaba con creces a las de cualquier otro vampiro, por lo que podía pasar días sin descansar. Allí, ocultas en la oscuridad de las piedras grises, iluminadas por los colores de una nimia cristalera de motivos angelicales, Lamashtu se preparó para realizar un ejercicio que no había hecho desde hacía milenios: usar la telepatía para localizar a sus hijos e hijas.  
 
    Dudaba de si tendría el poder suficiente para poder llevar a cabo su idea, pero no tenía otra forma de saber dónde se encontraba Lamia. Era consciente de que aún no estaba ni cerca de volver a ser la Diosa que una vez fue, pero debía intentarlo. Cerró los ojos durante unos segundos y susurró unas palabras ininteligibles, vocablos olvidados de una lengua prohibida para los humanos o los vampiros. Al instante, una imagen se apareció ante su mente y pudo distinguir con claridad la silueta de una vieja iglesia, a la que rodeaban varias calles. Oyó lamentos en su interior, gemidos femeninos, y se adentró entre los muros. Cuatro hombres vestidos con sotanas rodeaban una jaula de gruesos barrotes. Dentro estaba Lamia. Los humanos hablaban en una lengua que Lamashtu desconocía por completo, y parecían cantar una letanía sin cesar alrededor de su hija. Al momento, la diosa abrió los ojos de nuevo y miró hacia el ventanuco, por donde la luz del sol no podía colarse sin ser filtrada por los variopintos tintes de la cristalera, lo que las protegía de los rayos ultravioleta.  
 
    Ahora ya sabía qué había pasado con Lamia, y también tenía claro qué debía hacer. Sólo esperó hasta que el sol volvió a ocultarse y a que sus hijas se despertaran para ponerlas al corriente de la situación. Erszebet, al oír la descripción de su creadora, no pudo evitar que un ligero escalofrío recorriera su espalda y pusiera el suave vello de su piel de punta. Lamia había sido atrapada por la orden de los Cazadores de la Noche, humanos al servicio de la Guardia de Pazuzu. 
 
    Lamashtu no dudó un instante en ir en busca de su discípula, a pesar del riesgo que ello podía conllevar para las vampiras. Si había Guardias en las inmediaciones de aquella iglesia, la situación podría ser de alto riesgo para ellas. Pero no tenían elección, pues no pensaban abandonar a Lamia en las manos de sus enemigos. Además, aun con su poder mermado, Lamashtu era una rival temible para cualquier vampiro. 
 
    Por la descripción que había hecho, Erszebet dedujo que el lugar en el que se encontraba su amiga era la vieja ermita de San Isidro, en la misma ciudad. Un edificio de ladrillo anaranjado, tejas del mismo color, pequeño y de aspecto triste y austero, propio del Barroco en el que fue edificado. En realidad, el sitio no estaba demasiado lejos de la plaza donde ellas la habían estado esperando la noche anterior, por lo que pudieron observar en el GPS del móvil de Erszebet. Debieron atraparla unos instantes antes de llegar a reunirse con ellas, y Lamashtu maldijo la mala suerte que habían tenido, pues estaba segura de que la Guardia ya estaría al tanto de su operación de reunión de las Diosas de la Sangre. Sea como fuere, tenían que rescatar a Lamia, pasase lo que pasase. 
 
    Al llegar a la plazuela en la que se encontraba la ermita, lo primero que hizo Lamashtu fue asegurarse de que no había Guardias en las inmediaciones, lo que corroboró en pocos minutos. Los Cazadores estaban solos todavía con su discípula, y esto les dio cierta tranquilidad a sus otras hijas. Era más de medianoche, y no había nadie en las calles. Comenzó a caer una ligera llovizna sobre la ciudad y un relámpago restalló en la lejanía, iluminando el cielo por un instante. De pronto, las luces de las calles se apagaron y todo quedó en la más completa oscuridad.  
 
    Ante ellas se encontraba la pequeña reja que cubría la entrada de la iglesia, y no dudaron en arrancarla para acceder al interior. Se transformaron y cobraron el aspecto animal de su condición de Descendientes, excepto Lamashtu, que permaneció con su apariencia de vampira. Nabeshima se aparecía con su rostro de tigresa y su cuerpo de toro, Christal era la viva imagen de un licántropo de más de dos metros de alto, y Erszebet era mitad lobo mitad león. Así, con esa imagen, los Cazadores que custodiaban la jaula que encerraba a Lamia se encontraron ante las Diosas de la Sangre. 
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    Encontrar a Lot y a Caín se había convertido en la misión prioritaria para Yusef, y no dudó en remover cielo y tierra para que todos los miembros de la Guardia de Pazuzu se pusieran manos a la obra en dicha tarea. De ellos dependía saber cómo vencer a la Diosa de los Vampiros, Madre de los Descendientes, y para él era primordial encontrar la fórmula adecuada en esos momentos. 
 
    Una vez que se habían establecido en la mansión vampírica donde residían Yusef y sus más allegados, los cuatro arqueólogos esperaron con ansía la determinación que el vampiro iba a tomar sobre su destino a partir de ahora. No temían por sus vidas, pero tampoco sabían qué esperar de un ser que les había usado para encontrar un poderoso objeto y, de paso, haber despertado a su más letal enemiga. Separados en diferentes habitaciones, sentían que eran prisioneros de lujo en una guerra que habían desconocido hasta ese momento.  
 
    Sin embargo, las verdaderas razones de Yusef para retener a los eruditos humanos distanciaban mucho de convertirles en reos para su causa. Al contrario, había tomado una decisión que meditó durante días, y que consultó con sus más allegados. Se encontraban en el despacho de Yusef, un lugar decorado al más puro estilo del barroco francés y lleno de estanterías y libros por doquier. 
 
    ―Espero que hayas estudiado a conciencia tu propuesta, Yusef, porque lo que les vas a pedir es aún más peligroso que encontrar la Tabla ―comentó Pierre, que se sentaba en una elegante silla barroca de madera bañada en oro y tapizada en terciopelo azul. 
 
    ―Te aseguro que he sopesado el peligro que corren, y no es más del que ya han sufrido ―dijo el vampiro, que estaba de pie mirando a través del ventanal cómo llovía en la noche de la sierra madrileña―. Si han logrado sobrevivir a su encuentro con Lamashtu, no creo que sientan miedo por participar de esta cruzada. 
 
    ―¿Y si se niegan a colaborar? ―intervino Iñaki, que también estaba sentado al lado de Pierre en una silla de igual decoración―. Conozco a Mikel y a Javi desde hace años, y estoy seguro de que tendrán sus reticencias a seguir con tu plan. 
 
    ―No sé, pero algo me dice que aceptarán. ―Yusef se giró hacia sus asesores. 
 
    ―Tendremos que proporcionarles una escolta fiable, y no esos mercenarios humanos ―apostilló Pierre. 
 
    ―No imaginaba que nos necesitarían en esa ocasión, mi joven amigo. Pero tienes razón, tendremos que asignarles una cuadrilla de Guardias para que les protejan. 
 
    ―¿Y a dónde piensas enviarles para empezar? ―preguntó Iñaki. 
 
    El general vampiro no contestó y se limitó a volverse de nuevo hacia la ventana. Un relámpago iluminó el cielo en el este y la lluvia comenzó a arreciar con mayor fuerza. 
 
    Cuando Yusef les pidió que se reunieran con él en uno de los salones, los cuatro arqueólogos esperaban que éste les diera la noticia esperada de su liberación y pago por sus servicios. Estaban cansados de estar allí encerrados, un periodo que abarcaba ya casi un mes desde que habían regresado de Irak. Habían cumplido con el encargo que les habían hecho: encontrar la Tabla de protección contra Lamashtu y entregársela a su mecenas. Era cierto que las cosas no habían salido exactamente como habrían deseado, pero también eran conscientes que las circunstancias habían cambiado para todos, empezando por los propios vampiros, inquietos ante el despertar de la Diosa de la Sangre. Veían cómo iban y venían decenas de Guardias por la mansión, llevando y trayendo mensajes confusos sobre el paradero de la creadora de los Descendientes.  
 
    ―Disculpadme, mis queridos camaradas. ―La voz de Yusef sonó grave y fuerte mientras cruzaba una de las puertas por las que se accedía al salón―. Por fin estoy en disposición de atenderos como merecéis. ―Se esforzó por dibujar una sonrisa cálida en su rostro. 
 
    ―¡Ya era hora! ―Mikel se indignó ante la falta de respuestas sobre su futuro en todo aquel mes. 
 
    ―Por favor, mi querido lingüista, entiendo vuestro enfado, creedme, pero no podíamos dejaros marchar sin asegurarnos primero de vuestra seguridad. A estas alturas, todos los Descendientes saben de vuestra existencia y estarán buscándoos por cada calle del planeta. ―Yusef se encaminó hacia un lateral de la estancia y encendió una de las tres chimeneas que albergaba el recinto, para luego sentarse en un cómodo sofá de color violeta, tapizado también con terciopelo y decorado al estilo del barroco francés, como toda la casa. 
 
    ―¿Y ya puedes asegurar que estamos a salvo de ellos? ―dijo Javier, sentándose enfrente en otro sofá idéntico. Mikel se puso a su lado, mientras que Pau y Sara prefirieron permanecer de pie. De soslayo, el vampiro no podía apartar los ojos de ella. 
 
    ―No, aún no puedo daros esa seguridad, por desgracia ―respondió―, pero sí que he encontrado una forma de que podáis salir de aquí y, de paso, nos ayudéis en esta campaña. ―El comentario salió de sus labios como si nada, esperando que el factor sorpresa le ayudara. 
 
    ―Espera un momento, jefe ―dijo Pau, mirando con cierta dureza al vampiro―. Nosotros ya hicimos el trabajo sucio para ti, y casi nos cuesta la vida. 
 
    ―Cierto, pero estáis vivos, ¿no? 
 
    ―¡De casualidad, joder! ¡Esa vampira casi nos convierte en sus sorbetes de sangre! 
 
    ―Pero no lo hizo, gracias a que yo aparecí. 
 
    ―¡Me cago…! 
 
    ―Cálmate, Pau ―le interrumpió Javier―. Entiendo tu cabreo, pero seguro que el señor vampiro tendrá una buena razón para pedir de nuevo nuestra ayuda, ¿no es cierto? ―En los ojos del humano se podía ver también como la ira amenazaba por salir a la luz, pero éste la controlaba con maestría diplomática. 
 
    ―Así es, tengo mis motivos para pediros vuestra colaboración en esta guerra. Me gustaría encargaros un nuevo trabajo, y os pagaré el doble. 
 
    ―Aún no hemos cobrado por el primero ―criticó Mikel. 
 
    ―Ese detalle lo arreglaremos después. Antes dejadme que os comente cuál es el trabajo. Si os negáis a ayudarnos, os pagaré y podréis marcharos en paz. Pero si aceptáis, os pagaré el doble por el primer trabajo que habéis hecho y el doble de éste por el siguiente. 
 
    ―De acuerdo, habla ―dijo Pau, algo más calmado. 
 
    ―Bien, no me andaré con rodeos. Quiero que os llevéis la Tabla con vosotros y encontréis a los dos miembros más antiguos de nuestra orden para entregársela a ellos. Son los únicos que podrán tenerla a buen recaudo hasta que encontremos la forma de derrotar de una vez por todas a Lamashtu. 
 
    ―¿Dónde están esos vampiros? ―preguntó Sara, que había permanecido en silencio todo el tiempo. 
 
    ―Lot se encuentra en Jerusalén, y Caín en Los Ángeles. 
 
    Los cuatro arqueólogos se miraron entre ellos, sorprendidos. 
 
    ―¿Lot y Caín? ¿Los personajes de la Biblia? ―preguntó Mikel, seguro de que la misma pregunta surcaba la mente de sus compañeros. 
 
    ―Sí, los mismos ―respondió Yusef. 
 
    ―¿Estás de broma? 
 
    ―No, nunca bromeo con estas cosas. 
 
    ―Vale, vale. ―Javier se llevó las manos a la cabeza y comenzó a mesarse los cabellos, mientras intentaba calmar el huracán de pensamientos que se arremolinaba en su mente―. Nos pides que llevemos la Tabla a Jerusalén y luego a Los Ángeles, para después entregárselas a esos miembros de la Guardia. ¿Es eso? 
 
    ―No exactamente. ―Yusef se levantó y se apoyó en la repisa que estaba encima de la chimenea―. El viaje es al revés de cómo has dicho: primero a Los Ángeles y luego a Jerusalén. Lot es el último general de la Guardia de Pazuzu, y el vampiro más poderoso que pisa la Tierra, así que tendréis que ir a buscar primero a Caín y luego que os acompañe hasta Israel. 
 
    ―¿Iremos solos o nos pondrás otra escolta como en Irak? ―preguntó Pau. 
 
    ―Llevaréis escolta, pero no serán humanos, sino miembros de la Guardia. 
 
    ―¿Cuántos? 
 
    ―Seis. 
 
    Se produjo un incómodo silencio en ese momento, mientras los cuatro amigos sopesaban la información que Yusef les había proporcionado, y, además, pensaban también en la millonaria recompensa que podrían recibir si llevaban a cabo este cometido tan peligroso. Unos minutos más tarde, Javier volvió a tomar la palabra. 
 
    ―Déjanos a solas para que podamos pensar bien en tu propuesta, Yusef, por favor. 
 
    ―Por supuesto, mis queridos eruditos. ―Les guiñó un ojo y sonrió. El efecto sorpresa estaba dando resultado―. Pero no tardéis mucho en darme una respuesta, antes del amanecer espero saber qué decidís sobre lo que os he propuesto. 
 
    ―Dicho queda. Antes de que salga el sol mañana tendrás nuestra respuesta. ―Javier le tendió la mano y el vampiro la tomó con un fuerte y seguro apretón. 
 
    ―Hasta mañana pues. 
 
    Yusef se retiró y dejó a los cuatro amigos a solas en el salón para que hablaran entre ellos y decidieran si querían o no mezclarse más en una guerra tan antigua como peligrosa. 
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    La mirada de Steve viajaba por las curvas sinuosas del cuerpo desnudo de Micaela como un tren desbocado a punto de salirse de las vías. El suntuoso baile de la joven rubia, cuyos ojos azules brillaban como zafiros en la penumbra de la habitación del hotel, tenía embelesado al maduro empresario inglés. Sus prominentes y bien contorneados pechos eran redondos y firmes, coronados por dos pezones pequeños y de un color rosa pálido, casi se podían confundir con su propia y nívea piel. Las nalgas, bien formadas, se movían con un compás insonoro de reptil en un impío baile nupcial. A todo esto, la joven remataba su particular espectáculo con el movimiento fugaz de unos cabellos rubios como trigo, lacios y suaves como pétalos de lirios. Poco a poco, la joven se acercó a su amante con pasos lascivos y mostrando una libidinosidad que desataba el fuego de la pasión entre las piernas de Steve. Dejó que ella se tumbara a su lado en la cama y que sus labios casi se tocasen, a la vez que sus manos deseaban acariciar la piel de seda de Micaela. Pero ella retrasó el ansiado momento un instante más, jugando con su lengua justo a milímetros de la boca del empresario. 
 
    Sus uñas lacadas de rojo tomaron al hombre por el escaso cabello que le quedaba en la nuca y tiró del mismo hacia atrás. Bajó con el músculo bucal por su cuello y los gemidos masculinos hendieron el aire viciado de la habitación de hotel como cuchillos sexuales. Su pulso se aceleró y se dejó manejar por la joven, como un guiñapo viejo en manos de una niña que juega con una muñeca. Se sentía presa del hechizo pasional de Micaela, y el momento le hacía sentir que carecía de voluntad ante el poder magnético que emanaba de su cuerpo perfecto. 
 
    Luego llegó lo inevitable. La atracción fatal para el humano. 
 
    Bendita redención de la vampira. 
 
    Los colmillos de Micaela crecieron casi dos centímetros y se clavaron en el cuello del infortunado Steve como dagas que penetran en la piel de un cordero. Intentó zafarse del abrazo mortal, pero era imposible escapar al poder y fuerza de la vampira, depredadora por naturaleza y convicción. Succionó su sangre gota a gota, hasta que su corazón dejó de latir y sobre las sábanas blancas sólo quedó un inerte ser. 
 
    ―Ya te advertí que este servicio te saldría caro, pederasta hijo de puta ―dijo ella para sí en voz alta. 
 
    Se levantó de la cama y se vistió de nuevo con su elegante traje de Versace y se atusó el cabello con un cepillo que llevaba en su bolso. Luego se dirigió al aseo y reparó las imperfecciones del siempre impoluto maquillaje que llevaba. Regresó a la habitación, tomó la cartera de los pantalones del empresario, que estaban tirados en el suelo enmoquetado, y le quitó todo el dinero, unos cuatro mil doscientos dólares, y varias tarjetas de crédito. Micaela terminaba así otro de sus pérfidos actos sexuales, escondida bajo la figura de una elegante y atractiva prostituta de lujo que satisfacía su necesidad económica y su sanguinario apetito.  
 
    Caminar por las vacías calles de París a esas horas era uno de los placeres que más disfrutaba la vampira solitaria en la que se había convertido. La soledad era su más fiel compañera, y no dudaba un instante en buscarla cada vez que terminaba su deambular nómada y errático en busca de sus presas. Sólo cuando la muerte tocaba en la puerta del olvido, Micaela abría el cerrojo para dar paso a su amado momento de introspección. 
 
    A pesar de estar en pleno otoño, el cielo estaba despejado sobre la ciudad y las estrellas titilaban como pequeños diamantes en un inmenso paño de satén negro. Por desgracia, la contaminación lumínica no permitía disfrutar del espectáculo en todo su esplendor, pero la visión onírica de aquellas lejanas luces eran todo un regalo para los ojos de la vampira. Se crió viéndolas, creció viéndolas y ahora llevaba una vida inmortal bajo ellas. Sus únicas amigas, sus únicas confidentes y sus únicas madres. 
 
    En efecto, Micaela era una vampira huérfana que nunca conoció a su padre, y su madre era tan solo un vago recuerdo en el tiempo lejano. Apenas podía ver en sus sueños una canción de cuna y la sangre en su compañía. Desapareció de repente y se vio desprovista de la única protección que tenía en este mundo. Lloró durante días, semanas y meses, la buscó por todos los rincones de la ciudad y nunca encontró la más mínima pista de qué le había sucedido. Sucia y abandonada a su suerte, la niña vampira parecía una presa fácil para humanos de escasa catadura moral y amplio sentido de la crueldad.  
 
    Pero sólo lo parecía. 
 
    El instinto de supervivencia y su sed de sangre le enseñaron cómo conseguir mitigar el hambre eterna, y, de paso, cómo ganarse la vida aprovechándose del más prosaico y ancestral deseo humano: el sexo. A pesar de su corta edad, tenía fuerza suficiente para matar a un hombre fornido; y según fue creciendo hasta la edad de su estado actual, su poder aumentó de forma considerable hasta convertirse en una depredadora invencible e incontrolable. El por qué, el cómo o el cuándo había sido creada así, lo ignoraba por completo. Con el paso de los años se acostumbró a su condición y no buscó las posibles causas, si es que había alguna explicación plausible que lograse sacarle el odio y la rabia que contenía en su interior.  
 
    Con paso firme se dirigió hacia su lujoso apartamento, situado justo en la Quai de la Mégisserie y que tenía unas preciosas vistas sobre el Sena. Su piso era el ático situado en lo alto del edificio de aspecto barroco, con sus paredes de color beige, ricamente ornamentadas, y sus balcones de barandillas de hierro negro. Para adentrarse en el edificio había una enorme puerta de madera de doble hoja que daba a un patio interior, y que estaba custodiada por dos esculturas femeninas de aspecto clasicista. En el patio había varias puertas que daban acceso a los edificios que formaban el cuadrado habitacional, y la de Micaela estaba justo a su izquierda. Una tenue luz amarilla era toda la iluminación del patio, y apenas llegaba a alumbrar la puerta que debía abrir la vampira para acceder a su casa. Luego subió unas escaleras de mármol y llegó hasta su ático con parsimonia, mientras en el exterior comenzaban a moverse las incansables hormigas obreras que formaban la legión incontable de proveedores de los diferentes comercios que albergaba la vía. 
 
    No encendió ninguna luz y se despojó de toda su ropa para darse una ducha caliente en la penumbra. Con su visión vampírica, la claridad era casi como la del sol en un día de verano. Una vez terminó, se colocó una toalla sobre su cuerpo desnudo y se acercó hasta uno de los ventanales que le otorgaban la visión majestuosa de la Torre Eiffel, situada a apenas dos kilómetros de su casa. Allí, con el resplandor anaranjado de las luces callejeras, Micaela emitió un sonoro suspiro y disfrutó de la vista. 
 
    ―Veo que disfrutas con tu solitaria vida de vampira ―susurró una voz masculina a sus espaldas. Se giró y sólo distinguió dos puntos rojos en la oscuridad de la esquina de donde provenía la alocución. 
 
    ―¿Quién eres? ¿Cómo has entrado en mi casa? ―Se sintió incómoda con la presencia, pero no tenía miedo del extraño visitante. 
 
    ―Quién sea es lo de menos, por ahora. ―El individuo se acercó hacia ella y los reflejos anaranjados de las luces callejeras dejaron entrever su figura y sus facciones―. Deberías preocuparte más sobre por qué estoy aquí. 
 
    ―¿Preocuparme? ―Micaela sonrió con desdén―. Creo que no sabes quién soy, guapo. 
 
    ―Sí, sí que lo sé. 
 
    ―Pues entonces sabrás que te estás arriesgando al entrar aquí a hurtadillas e invadir mi intimidad. 
 
    ―Lo sé, pero creo que merece la pena arriesgarse. ―A escasos centímetros de ella, su interlocutor se mostró como un ser atractivo, alto y musculoso.  
 
    ―Será mejor que te vayas ahora mismo, quién quiera que seas, te lo advierto ―le indicó ella, señalándole la puerta y despojándose de la toalla que cubría su cuerpo mientras se dirigía hacia su cuarto para colocarse una corta bata de seda roja que apenas tapaba algo más debajo de su pubis. 
 
    ―Mi nombre es Arnold, y alguien me ha enviado a buscarte. ―Se acercó a ella de nuevo y admiró las esbeltas curvas de la vampira, que se recortaban contra la luz que provenía de la calle―. Soy un vampiro, como tú. 
 
    ―Tu condición de vampiro no me importa, siempre he evitado a otros para no tener que conocerlos. ¿Y por qué motivo has venido a buscarme, Arnold? ―dijo, cruzándose de brazos. 
 
    ―Ya te lo he dicho, alguien me ha mandado que te busque. 
 
    ―Pues sea quien sea, no pienso moverme de aquí. 
 
    De pronto, Arnold miró por encima del hombro de la vampira hacia la calle y corrió hacia la ventana. 
 
    ―Ya vienen ―dijo, volviendo al lado de Micaela. 
 
    ―¿Quiénes vienen? ¡Eh! ―El vampiro tiró de su brazo y la llevó por la fuerza hacia uno de los ventanales de la parte trasera de la casa. Ella intentó resistirse, pero la fuerza de Arnold era muy superior a la suya. Éste se vio obligado a detenerse un segundo para intentar explicarse. 
 
    ―Tenemos que escapar ahora. ―Abrió una de las hojas de la ventana y saltaron hasta la calle a la que daba, que hacía esquina con la vía principal, para luego salir a todo correr y desaparecer entre la oscuridad de la madrugada.  
 
    ―¿Por qué huimos? ¿Quiénes son los que venían a por mí? ―dijo ella, mientras iba de la mano de Arnold. 
 
    ―Eres demasiado valiosa, querida, y a los que te persiguen, te aseguro que no te gustaría conocerlos ―fue la lacónica respuesta de Arnold. 
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    Aceptar tal misión suponía volver a meterse en un sinfín de peligros, y Sara era consciente de ello. Sin embargo, también confiaba en la protección de Yusef y de los Guardias, por lo que la oferta le parecía adecuada y estudiada a fondo. Ellos, los cuatro humanos, habían encontrado la Tabla, y lo que no esperaban los Descendientes era que continuara en su poder  y que fueran en busca de Lot y Caín; sí, el plan del vampiro tenía cierta lógica. 
 
    La joven iba camino del despacho del vampiro para comunicarle la decisión final que habían tomado, mientras era acompañada por Pierre que la guiaba en silencio. Descubrió partes de la mansión que habían permanecido inéditas para ella durante el tiempo que había pasado allí, y se deleitó con la enorme cantidad de antigüedades que adornaban las paredes y los muebles. Desde alabardas originales del siglo XVI hasta espadas templarias del siglo XIII, un tapiz con una imagen de un castillo en una montaña de frondosos bosques que parecía datar de la época renacentista, y otro que simulaba un escudo heráldico sobre dos espadas cruzadas y que tenía aspecto de pertenecer al Medievo. Pero Sara apenas tuvo tiempo de recrearse en todos los detalles que iba observando por el camino, ya que no tardó en llegar hasta el despacho privado de Yusef, donde éste la esperaba con la respuesta de los cuatro arqueólogos sobre su oferta de llevar la Tabla hasta Caín y Lot. Pierre abrió la puerta sin llamar y entraron dentro de la estancia, donde Yusef miraba algo en una pantalla de ordenador que estaba en su escritorio. 
 
    ―¡Ah! Ya habéis venido. Gracias, Pierre, puedes dejarnos a solas ―dijo, levantándose y acercándose a Sara. El asesor se marchó con rapidez y cerró la puerta. Mientras tanto, el vampiro la invitó para que se sentara en un cómodo sofá de cuero negro―. ¿Quieres tomar algo? 
 
    ―No, gracias, Yusef ―respondió ella, acomodándose y cruzando las piernas en un gesto de seguridad, a la par que se recostaba y apoyaba las manos en los brazales―. Sólo he venido para decirte que aceptamos tu oferta, aunque no los cuatro. 
 
    ―Vaya, un contratiempo con el que no contaba. ―Se apoyó en el borde del escritorio y cruzó los brazos―. ¿Quién no quiere apuntarse a esta aventura? 
 
    ―Pau dice que tiene demasiado miedo y que prefiere irse a casa con la recompensa que le corresponde. 
 
    ―Es comprensible, es el que tiene el carácter más débil de los cuatro. 
 
    ―Hay más ―le interrumpió Sara, mirándole con dureza con sus rasgados ojos azules―. Queremos el triple de la cantidad inicial de nuestro trato. 
 
    ―No hay problema. ―Se sentó en un sillón contiguo y se colocó también en una cómoda posición―. Os dije que el dinero no sería ningún inconveniente. 
 
    ―Y quiero que me cuentes eso de que soy descendiente de una vampira y un humano. Llevo dándole vueltas todo este tiempo a ese asunto y aún no me has contado nada. 
 
    ―Sí, es cierto. Creo que lo he pospuesto demasiado, supongo. 
 
    ―Pues ha llegado el momento de que me lo cuentes. ¿Quién soy en realidad? 
 
    ―La verdad es que es una historia curiosa, e inesperada. ―Yusef se puso en pie y se frotó las manos con gesto pensativo―. Tu vida está ligada en realidad a nuestra orden y a una de nuestras antiguas aliadas, Lucilla. 
 
    ―¿Quién fue esa Lucilla? ―preguntó ella, irguiéndose un poco más en su asiento. 
 
    ―Di en realidad quién es, porque aún sigue viva. Fue una vampira que yo creé junto a… ―No podía decir su nombre sin sentirse conmovido en su interior. 
 
    ―Junto a quién ―insistió ella. 
 
    ―La única mujer que he amado en mi vida, mi único amor vampírico en todos mis siglos de existencia. 
 
    ―¿Y dónde está ella? 
 
    Yusef sintió una punzada en su corazón y no pudo reprimir que una lágrima de sangre asomara a la balaustrada de sus párpados. 
 
    ―Muerta. 
 
    ―Lo siento mucho ―dijo Sara, mirando con cierta extrañeza la lágrima carmesí que se deslizaba en el rostro del vampiro. 
 
    ―No importa, de eso hace mucho tiempo ―continuó, recuperando el ánimo―. Ahora lo que importa es cumplir con esta misión cuanto antes. 
 
    ―¿Qué pasó con Lucilla? 
 
    ―Sé que se quedó embarazada de un hombre cuando estaba de paso por España, en el siglo diecinueve. Su descendencia no ha mostrado signos de vampirismo, al menos que sepamos nosotros, y eso es algo que también he podido comprobar al verte, pues no posees rasgos de nuestra especie. Es posible que la fortaleza genética del hombre se impusiera a la de Lucilla. 
 
    ―¿Desde cuándo lo sabías? Es decir, ¿cuándo supiste que yo era descendiente de Lucilla? 
 
    ―Fue cuando te vi por primera vez, en Irak. Tienes sus ojos y su encantadora sonrisa. 
 
    ―Pues no sé si tomarme eso como un cumplido o como un improperio, teniendo en cuenta que ahora sé quién es ―bromeó Sara. 
 
    ―A pesar de lo que ahora es, considéralo un cumplido, por favor ―sonrió Yusef. Se acercó a ella y le tendió la mano para ayudarla a levantarse del sillón―. De hecho, eres tan hermosa como ella. ―Le acarició el rostro con suavidad, deleitándose en la perfección de sus pómulos y perdiéndose en el océano de su mirada. 
 
    Sara se sintió turbada, pero algo le impedía apartarse de los fríos dedos del vampiro, que serpenteaban como seda por su piel. Cerró los ojos y se dejó llevar por un halo de paz como no había sentido nunca, invadida su voluntad por el suave tacto de la mortalidad innata de su condición humana; tan frágil, tan deseable. 
 
    De repente, Yusef se apartó, se giró hacia su escritorio y el hechizo se deshizo en mil fragmentos. 
 
    ―Será mejor que vuelvas con tus amigos ―dijo con la voz endurecida, como si de pronto se sintiera enfadado. 
 
    Sara recuperó la consciencia poco a poco y se dirigió a la puerta del despacho con pasos lentos y dubitativos, aún embriagada por el magnético tacto del vampiro. 
 
    ―Dile a Pau que se le pagará mañana mismo y podrá abandonar estas instalaciones al anochecer. Dos Guardias le acompañarán al aeropuerto ―apostilló Yusef. 
 
    ―Así lo haré ―dijo Sara con la voz tenue, apagada. Luego cerró la puerta tras de sí. 
 
    Mientras volvía con sus amigos, se pasó las manos por la cara y suspiró, como si despertara de un agradable sueño. Ignoraba que al otro lado de la puerta, el vampiro aún mostraba sus colmillos alargados ante un espejo barroco y que sus ojos eran dos ópalos de fuego ardiente que mostraban un ansia por ella como hacía siglos que no sentía por nadie. Su belleza maldita era un imán irrefrenable para el vampiro. La deseaba y la odiaba a la vez. Tenía que ser suya. Debía romper su pío escudo moral y atraerla a la oscuridad de su existencia. 
 
    Sara entró en el salón donde la esperaban sus compañeros y se sentó con gesto despreocupado en un amplio sofá. Ellos, expectantes, esperaban que les comunicara qué había dicho Yusef sobre lo que le habían propuesto y qué había decidido sobre el regreso de Pau a Barcelona, su hogar. 
 
    ―¿Y bien? ―dijo Pau, nervioso―. ¿Qué ha dicho? 
 
    ―¿Eh? ―Sara le miró con expresión confusa, como si no fuera capaz de reconocerle. Su turbación duró unos segundos más y después pudo recuperar la conciencia de la realidad―. Que sí, que te pagará lo acordado y podrás volver a tu casa. Además te proporcionará escolta hasta el aeropuerto. 
 
    ―¿Y sobre nuestra propuesta? ―preguntó Javier. 
 
    ―La acepta sin condiciones. 
 
    ―¿Cuándo nos marcharemos entonces? ―continuó Mikel. 
 
    ―Dentro de dos días, al anochecer. ―Yusef apareció por la puerta del salón de forma inesperada, sorprendiendo a los cuatro. Le miraron con cierta incomodidad, excepto Sara, que se mantuvo sentada en el sofá, de espaldas al vampiro. En todo caso, él tampoco se acercó más y se mantuvo en la entrada de la estancia―. Ya que vais a llevar a varios Guardias con vosotros, tendréis que moveros siempre de noche, en la medida de lo posible.  
 
    ―¿Qué haremos cuando hayamos cumplido nuestro encargo de entregar la Tabla? ―quiso saber Javier, que se acercó al líder de la orden. 
 
    ―Seréis traídos hasta aquí y os pagaré, para que luego podáis volver a vuestras insulsas vidas ―respondió Yusef con cierto desdén en la voz. 
 
    ―Es posible que sean aburridas ―intervino Mikel―, pero son más seguras que la tuya, mi estimado nosferatu. 
 
    ―Sí, es posible. O puede que no ―dijo de forma misteriosa el vampiro. 
 
    ―¿Todos volveremos a nuestra anterior vida? ―Sara apareció de detrás del sofá y se quedó mirando fijamente a los ojos de Yusef. 
 
    ―Dependerá de lo que decida cada uno, supongo. 
 
    Sin decir nada más, salió de nuevo del salón y dejó a los cuatro amigos a solas. Ahora sólo les quedaba cumplir con lo acordado y procurar mantenerse con vida durante unos cuantos días más, a sabiendas del riesgo que corrían. 
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    Cuando llegaron a la casa de Arnold, Micaela se sentía exhausta por completo y le costaba mantener una respiración pausada. Sus pulmones ardían por el esfuerzo de la huida y sentía calambres en las piernas que le pedían sentarse cuanto antes. El sudor perlaba su frente como diminutos diamantes de sal, haciendo brillar aún más su nívea piel y dando un extraño toque sensual a su voluptuoso cuerpo, cuya superficie sólo estaba cubierta con la pequeña bata de seda roja. 
 
    La casa rural de su rescatador estaba situada a veinte kilómetros al sur de París, en medio de una pradera de verdes pastos y cerca de un frondoso bosque que coronaba una colina de no demasiada altura. Estaba a menos de un kilómetro de la autopista y habían corrido hasta allí a una velocidad endiablada, propia sólo de su condición de vampiros. Sin embargo, el esfuerzo realizado había sido demasiado duro para ella que no estaba acostumbrada a realizar un ejercicio físico de tal magnitud. Para Arnold parecía algo más fácil, aunque también se mostraba cansado. 
 
    La casa no era demasiado grande, pero sí tenía un aspecto confortable. Tenía dos plantas y un solo dormitorio situado en la parte superior, junto a un amplio lavabo, mientras que en la planta baja estaba el salón, que lindaba con la propia cocina gracias a una barra americana de madera. 
 
    ―Bien, aquí estaremos a salvo ―dijo, sentándose en un taburete que bordeaba la barra americana de su cocina. 
 
    ―¿A salvo de quién? ―preguntó ella aún jadeante. 
 
    ―De los Descendientes de Lamashtu. ―Se dirigió a la nevera y sacó dos bolsas de sangre como las usadas en las transfusiones de los hospitales. Lanzó una de ellas a Micaela―. Descuida, aunque está fría, las proteínas y la hemoglobina se mantienen intactas gracias a un compuesto químico que inventaron nuestros científicos. 
 
    La vampira imitó el movimiento de Arnold, que abrió la bolsa por una esquina de un pequeño mordisco. Luego succionó el contenido con avidez, como quien se bebe un zumo de frutas. Cuando hubieron acabado con su tentempié, ambos sintieron que recobraban sus fuerzas. Gracias a eso, Micaela continuó con sus preguntas sobre lo que le acababa de ocurrir. 
 
    ―¿Quiénes son esos “descendientes”? ¿Y qué es “lamashtu”? ―preguntó. 
 
    ―Lamashtu es la madre de todos nosotros, la primera vampira de la historia. Los que la siguen a ella se les conoce como Descendientes. ―Arnold fue a sentarse al lado de Micaela y la ayudó a taparse con una manta de rayas atigradas que descansaba sobre el respaldo. 
 
    ―Gracias. ¿Y por qué me perseguían? 
 
    ―No lo sé con exactitud, aunque puedo intuir algo. En todo caso, no puedo asegurar nada. 
 
    ―¿Y qué intuyes? Dímelo, por favor, aunque no sea una aseveración. 
 
    ―Creo que te persiguen por ser quién eres. 
 
    ―¿Yo? Si sólo soy una vampira solitaria. ¿Qué valor voy a tener? Yo no sé nada de descendientes ni de Lamashtu. 
 
    ―¿Sabes algo de tus padres? ―preguntó de pronto Arnold. 
 
    ―¿Mis padres? ―se sorprendió de la pregunta―. ¿A ti qué te importa eso? 
 
    ―Yo conocía a tu madre. ―Él se levantó y se apoyó en una pared y miró hacia el exterior a través de los resquicios de una de las ventanas. 
 
    ―¿La conocías? ―Tal aseveración terminó por confundirla. 
 
    ―Sí, éramos amigos. ¿Qué recuerdas de ella? 
 
    ―Bueno, recuerdo a mi madre, con la que vine a París a finales del siglo XVII. Pero ella desapareció un día y nunca más supe de ella. Sólo me advirtió que tuviera cuidado si encontraba a otros vampiros, y que no me relacionara con ninguno ―respondió Micaela. 
 
    ―¿Y de tu padre? ¿Lo recuerdas? 
 
    ―Nunca llegué a conocerle. Sé que era un vampiro, aunque mi madre decía que era un ser atormentado, maligno en apariencia y bondadoso en su interior. Le pregunté por él muchas veces, pero nunca quiso contarme dónde estaba o quién era. 
 
    ―Entiendo. Ella le amaba, ¿sabes? ―comentó el vampiro, volviendo a sentarse a su lado―. Ambos se amaban con locura. Precisamente eso fue lo que acabó con Kira. 
 
    ―¿Tú sabes qué le pasó? ―indagó Micaela. 
 
    ―Sí, la mató una Descendiente de Lamashtu. Una como esos que nos persiguen. 
 
    ―¿Por eso me siguen a mí también, para matarme? 
 
    ―No tengo claro el por qué te persiguen, pero buscaremos la ayuda de tu padre. 
 
   
 
  

 ―¿Mi padre? 
 
    ―Tu padre está vivo, Micaela ―dijo Arnold sin miramientos. 
 
    ―¿Le conoces? ―Los ojos azules de la vampira se abrieron de par en par y su rostro dibujó un esbozo de una esperanza harto olvidada en el tiempo. 
 
    ―Sí, es amigo mío, y te llevaré con él en cuanto pueda ―prosiguió él―. Vive en Madrid, España, y es el general de nuestra orden, los Guardias de Pazuzu. 
 
    ―¿Qué orden es esa? 
 
    ―Somos los que protegemos a la humanidad contra los Descendientes. 
 
    Ella se levantó del sillón con la manta sobre los hombros y bajó la cabeza. Caminó hacia una ventana que estaba situada a su derecha y miró hacia el exterior, donde el amanecer ya despuntaba en oriente con sus tonos anaranjados y violáceos. Pensaba en cuántos años había añorado saber qué había pasado con su madre, y ahora se encontraba con que iba a poder reunirse con su progenitor, un sueño anhelado durante siglos.  
 
    ―¿Cómo se llama? ―preguntó sin girarse. 
 
    ―Yusef ―respondió Arnold. 
 
    Sin que éste pudiera verlo, intuía qué pasaba por la mente de su nueva compañera, y subió a la estancia superior para dejarla a solas. Sabía que lloraba en silencio.  
 
    Lo notaba.  
 
    Él lo habría hecho. 
 
      
 
      
 
      
 
    La noche pasó rápido, y el día siguiente más aún. Durmieron por separado en dos nichos que el propio Arnold había hecho en el sótano de la casa, un lugar frío y húmedo que servía como escondite para el vampiro y su acompañante. Lo había hecho durante la Segunda Guerra Mundial, donde combatió con la Resistencia Francesa contra los Nazis, matando a cientos de ellos y convirtiéndose en un líder inesperado para los humanos que le seguían. Sabían de la condición vampírica de su oficial, pero no lo tomaban en cuenta, dado que sólo se alimentaba de sangre teutona. De hecho, cuando la guerra acabó, llegó a entablar amistad con algunos de sus seguidores, a los que vio morir con el paso de los años mientras que él permanecía inmutable.  
 
    Ahora, décadas más tarde, luchaba en otra guerra, otro conflicto más antiguo que los propios cimientos de la humanidad. Se había unido a la Guardia de Pazuzu cuando apenas había pasado pocos años como vampiro. Al principio renegó de esa responsabilidad durante un tiempo, hasta que su creador consiguió convencerle de la forma más rotunda posible: le enseñó quiénes eran los Descendientes de Lamashtu. Ante la prueba, Arnold Paole no podía seguir negándose a participar, pues era consciente de que por mucho que huyera, tarde o temprano, esa ancestral batalla acabaría por alcanzarle. Si eso debía ocurrir, prefería estar del bando que le había protegido y con el que se encontraba más seguro. 
 
    Mientras estaba tumbado en su prosaica y reducida estancia, recordó cuánto tiempo había pasado desde que Vladislav Draculea le había convertido en uno de sus seguidores. Tantos siglos atrás, cuando luchaba en la guerra de Serbia contra el imperio austrohúngaro, malherido y abandonado por su tropa, el capitán Arnold Paole estaba condenado a morir como un perro callejero, tirado en medio del monte. Pero Vlad le encontró antes que la ominosa parca, y le ofreció escapar del óbito a través de su conversión en un strigoi, un vampiro. Arnold aceptó la oferta y pasó a convertirse en un destacado aprendiz, lo que hizo que se convirtiera en un ser de cierto poder. Consiguió reclutar a dieciséis vampiros más para la causa, pero la mayoría murieron antes de cumplir una década como Guardias. Los Descendientes dominaban los bosques de los Balcanes, y ellos eran demasiado pocos para hacerles frente con garantías de éxito. 
 
    Casi tres siglos después, tenía entre sus manos la misión más importante que recordaba: encontrar y devolver a Micaela a la protección de su progenitor. Sólo Vlad sabía de su existencia, pues fue deseo de Kira que Yusef nunca se enterase, y así el príncipe rumano mantuvo el secreto durante siglos. Pero ahora las cosas habían cambiado, y la vida de la vampira corría especial peligro.  
 
    ―¿Duermes? ―escuchó la voz de Micaela, que estaba situada en un nicho aledaño al suyo. 
 
    ―No, sólo pensaba ―respondió él, sacando un poco la cabeza y mirando a su izquierda―. Y veo que tú tampoco puedes pegar ojo. 
 
    ―¿En qué piensas? Si es que puedo preguntarlo. ―Le miró en la oscuridad y se dio cuenta de que los ojos de su compañero mostraban cierta tristeza. 
 
    ―Estaba recordando cómo he llegado hasta aquí, contigo, y busco la mejor manera de poder llevarte con tu padre de forma segura. ―Saltó del nicho al suelo y se estiró como un gato que se despereza después de una larga siesta―. Va a ser complicado hacerlo sin algo de ayuda. 
 
    ―¿No hay nadie más que pueda rescatarnos? ―Ella también salió de su acomodo. 
 
    ―Sí, pero dudo de que puedan llegar a tiempo de ayudarnos, antes de que esas bestias nos encuentren. 
 
    ―¿Y qué propones? 
 
    ―Imagino que no nos quedará otra opción que tomar la autopista e intentar llegar hasta el aeropuerto Charles de Gaulle lo más rápido posible. Una vez que estemos en la terminal, ellos no se atreverán a hacer nada. Como mucho, se subirán al mismo avión que nosotros y esperarán a que volvamos a estar solos los dos, algo que no ocurrirá si llegamos a Madrid. Allí nos daría cobertura una legión de Guardias. 
 
    ―¿Tenemos alguna posibilidad de conseguirlo? 
 
    ―Sólo si corremos como posesos y no nos detenemos ni a descansar. Si nos retrasamos un solo segundo, podemos darnos por muertos. 
 
    ―¿Qué distancia hay desde aquí hasta el aeropuerto? 
 
    ―Unos treinta kilómetros. Sería una locura intentarlo, pero no veo otra solución. O salimos corriendo, o nos encontrarán y nos darán caza aquí como conejos en una madriguera. 
 
    ―De acuerdo ―dijo Micaela―. Hagámoslo pues. 
 
    ―Va a ser duro ―comentó Arnold. 
 
    ―Créeme, guaperas, si te digo que podría sorprenderte de qué puedo llegar a ser capaz ―contestó ella, esbozando una sonrisa taimada. 
 
    El vampiro imitó el gesto y se prepararon para salir de la casa. La noche ya estaba comenzando a adueñarse del cielo, y apenas tenían unos pocos minutos para organizar la ruta de escape. En silencio, Arnold deseaba que los que estaban tras su rastro sólo fuera el grupo que vio en París. Si había más Descendientes tras ellos, las posibilidades de alcanzar el aeropuerto con éxito eran prácticamente nulas. 
 
    No le comentó nada a Micaela. 
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    El avión esperaba en la pista con los motores encendidos, mientras los cuatro arqueólogos y su séquito de Guardias de Pazuzu les escoltaban armados con sus arcaicas pero útiles armas: espadas, hachas, mazas de guerra y una alabarda castellana. Primero iban a realizar una parada en Barcelona para dejar a Pau, y luego emprenderían el viaje hasta Los Ángeles a encontrar a Caín. Si todo salía bien, es decir, sin contratiempos de ningún tipo, esperaban acabar con la misión en apenas cuatro días. Pero para Sara no sería tan fácil deshacerse de su pasado, y sentía en su interior que el encantamiento vampírico crecía en su interior como la lava de un volcán a punto de entrar en erupción. Incluso antes de abandonar la mansión, volvió al despacho de Yusef para tener una conversación que consideraba de vital importancia para ambos. Le encontró sentado detrás de la pantalla del ordenador, en su escritorio.  
 
    ―De acuerdo, tú ganas ―dijo ella mientras entraba como una exhalación en la estancia, sin llamar antes a la puerta. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―respondió Yusef sin inmutarse. Sabía con exactitud por qué estaba Sara allí, pero quería escucharlo de sus propios labios. 
 
    ―Sabes perfectamente a qué me refiero, Yusef. ―Se apoyó con las dos manos sobre la mesa y le miró con dureza―. Sabías que mi pasado me iba a perseguir antes o temprano, y no voy a dejar pasar esta oportunidad de saber qué se siente siendo un vampiro.  
 
    ―No sabes lo que estás pidiendo, Sara. ―Se levantó del sillón de oficina y se dirigió hacia una pequeña nevera que guardaba decenas de bolsas de sangre, iguales a las que se usan en las transfusiones de de los hospitales. La abrió y bebió el contenido de un solo trago, dejando escapar un ligero rugido de placer, a la vez que sus ojos y sus colmillos cambiaban de color y forma. Luego se acercó hasta Sara―. Es cierto que te deseo como hace siglos que no he deseado a nadie, pero no permitiré que te expongas a una muerte segura. 
 
    ―Yusef, cuando me comentaste cuáles eran mis orígenes, eras consciente de que tarde o temprano mi verdadera naturaleza me llamaría. 
 
    ―¿Y sólo por tu pasado quieres convertirte en vampira? ¡Eso es una estupidez! 
 
    ―Debes hacerlo, por mí y por la Guardia. Si no me conviertes tú será otro quien lo haga, pero no escaparé a mi destino. ―Sara se intentó mostrar lo más convincente posible, sin estar segura de que lograría lo que buscaba. 
 
    ―Sara, querida, no puedes pedirme eso. ―Yusef le acarició el rostro con ternura, casi con devoción―. No has mostrado ningún síntoma de vampirismo, y ahora lo estás buscando con ahínco, sin saber en realidad a qué te expones. 
 
    ―¡Pues muéstramelo, Yusef! ¡Déjame formar parte de esta guerra como vampira y así podré servir mejor a la causa! ―protestó ella. 
 
    ―Lo siento, no puedo ―respondió él, girándose hacia la chimenea apagada. 
 
    En ese mismo instante, Sara se dirigió hacia la puerta del despacho y la cerró con un sonoro estruendo. Luego se despojó de toda su ropa y se plantó desnuda ante los atónitos ojos del vampiro, que la observó con ojos libidinosos. Aun así, reunió todas las fuerzas que pudo y apartó la mirada de la sugerente figura de Sara.  
 
    ―Tómame, Yusef ―le dijo, agarrándolo por los hombros y obligándole a volver a mirarla―. Te ruego que cumplas con lo que dejamos a medias el otro día. Sé qué te pasó, y llevo pensando en ello todos estos días. Intentas rehuir tu condición y tu deseo hacia mí, y sé lo que sufres. 
 
    ―Sara, por favor… ―dudó él―. No sabes lo que estás haciendo. 
 
    La joven arqueóloga no quiso dejarle hablar más y le besó con pasión. Él intentó zafarse un segundo, pero no tardó en sucumbir al dulce néctar que fluía de la lengua de Sara. Su cuerpo esbelto y atlético de suave piel de satén, ardía de anhelo hacía Yusef y éste lo notaba en la forma en la que ella comenzaba a desvestirle. Se tiraron sobre el suelo enmoquetado y comenzaron a rivalizar en una sensual danza de brazos y piernas que se entremezclaban como esculturas vivas. Hicieron el amor como amantes del averno, y Yusef no pudo contener por más tiempo sus ansias de sangre y poseyó a Sara carnal y espiritualmente. Sus senos, pequeños y firmes, se movían al compás desenfrenado de su respiración. Sus muslos se pusieron en tensión ante la llegada de la catarata de placer. La miel carmesí, cálida como el sol de primavera, endulzó el paladar del vampiro y le hizo tener un orgasmo dentro y fuera de ella, dejando que la muerte acechase a la chica el tiempo justo para arrebatársela de sus garras y otorgarle el don de la noche eterna y de la sed imperecedera. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sara se acarició los labios y sonrió, recordando lo sucedido dos noches atrás. Miró hacia el avión y aceleró el paso, pues se percató de que estaba quedándose rezagada con respecto a sus compañeros. Los alcanzó a tiempo para subir juntos por la escalerilla de acceso, que les llevó hasta la cabina en la que tomaron acomodo entre sus lujosos asientos. Se abrocharon los cinturones y sintieron cómo el Bombardier comenzaba su carreteo hacia la cabecera de la pista. Ahora eran dos humanos y una vampira los que se encargarían de realizar el trabajo que les había encomendado Yusef. 
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    Las piernas de Micaela, y las de Arnold, trabajaban como auténticas máquinas. Dejaban los metros atrás con una velocidad inusitada, haciendo que los árboles y las casas del páramo surcaran su vista como espectros fantasmales cuyas sombras apenas eran reconocibles. Corrían con todas sus fuerzas, con el fin de llegar al aeropuerto lo antes posible. La carrera no era tanto contra la salida del sol, sino contra unos seres que les buscaban con ahínco, y cuya presencia notaban a su alrededor. En efecto, Arnold podía sentir que el cerco sobre ellos se estrechaba poco a poco, y comenzó a dudar de que lograran alcanzar su objetivo.  
 
    En un corto trayecto, le pareció ver a varios Descendientes corriendo en paralelo a ellos, pero no podía decirlo con seguridad. A lo mejor eran imaginaciones suyas, y no iba a detener la marcha sin tener antes la certeza de que les estaban pisando los pasos. Micaela era un bien demasiado preciado y no podía permitir, bajo ningún concepto, que sus enemigos la apresaran. Las consecuencias de tal suceso prefería no imaginarlas. 
 
    Estaban a escasos kilómetros del aeropuerto, y la vampira no tuvo más remedio que detenerse un instante, pues las piernas le ardían del esfuerzo realizado. Apenas quedaban un par de horas para la llegada del amanecer, y Arnold pensó que no era buena idea detenerse en ese momento. En todo caso, no les quedaba más remedio ya que era imposible continuar su ruta sin que ella se recuperase durante unos minutos. 
 
    ―¿Cuánto nos queda para llegar? ―preguntó Micaela, jadeando como un galgo después de perseguir a una liebre. 
 
    ―Poco, así que debes darte prisa en recuperar el aliento. ―Arnold miró en todas direcciones en busca de alguna pista sobre los Descendientes, pero sólo lograba vislumbrar sombras informes en la espesura del bosque que les rodeaba. 
 
    ―Dame unos minutos más y volveremos a ponernos en marcha ―respondió ella. 
 
    Justo en una fracción de segundo, los peores temores del vampiro cobraron forma. Varios Descendientes salieron de entre los árboles, transformados en las bestias con forma de animales que representaba a su raza. Mitad hombre y mujeres, mezclados con lobos, leones, tigres y osos; un sinfín de vampiros cuya existencia se basaba en la más cruel forma de sed sangrienta. 
 
    Arnold y Micaela se prepararon para intentar repeler el más que inminente ataque, sobre todo él, que hizo crecer su forma hasta alcanzar los más de dos metros de altura y desarrollando su musculatura como la de un dios vikingo. Ella, sin embargo, sólo sentía miedo ante el ominoso espectáculo que se estaba formando a su alrededor, incapaz de poder huir y sintiéndose débil e insignificante. Aun así, se encaró con sus perseguidores mostrando unos fieros colmillos y una mirada de color carmesí que brillaba como las llamas del infierno. Era como un gatito que intenta plantar cara a una manada de leones. 
 
    ―Arnold, deja que nos llevemos a esa mujer y no sufrirás daño alguno ―dijo con voz gutural el que parecía su líder, un Descendiente con aspecto de lobo siberiano. 
 
    ―No vais a llevaros a la chica a ninguna parte, Leroy ―le desafió el vampiro, reconociéndole según le había visto. No obstante, ambos habían sido creados por el mismo ser: Vladislav Draculea. 
 
    ―Somos más de veinte, estúpido. No tendrás posibilidades de vencernos. ―Se acercó unos pasos más, hasta que estuvo a pocos metros de la pareja. 
 
    ―Ya veremos ―contestó Arnold. 
 
    A renglón seguido, se lanzó sobre Leroy y le tumbó de espaldas varios metros con un sonoro puñetazo. Un segundo después, varios Descendientes se lanzaron sobre él, mientras que cuatro de ellos agarraban a Micaela con fuerza, haciendo estériles sus esfuerzos por liberarse. Las bestias eran más fuertes y eran casi del doble de su tamaño. 
 
    Arnold retorció el cuello de uno de ellos con forma de tigre y lo tiró al suelo inerte. Luego, otro con forma de oso le agarró por la espalda y le clavó sus enormes incisivos en el cuello, haciendo brotar una riada de sangre. Sin embargo, se zafó del abrazo mortal saltando hacia atrás, para luego colocar su rodilla a la altura de la cintura y tirar hacia atrás de la enorme cabeza animal. El crujido de la columna al romperse anunció el deceso del Descendiente.  
 
    Y ahí acabó toda la suerte de Arnold, pues Leroy no tardó en volver a lanzarse sobre él y le redujo con una inusitada demostración de poder. No obstante, su mezcla de sangre de Drácula y de Erszebet, hija de Yusef, le hacían un miembro de enorme poderío entre los suyos. El vampiro supo en pocos segundos que no tenía nada que hacer y le tiraron al suelo boca abajo, con los brazos a la espalda. Se fue encogiendo de tamaño, a medida que sus adversarios también cambiaban de forman y recobraban su aspecto humano normal. 
 
    ―Te dije que era una insensatez pelear, Arnold ―dijo Leroy, tirando de su cabello hacia atrás, obligándole a levantar la cabeza hasta un punto de dolor inaudito. 
 
    ―No ganaréis esta guerra, Leroy ―replicó él como pudo. 
 
    ―Llevaos a esa niña a nuestro escondite ―dijo el Descendiente―. Se la entregaremos a nuestra señora Lamashtu para que la use en el canje por la Tabla que robasteis de su prisión. 
 
    Los seguidores de Leroy obedecieron al instante y se marcharon a todo correr, cargando con Micaela sobre sus hombros, atada como un fardo de ropa vieja. Mientras tanto, el destino de Arnold estaba sellado desde el momento en que ellos les habían rodeado, y era consciente de cuál sería el final que le aguardaba en pocos segundos. Sólo quería que fuera lo más rápido posible y esperar la redención de su alma. 
 
    ―Podías haberte unido a nosotros, viejo amigo ―siguió hablando Leroy―, pero decidiste quedarte con nuestro maestro como si fueras un perrito faldero. Nunca has tenido ambiciones, Arnold, y eso es lo que te va a costar la vida. ―El Descendiente volvió a transformarse y sus colmillos lupinos cayeron sobre la espalda de Arnold como espadas de doble filo.  
 
    De repente, un hacha de guerra brilló con el primer rayo de sol que despuntaba en el horizonte. La hoja cercenó el cuello del licántropo de un solo tajo y la cabeza cayó con las fauces abiertas sobre la hierba del páramo. El cuerpo de Leroy cayó tras la testa como una piedra y los pocos Descendientes que quedaban observaron con estupefacción y temor al temerario justiciero. Vlad enarboló su terrible arma de guerra medieval y señaló a los restantes sin pronunciar una palabra. Inmóvil, esperó la reacción de sus enemigos, pero éstos prefirieron huir en cuanto se dieron cuenta de quién era el vampiro que había osado acabar con la vida de su líder. 
 
    Arnold se giró sobre sí mismo y apenas pudo ver con sus ojos de color esmeralda la figura de su amigo y maestro. El sol empezó a salir sobre las colinas y tiñó de naranja el cielo del amanecer. Eso fue lo último que recordó antes de caer en una fosa de oscuridad e inconsciencia. 
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    Un extraño brillo amarillento despertó a Arnold. Su cabeza vibraba como un yunque golpeado por el implacable brazo de un herrero gigante, cuyo martillo de acero hacía reverberar latidos de dolor en las sienes del vampiro. Apenas podía abrir los ojos del todo, y los mantuvo divididos en unas finas rendijas de visión hasta que pudo acostumbrarse al tenue fulgor de las llamas que crepitaban en la chimenea de la habitación donde se encontraba. Sus pensamientos viajaron hacia Micaela y su destino.  
 
    ¿Dónde estaría?  
 
    ¿Seguiría con vida?  
 
    No tenía respuestas a esas preguntas, y pronto sintió unas inexplicables nauseas que le impedían pensar con claridad. Había intentado protegerla y había fracasado en su misión. Ahora sólo le quedaba la esperanza de recuperarse y salir a buscarla cuanto antes e intentar rescatarla. Sopesó varias posibilidades de cómo lograrlo, hasta que pudo incorporarse un poco y comenzó a ser consciente de dónde se encontraba en realidad. 
 
    Apenas unos minutos más tarde, comprobó que a su lado había alguien sentado a su diestra en un lujoso sillón barroco. No tardó en reconocer a la persona que le observaba con cierta atención, mientras sonreía ante el despertar de Arnold. Se trataba de Yusef, que había esperado a que se hubiera recuperado de sus heridas para poder sonsacarle toda la información sobre el incidente ocurrido a las afueras de París, y que había requerido de la actuación del propio Vlad para evitar su muerte.  
 
    ―Así que tú también sabías lo de mi desconocida hija ―dijo Yusef, mientras se levantaba de su asiento y comenzaba a caminar alrededor de la cama, del mismo estilo barroco que el resto del mobiliario. 
 
    ―Sí, lo sabía ―respondió Arnold con la voz débil. 
 
    ―Vlad me lo ha contado todo ―continuó el líder de los Guardias―. Kira había sido mi único amor en toda esta existencia miserable, y me habéis ocultado el fruto de nuestra pasión durante todos estos siglos. 
 
    ―Lo siento, Yusef, yo… ―intentó explicarse el convaleciente vampiro.  
 
    ―¡Me habéis ocultado la existencia de mi propia hija! ―gritó con ira, acercándose a la cama y agarrando a Arnold del cuello con fuerza―. ¡Habéis puesto en peligro su vida y la de todos nosotros con vuestra negligencia! 
 
    ―Yu..sef… ―jadeó Arnold. 
 
    ―¡Cállate, insensato! ―Le soltó y le tiró hacia atrás, contra las almohadas―. Si me hubierais dicho que ella existía, yo la habría protegido y nada de esto habría pasado. Pero ahora Lamashtu la usará para intentar conseguir la Tabla, y me habéis colocado en una situación crítica por vuestra estúpida irresponsabilidad. 
 
    ―Kira nos dijo que no te contáramos nada sobre Micaela, nos lo suplicó ―se excusó Arnold―. Nos pidió que cuidáramos de su hija si a ella le pasaba algo. Quería avisarte de que Erszebet y María estaban en París, acompañadas de Lilith, y que te buscaban para matarte. Le hicimos una promesa, Yusef, y no podíamos romperla. 
 
    ―¡Y por eso me habéis ocultado a mi hija, a mí!, a su padre! 
 
    ―Jamás imaginamos que las circunstancias fueran a torcerse de esta manera, te lo juro. Cuando Vlad me dijo que Lamashtu había despertado, me dediqué a vigilar a Micaela día y noche, a riesgo de sufrir el castigo del sol, ocultándome en esquinas a la sombra. Sabíamos que irían a por ella tarde o temprano. 
 
    ―¿Por qué no me lo dijisteis? Habría sido mejor preparar un dispositivo de protección y haberla traído hasta aquí. 
 
    ―Íbamos a hacerlo, pero te fuiste a Irak a proteger a esos humanos y esperábamos comentártelo cuando regresaras. Luego fue imposible encontrar el momento adecuado, según me dijo Vlad. Te habías obcecado en proteger la Tabla, y pensábamos que la aparición de otra variable en esta ecuación podría influir en tus decisiones. 
 
    ―Ahora da igual, pues ya se ha alterado el tablero del juego. ―Yusef comenzó a pasearse de nuevo por la estancia, atusándose la barbilla mientras pensaba. 
 
    ―Aún podemos rescatarla, amigo mío. ―Arnold se levantó a duras penas de la cama y se acercó a él―. Yo sé dónde se esconden esas bestias. 
 
    Yusef le miró fijamente y no pudo evitar esbozar una sonrisa de aprobación. Sin embargo, en su interior sabía que no iba a ser tan fácil tomar una decisión. Si decidía ir a rescatar a Micaela, Lamashtu podría aprovechar la ocasión para darles un zarpazo fatal, montando una trampa en la que seguro que caerían. ¿Y si su hija no era más que un cebo para capturarle a él? 
 
    Pero si la dejaba en sus manos, existía el riesgo de que la convirtieran en una Descendiente, corrompieran el deseo de Kira y acabaran con el último reducto de amor que Yusef podía sentir de forma pura, el amor de un padre. Eso ya le pasó con Erszebet, y no estaba dispuesto a sufrirlo de nuevo en sus carnes. Hay heridas que no cicatrizaban nunca y la de Bathory era la peor de todas. En efecto, tomar una decisión iba a resultar difícil en extremo para él. Decidiese lo que decidiese, el futuro de la orden y de los propios humanos estaba en peligro.  
 
    De pronto, cayó en la cuenta de un factor que no había considerado en todos aquellos siglos. Los humanos. Los Masones. 
 
    ―No ―comenzó a decir―. No iré yo a rescatarla. 
 
    ―¿Cómo? ―Arnold se sorprendió ante la respuesta. 
 
    ―He dicho que no iré yo a rescatar a mi hija. 
 
    ―¿Y quién lo hará entonces? 
 
    ―Lo hará Vlad, pero con la ayuda de alguien que no es vampiro. 
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Voy a realizar una visita a alguien a quien jamás imaginé que pediría ayuda. ―Yusef se dirigió hacia la puerta y la abrió con decisión. 
 
    ―¿A quién? ―preguntó Arnold, confuso. 
 
    ―A los Masones ―respondió sin girarse. 
 
    El vampiro, al escuchar la propuesta de su general, se quedó estupefacto. Sabía de la obsesión de la orden masónica por perseguir a los vampiros, fueran Guardias, Descendientes o solitarios. Su única misión estaba dedicada a perseguirles y exterminarles, y ahora Yusef iba pedirles que protegieran su tesoro más preciado: su propia hija. Era un sinsentido que Arnold no lograba entender. Al menos en los primeros minutos. Después de razonarlo un rato comprendió qué pretendía en realidad Yusef, y vislumbró un plan maestro que parecía imposible. Estaba claro que era un genio como estratega. El líder de la Guardia iba a dar un golpe de efecto de nuevo, y Lamashtu no tendría capacidad de reacción. 
 
    O eso esperaba. 
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    La puerta de la ermita se abrió con un estruendo de maderas rotas y postigos que reventaron en mil pedazos. Lamashtu se adelantó unos pasos y se dirigió hacia la jaula donde estaba encerrada Lamia, que sonreía con malicia. Se alegraba de la aparición de sus hermanas y su madre, y tenía claro que en pocos segundos comenzaría una bacanal de sangre que correría indómita por las fauces de las vampiras. 
 
    De repente, los Cazadores comenzaron a disparar con sus armas de fuego a las vampiras, sin que los proyectiles les hicieran el menor daño. Impactaban contra ellas como balines que chocan contra roca maciza, y sólo lograron aumentar más aún la rabia que albergaban en sus zoomorfos cuerpos. Tanto fue así, que no tardaron en lanzarse sobre los hombres que les disparaban, destrozando sus cuerpos como si fueran guiñapos viejos, llenando de sangre y vísceras el suelo y las paredes del altar. En apenas un minuto, las Diosas de la Sangre se habían deshecho de una veintena de humanos, dejando sólo a uno con vida, el que parecía ser su líder. Lo ataron desnudo sobre el altar de roca y comenzaron a acariciar su piel con sensual lascivia. Pronto apareció una erección entre las piernas del hombre, que parecía no contar con más de cuarenta años.  
 
    Tenía un porte atlético, cabello castaño recogido en una coleta y unos ojos marrones que miraban con terror cómo las vampiras volvían a su forma natural. Jamás había contemplado un fenómeno como aquel, y sintió que un escalofrío de terror atenazaba su espalda y le hacía retorcerse en busca de una forma de desatarse de las cadenas que le habían colocado sobre las muñecas y los tobillos. A un lado, el dorado copón del cáliz se erguía como un inerte testigo. 
 
    ―¿Quién eres? ―preguntó Lamashtu, haciendo gala de su capacidad para aprender idiomas y hablando en un casi perfecto castellano. Mediante la transfusión de sangre, ella adquiría los conocimientos de todas sus víctimas, una capacidad que sólo tenían ella y su hija Lilith. 
 
    El humano no respondió, y se limitó a mirarlas como liberaban a Lamia de su improvisada cárcel y se colocaban a su alrededor. Al instante, una de ellas con aspecto de adolescente agarró su pene y comenzó a masajearlo con suavidad. 
 
    ―¿No piensas decirme nada? ―Lamashtu insistió e hizo un gesto a Christal con la mano. En una fracción de segundo, los colmillos de la vampira se clavaron en el glande del hombre y ésta comenzó a succionar su sangre poco a poco, con extrema lentitud. Él soltó un alarido que retumbó en toda la ciudad―. Será mejor que hables, hombre, o te aseguro que las torturas que sufrirás podrían ser indescriptibles e insufribles. Rogarás porque te matemos a cada segundo que pase. 
 
    Christal se apartó y dejó que la sangre saliera del miembro, ahora flácido, en pequeñas gotas. El humano comenzó a respirar entrecortadamente. 
 
    ―Carlos… ―balbuceó―. Me llamo…Carlos…Aguilar… 
 
    ―Bien, Carlos ―continuó la Madre de los Vampiros―. ¿Qué hacíais con mi hija enjaulada? ¿Para quién trabajáis? 
 
    ―Nos enviaron a interceptarla… ―Respiró varias veces para coger fuerzas―. La orden nos dijo que la querían viva. 
 
    ―¿La orden? ¿Qué orden, la Guardia de Pazuzu? 
 
    ―No…La Orden Masónica. Ellos nos enviaron… 
 
    Lamashtu miró a Erszebet y a Lilith. Las explicaciones sobre quiénes eran los miembros de esa orden vendrían después, antes quería saber alguna cosa más sobre la trampa que habían tendido a Lamia. 
 
    ―¿Por qué la querían viva? 
 
    ―No lo sé… ―Carlos parecía que iba a desmayarse, pero logró mantenerse despierto un poco más―. No nos dijeron nada más. 
 
    ―Está bien, Carlos. Has sido un buen chico, y por ello no te mataremos, al menos esta noche ―dijo Lamashtu. 
 
    ―¿Qué vas a hacer con él, Madre? ―preguntó Lilith en sumerio. 
 
    ―Castradlo, curadle bien las heridas y dejadlo atado a esa maldita cruz ―sentenció ella en la misma lengua―. Quiero que sirva de advertencia para los que se atrevan a intentar jodernos. 
 
    Al oír el destino que le esperaba Carlos comenzó a gritar con todas sus fuerzas, pero su voz fue acallada de pronto por el poder hipnótico de Lilith. Ella hizo lo que su madre había ordenado, de un zarpazo arrancó las partes pudendas del pobre desgraciado. Acto seguido, usando el poder del fuego que podía convocar por su naturaleza, cauterizó la herida para que no se muriera desangrado y dejaron el cuerpo inconsciente allí atado. Luego, una vez finalizado el trabajo, salieron tras Lamashtu al exterior de la capilla.  
 
    La lluvia seguía cayendo sobre la ciudad y no se veía un alma por las calles. En la lejanía, las sirenas de los coches de la policía se acercaban a toda prisa. Para cuando llegaron al lugar de donde los vecinos habían escuchado los alaridos desesperados de Carlos, no había el menor rastro del paso de las Diosas de la Sangre por allí, excepto la carnicería que habían dejado entre los muros sagrados. 
 
      
 
      
 
    Al llegar a su nuevo escondite, las seis vampiras se acomodaron en diferentes sillones de la mansión, situada a las afueras de Madrid. En realidad, el lugar que habían elegido era una casa señorial del siglo XVIII que había sido propiedad del Ministerio de Cultura, pero que habían dejado pudrirse por falta de fondos debido a los recortes del gobierno de turno. Gracias a este detalle, el palacete era un lugar idóneo para mantenerse ocultas y alejadas de la gran ciudad, donde los Guardias se desenvolvían con más soltura. En dicho lugar pasaron varios días, pues ahora tenían que calcular qué pasos dar a continuación. No habían tenido noticias de Leroy y de la misión que se le había encomendado, y este detalle comenzó a poner nerviosa a Lamashtu y sus hijas. Esperaban que no hubiera habido algún contratiempo, y de haberlo, que al menos hubieran conseguido capturar viva a la hija de Yusef, tal como se les había ordenado. 
 
    Entretanto, Lamashtu también buscaba la forma de encontrar a la séptima vampira del grupo, que aún continuaba perdida para ellas. Lucilla no había dado señales de vida en todos aquellos días, ni tampoco se sabía nada de su paradero. La Diosa de los Vampiros se inquietó cada vez más, pues temía que pudiera estar en un peligro real y decidió que era el momento adecuado para separarse y tomar decisiones que pudieran adelantar sus movimientos a los de Yusef. 
 
    ―Hijas mías, ha llegado la hora de que hagamos algo constructivo y busquemos pistas sobre lo que haya podido suceder con Leroy y Lucilla ―dijo una noche, después de haberse dado un festín de sangre joven con cuatro chicos que habían atrapado a la salida de una discoteca.  
 
    ―Opino igual, madre ―comentó Lilith, que aún se deleitaba con uno de ellos entre sus brazos, desnudo y moribundo. El muchacho apenas tenía veinte años y su piel se había tornado marmórea por la falta de sangre. 
 
    ―¿Qué propones? ―intervino Erszebet. 
 
    ―Lo primero que tenemos que hacer es llamar la atención de la Guardia de Pazuzu para que crean que aún estamos en Madrid. ―Lamashtu se paseó por el salón, iluminado por unas cuantas velas colocadas de forma aleatoria sobre el suelo y sobre muebles desvencijados―. Luego nos separaremos en dos grupos y buscaremos a nuestros amigos. 
 
    ―Será peligroso llamar la atención de esos bastardos, madre ―dijo Lilith, soltando el cuerpo inerte sobre el suelo y lamiendo la última gota de sangre de la comisura de sus sensuales labios. 
 
    ―Por eso no os pediré que me acompañéis. 
 
    ―¿Y cómo piensas atraerles? ―preguntó Christal. 
 
    ―Eso dejadlo de mi cuenta. Lo que quiero es que vosotras cuatro vayáis a buscar a Lucilla, esté donde esté. ―Señaló a Erszebet, María, Nabeshima y a la propia Christal―. Mientras tanto, vosotras iréis a París a saber qué ha pasado con la misión que le encargué a Leroy y sus hijos ―dijo a continuación, mirando a Lamia y Lilith. 
 
    ―¿Y tú qué harás? ―preguntó confundida su hija. 
 
    ―Me esconderé en los alrededores de la ciudad. No me encontrarán, os lo aseguro. 
 
    ―Es demasiado peligroso, madre.  
 
    ―Para mí no lo es, querida. ―Lamashtu acarició el rostro de su hija con ternura―. He pasado por el fuego y la muerte un millar de veces, y esto es un juego comparado con las cosas que he tenido que soportar para protegerte a ti, mi primera y única descendiente viva. 
 
    ―Por eso mismo, no puedo permitir que te quedes aquí sola y desprotegida. ―Los ojos rojos de Lilith dejaron asomar una lágrima de rubí a la ventana de sus párpados. 
 
    ―No discutas conmigo, hija mía. Haz lo que te digo y deja que yo me encargue de proteger vuestra huida ―apostilló Lamashtu, apartándola con suavidad. 
 
    Lilith no dijo nada más y se despidió de su madre con un abrazo largo e intenso, mientras que sus compañeras le hacían una leve reverencia y le agradecían el sacrificio que estaba dispuesta a hacer para salvarlas. Sin embargo, antes de que partieran, la diosa tuvo unas últimas palabras para ellas. 
 
    ―Recordad: en cuanto cumpláis con vuestra labor, nos veremos en la ciudad sagrada de Sukhotai para reunirnos. Será dentro de dos lunas llenas. 
 
    Las seis vampiras asintieron y se marcharon de la mansión, dejando a Lamashtu a solas con sus propias elucubraciones. Se sentía segura de sí misma, y sabía cómo recuperar gran parte de la energía vital que sustentaba su condición divina. El trabajo que tendría que hacer era en extremo un riesgo, pero merecería la pena hacerlo para retomar lo que una vez la convirtió en la vampira más temida del planeta. 
 
      
 
      
 
    La doctora Martínez se paseó por los pasillos de la sección de neonatos del hospital con paso lento y parsimonioso. Era de madrugada, y observaba de tanto en tanto a los bebés que dormían con placidez en sus incubadoras y sus cunas, aunque unos pocos sollozaban de forma débil. Sonrió al contemplarles con su inocencia intacta, sus frágiles cuerpos tumbados y acomodados entre sábanas de franela y mantas abrigadas. Era una imagen bucólica de paz y ternura que nunca dejaba de sobrecogerla, a pesar de los años que llevaba realizando la labor de pediatra. 
 
    Se giró después de unos minutos y se encaminó hacia el cruce con el pasillo que iba de este a oeste, donde se encontraba el mostrador de control, vacío de atención. Al lado había unas máquinas expendedoras de café y chocolatinas, así como algún que otro tentempié de dudosa calidad alimenticia. Introdujo cincuenta céntimos en la máquina y apretó el botón que indicaba “Cortado largo”, añadiendo sólo una raya de azúcar al combinado artificial. Cualquier parecido de aquel mejunje con un auténtico café sería un puro milagro. Tomó el vaso de plástico aún humeante y comenzó a remover el contenido con la cucharilla anexa de su pedido. Colocó la carpeta de informes médicos sobre la máquina y cerró los ojos, mientras estiraba el cuello hacia atrás y a los lados. El sonido de las vértebras le indicaba que cada vez estaba más cargada de tensión laboral. 
 
    De pronto, una mano la agarró por el cuello y ella abrió los ojos de par en par, aterrorizada. El café cayó al suelo con un sordo sonido y un grito se ahogó antes de salir de la garganta de la doctora. Lo siguiente que pudo ver fue a una mujer de extrema belleza, ojos ardientes y cabello castaño oscuro lanzarse sobre su cuello como una loba hambrienta. Durante unos segundos sintió cómo la vida abandonaba su cuerpo, mientras que la vampira succionaba su sangre con avidez. Luego la arrojó al suelo, a un paso de la muerte, en medio del pasillo y observó cómo Lamashtu se encaminaba hacia la Sala Uno de cunas.  
 
    Pilar Martínez se arrastró por el suelo como pudo durante unos metros, mientras comenzó a escuchar los gritos agudos de los pequeños, sin saber qué estaba pasando. Hizo acopio de fuerzas y caminó a cuatro patas hasta la puerta donde se había metido su atacante. 
 
    Más le valía no haberse atrevido a mirar la escena que se desató ante ella. 
 
    Lamashtu tenía a un bebé en sus brazos y le mordía el pecho como la depredadora que era. Arrancó el pequeño corazón de un mordisco y bebió la poca sangre que había en el diminuto cuerpo, para luego arrojarlo sobre su cuna como un títere de trapo. Tomó a otro entre sus manos y a éste le mordió el cuello para acabar con él en pocos segundos. Niño tras niño, mató a veinticuatro bebés. Los gritos de los infantes al ser mordidos o mutilados eran ensordecedores. 
 
    Todos varones. 
 
    Nadie acudió en su ayuda. 
 
    Decenas de pequeños cadáveres adornaron el macabro cuadro que había dibujado la vampira en la planta once del hospital. 
 
    Cuando Lamashtu terminó de matar a los niños de las Salas Uno y Dos, su aspecto era aún más escalofriante que cuando Pilar la había visto hacía pocos minutos. La Diosa de la Sangre irradiaba una extraña luz carmesí que la envolvía por completo, y sonreía con extraña y diabólica determinación. 
 
    De nuevo, Lamashtu se había convertido en la Demonio que una vez fue.  
 
    La aniquiladora de niños. 
 
    La Madre de todos los Vampiros. 
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    La llegada a París no había sido como esperaban Lilith y Lamia. A pesar de que habían llegado a pocas horas para el amanecer, la ciudad ya era un hervidero de vida en ese momento. Este detalle hacía que moverse por la Ciudad de las Luces fuera más peligroso para ellas, pues suponían que las calles debían estar infestadas de Guardias deseosos de echarles la mano encima. 
 
    Cogieron un taxi que las llevó hasta las afueras de la ciudad, para luego tomar la ruta que las llevaría hasta la abandonada abadía de Saint Guillaume, a unos treinta kilómetros al noroeste. En aquel abandonado y recóndito lugar había establecido el grupo de Leroy su cuartel general, por lo que se suponía que debían estar allí esperándolas. Lilith había llamado por teléfono unas horas antes para asegurarse de que seguían en el mismo lugar, pero las noticias que le habían dado la sumergieron en un estado de intranquilidad y ansias por llegar cuanto antes a su destino. En efecto, le comunicaron la muerte de su líder a manos de un Guardia y Lilith no pudo reprimir su rabia cuando se lo contaron mientras estaba esperando en el aeropuerto de Madrid. Ahora sólo quedaba coger a la hija de Yusef y llevarla hasta el punto de encuentro con su madre, Lamashtu. 
 
    Pagaron al taxista con un billete de doscientos euros, lo cual éste agradeció con una amplia sonrisa de satisfacción. Acto seguido, el coche retomó el camino de regreso a París y dejó a las dos vampiras a las puertas del viejo edificio de la abadía. Para no levantar sospechas le habían comentado al chófer que eran investigadoras de fenómenos paranormales y que iban a investigar sobre un supuesto caso de fantasmas en el sagrado lugar. En todo caso, no estaban muy desencaminadas en tal afirmación, pues se decía en los alrededores que el pío sitio en realidad era un sitio embrujado. Antes de que se acercaran hasta la puerta, o lo que quedaba de ella, dos miembros del grupo del malogrado Leroy salieron a su encuentro con una expresión de terror en sus ojos.  
 
    ―Hay que darse prisa, mi señora ―dijo con la voz quebrada una joven vampira de cabellos rubios y aspecto de modelo de pasarela. Hablaba en inglés, pero con un fuerte acento germano―. Hemos oído que los Guardias nos están buscando desde ayer por la noche y no sabemos cuánto tiempo nos quedará para estar seguros aquí. 
 
    ―¿Dónde está? ―preguntó Lilith sin inmutarse, centrándose en llevar a cabo su trabajo. 
 
    ―Abajo, en las mazmorras. ―La joven se giró y las guió hacia donde tenían encerrada a Micaela. 
 
    El grupo eran apenas siete miembros, y uno de ellos presentaba una fea herida en el pecho con forma de corte curvilíneo. Lilith y Lamia pasaron con indiferencia ante sus ojos y siguieron a la chica hasta los fondos ocultos de la abadía. Las paredes estaban medio derruidas por el paso de los siglos, y las cristaleras presentaban oquedades aleatorias entre la colorida visión de las beatas figuras que representaban. No había mobiliario alguno, y las puertas de lo que otrora fueran las celdas de los abades aparecían caídas y raídas por la carcoma y la humedad. La poca luz que iluminaba el lóbrego lugar provenía de unas antorchas que habían encendido los vampiros. No había cirios ni velones, ni candelabros o farolas que contuvieran una mínima iluminación. En todo caso, con la prosaica llama que ardía ante ellas cada tres metros era más que suficiente para poder descender a las entrañas del infesto lugar. Al llegar al final de un pasillo, encontraron unas escaleras que bajaban en contra dirección, primero hacia la izquierda y luego hacia la derecha. Al llegar abajo, otro pasillo mostraba diferentes estancias que hicieron de cárcel para los que una vez iban a ser juzgados por la Inquisición. Ahora sólo guardaba en su interior a una única reclusa: Micaela, la hija de Yusef. 
 
    ―¡Malditas zorras, liberadme! ―gritó, a la par que dos gruesas cadenas la mantenían sujeta por las muñecas y los tobillos de pie y contra la pared. 
 
    ―Así que tú eres la vampira que buscábamos, y por la que ha perdido la vida un amigo nuestro ―respondió Lilith, mirándola de arriba abajo. 
 
    ―¡Y no será el último que caiga, perras! ―exclamó con ira. 
 
    ―Debemos marcharnos cuanto antes, Lilith ―dijo Lamia, mirando hacia las escaleras por las que habían descendido. 
 
    ―Tienes razón, saquemos a esta puerca de aquí y llevémosla ante mi madre. ―Se introdujo en la celda y arrancó los grilletes con un gesto que sorprendió a Micaela. Sin duda, era una advertencia para que supiera qué poder tenía la Descendiente. 
 
    ―Si se te ocurre hacer alguna tontería, querida, lo pagarás caro ―le advirtió Lamia, mostrándole sus ojos de serpiente y dejando que su lengua bífida lamiera el rostro de la rea. 
 
    Justo en el instante que salían en dirección a la escalera, un ruido ensordecedor de piedras cayendo y gritos desgarradores les llegó desde la planta superior. Un segundo después, el vampiro herido bajaba con dificultad y aparecía ante ellas sin un brazo y chorreando sangre a borbotones. 
 
    ―¡Marchaos! ―gritó, haciendo acopio de fuerzas―. ¡Nos han encontrado! 
 
    Lilith y Lamia miraron en todas direcciones para buscar una forma de escapar, pero no encontraron ninguna salida por la que huir de los Guardias. Eran conscientes de que en pocos segundos aparecerían en la mazmorra, y no estaban dispuestas a dejar que las atraparan, y mucho menos perder la captura que tenían como premio. 
 
    ―¿Hay alguna forma de salir de aquí que no sea por la escalera? ―preguntó Lamia a la joven que las había guiado hasta la mazmorra, agarrándola con fuerza del brazo. La joven miraba con terror el cadáver de su amigo pudriéndose a gran velocidad ante sus ojos, prueba de su óbito. 
 
    ―¿Eh…? ―balbuceó―. No…no lo sé… 
 
    ―¡Transfórmate y lucha, cobarde! ―le gritó Lilith―. Lamia, agarra a esta zorra mientras yo me encargo de lo de arriba ―le ordenó, mientras le cedía el control de la custodia de Micaela a su amiga. 
 
    En unos segundos, Lilith comenzó a transformarse y adquirió unas dimensiones considerables, a la vez que se cambiaba su aspecto al de una fiera de impresionantes fauces y ojos inyectados en sangre. Corrió por el pasillo en tres zancadas y subió los escalones de un salto, dejando a Lamia y a Micaela a solas en la mazmorra. La vampira griega se limitó a buscar alguna forma de escapar de allí y decidió encadenar de nuevo a la presa en otra celda diferente para hacerlo con mayor ligereza y efectividad. 
 
    Por su parte, Lilith se encontró con una carnicería entre los otros Descendientes, aunque aún quedaban dos en pie y con graves heridas cubriendo sus cuerpos de licántropos. En la entrada de la abadía, cuatro vampiros se mostraban amenazantes con sus espadas y sus hachas de combate, y entre ellos estaba uno de sus generales. Ella le conocía de sobra, aunque nunca había tenido la ocasión de enfrentarse a un rival tan formidable. Se trataba de Vladislav Draculea. A éste le acompañaba Arnold Paole y otros dos miembros de la Guardia a los que no conocía. 
 
    ―Devolvednos a la joven y no habrá más muertes, Lilith ―dijo Vlad con voz autoritaria, reconociendo a su adversaria. 
 
    ―Si la queréis, bastardos, tendréis que matarme primero ―les desafió ella con la voz gutural. 
 
    Los vampiros no dudaron un instante y se lanzaron al ataque contra la Descendiente, acabando primero con los dos que aún quedaban en pie. En dicho ataque, uno de los vampiros de la Guardia de Pazuzu cayó al suelo decapitado, mientras que su compañero escapó del ataque lobuno por un centímetro.  
 
    Lilith se lanzó sobre Vlad y Arnold como un huracán de destrucción, con forma de zarpas, colmillos enormes y la fuerza de un dragón. Los dos vampiros apenas pudieron detener los golpes de ella, a pesar de usar armas que no hacían la menor mella en la piel gruesa de la Descendiente. Éstos intentaron contraatacar de varias formas, Vlad con el hacha de doble filo y Arnold con su espadón, pero no encontraron forma de herirla. Sea como fuere, parecía que el metal no le hacía el menor efecto contra sus ataques. Después de casi media hora de golpes a uno y otro lado, los tres comenzaron a notar la fatiga en sus cuerpos y Lilith volvió a recuperar su aspecto de vampira normal. Vlad consideró que esa podría ser  la oportunidad que esperaban para poder rematarla, pero se equivocaron por completo. A pesar de haber perdido su forma animal, la semidiosa poseía otros dones, y uno de ellos incluía la capacidad de hacerse invisible durante unos segundos ante los ojos de sus víctimas. Aprovechó ese poder para agarrar a Arnold por el cuello, pues le tenía más cerca, y desarmarle rompiendo el brazo con el que sujetaba su arma. 
 
    ―Vlad, si no nos dejas marchar, mataré a este mequetrefe ante tus ojos de la manera más cruel que imaginas ―le advirtió, dejando crecer sus colmillos de tigresa de nuevo. 
 
    ―Me da igual lo que hagas con él, Lilith ―apostilló él―. He venido a por Micaela, y no me iré sin ella. No me importa las vidas que nos cueste lograrlo. 
 
    ―¡Iluso! ¿Acaso crees que permitiré que te lleves a la hija de Yusef? ¿No te das cuenta de que te ofrezco seguir con vida? ―Arnold intentó zafarse, pero sus esfuerzos fueron inútiles. El poder de Lilith era muy superior al suyo―. Podría acabar con los dos en apenas unos minutos si quisiera. 
 
    ―¿Por qué no lo has hecho entonces? Si tanto poder tienes, podrías habernos matado durante nuestro combate. 
 
    ―Qué tonto eres, Vlad ―Lilith miró por encima del hombro de su contrincante y vio cómo Lamia, Micaela y la joven Descendiente estaban ya camino del bosque para ocultarse―. Seguirás vivo mientras yo quiera, y llévale este mensaje a Yusef. ―Soltó a Arnold, lanzándolo contra la pared de su derecha y dejándole inconsciente. Luego dio un saltó por encima de Vlad y se colocó en las escalinatas exteriores de la abadía―. O su hija o la Tabla. ―Desapareció ante los ojos del Guardia y sólo quedó la sombra de las antorchas encendidas sobre los cuerpos de los caídos. 
 
    Vlad se quedó mirando en todas direcciones y no pudo ver nada a su alrededor, sólo el bosque que rodeaba la abadía y el camino de tierra que venía de la carretera principal. Entró y ayudó a Arnold a incorporarse, mientras comprobaba que sólo tenía dos costillas rotas que curarían con rapidez, dada su condición de vampiro. 
 
    ―A Yusef no le van a gustar las noticias que le vamos a dar ―bromeó el serbio, discípulo de Draculea. 
 
    Vlad sonrió con desgana y terminó de alzar a su compañero, para luego salir de allí en dirección a su coche que estaba situado a la izquierda. Cuando dejó a Arnold sentado dentro del vehículo, sacó su teléfono de la guantera y llamó a Yusef. 
 
    En efecto, las noticias no le gustaron en absoluto. 
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    La noticia de la masacre del hospital corrió como la pólvora por el país y por el mundo entero, por lo que Lamashtu estaba segura de que había logrado su objetivo de atraer toda la atención de los Guardias de Pazuzu sobre ella. Quería que así fuera desde un principio, y el golpe de efecto fue devastador para los vampiros que seguían a Yusef. Ahora, todos los ojos se posaban sobre su orden y los humanos comenzarían a perseguirles, creyéndoles culpables de aquella matanza. La diosa, sin embargo, apenas dos horas después de haber cometido su crimen brutal, había abandonado España en dirección a Tailandia. Ahora debía reunirse con sus hijas allí y buscar alguna pista de dónde encontrar la tumba de Pazuzu. De hecho, ya contaba con la Tabla de Protección, pues suponía que su chantaje de canjear a Micaela por el preciado objeto sería una oferta que Yusef no podría rechazar. 
 
    Llegó a Bangkok en un cálido y húmedo amanecer. El contratiempo de la luz solar ya no iba a ser un problema para ella, ya que con sus renovados poderes podía exponerse sin problemas a los rayos del disco estelar. Al llegar a la terminal del aeropuerto, se encontró con que Nabeshima y Christal la esperaban con una amplia sonrisa dibujada en sus hermosos rostros. Se montaron en un todoterreno de cristales tintados por completo, que estaba aparcado en el garaje subterráneo, y que condujo la vampira irlandesa y que las llevó hacia las ruinas de lo que una vez fue el santuario de adoración de Lamashtu, cerca de la ciudad sagrada de Sukhotai, a casi cuatrocientos kilómetros al norte. 
 
    ―¿Qué tal os ha ido en la búsqueda de Lucilla? ―preguntó Lamashtu a las dos vampiras. 
 
    ―No hemos podido encontrarla aún, mi señora ―respondió Nabeshima. Su compañera conducía el vehículo en un estado de completa concentración. 
 
    ―¿Y Erszebet y María, han venido con vosotras? 
 
    ―No, se desplazaron hasta Estocolmo, última pista que pudimos encontrar sobre Lucilla.  
 
    ―¿Se sabe por qué motivo ha huido? 
 
    ―Lo que pudimos saber por nuestras fuentes es que los Guardias habían encontrado su escondite a las afueras de San Petersburgo. 
 
    ―Me gustaría… ―Lamashtu se interrumpió de repente cuando comprobó que el coche comenzaba a dar bandazos en la carretera. 
 
    Para evitar la luz del sol, Nabeshima y Christal habían viajado durante la madrugada hasta la capital del país. Sin embargo, con el plato anaranjado que comenzaba a subir en el horizonte se comenzaron a sentir débiles con el paso de los minutos, y Lamashtu no tuvo otra opción que conducir ella misma durante casi dos horas y media hasta llegar a su destino. Mientras tanto, las dos vampiras se sentaron en la parte trasera que estaba protegida por un panel separador de la parte delantera. Al llegar al cuadrilátero que albergaba el Parque Arqueológico de Sukhotai, Lamashtu no necesitó más que el GPS la guiara, pues sabía a ciencia cierta hacía donde debía dirigirse; su destino no era otro que el templo que estaba al sur del parque. El mismo estaba lleno de turistas por todas partes, lo que sorprendió a la diosa, pero no tuvo reparos en aparcar justo a las puertas del recinto. Un guarda le salió al paso para reprocharle su actitud, pero controló su mente con un simple gesto de su mirada y le obligó a dispersar a los curiosos visitantes que rodeaban el templo. 
 
    Cuando se aseguró de que estaban solas, ayudó a Nabeshima y a Christal a entrar a todo correr por el pórtico principal, llevándolas de nuevo a un espacio alejado de la luz solar y de sus funestos dedos invisibles, mortales para cualquier vampiro. El recorrido era de apenas sesenta metros hasta la puerta, y el camino de piedra estaba custodiado por unos matorrales bajos primero y por unos monolitos de piedra ancestral después. Eran los vigilantes silenciosos del secreto que llevaban guardando desde hacía miles de años. El edificio principal estaba formado por un salón principal, situado debajo de tres torres de aspecto circular que parecían estar formadas por una superposición de pisos ricamente ornamentados, y que se iban estrechando hasta ser más finas en su ábside. La torre central era algo más alta que sus custodias, y al recinto se podía acceder bajando por una larga escalera de piedra. A aquel lugar lo conocían como Wat Si Sawai, y era uno de los templos budistas más visitados del parque. Sin embargo, también era el refugio secreto de los Descendientes de Lamashtu desde hacía cientos de años.  
 
    Los habitantes de la región de Thani lo consideraban un lugar sagrado en el que los dioses vivían ocultos al sol y a los que ofrecían sacrificios humanos para evitar que su furia se desatase sobre los aldeanos de los alrededores. No obstante, el exterior de las torres mostraba las figuras de grotescos seres que se parecían a los propios hijos de la Diosa de la Sangre. De hecho, era el único templo que mostraba las efigies de dichos seres. Para cualquier turista no sería más que otra atracción para sacar fotografías de recuerdo, pero para los Descendientes era un refugio al que acudir en caso de extrema necesidad en tiempos difíciles.  
 
    Hubo un tiempo en el que los Guardias de Pazuzu dominaron todas las tierras desde el Mar de China hasta los Montes Urales. Fue durante los siglos V al XVIII D.C., y en esas centurias estuvieron a punto de acabar con la presencia de los hijos de Lamashtu en todo Oriente. Pero ocurrió un milagro inesperado que les salvó de la extinción. Alguien apareció mostrando un poder superior al de otros Descendientes, y se erigió en su líder en esa zona del orbe.  
 
    Keiko Shanoya era un samurái cuando fue convertido en vampiro. Su ascendencia aristocrática le había granjeado el favor del pueblo y la lealtad de muchos otros guerreros. Pero Nabeshima acabó con todo ello de un plumazo, en el momento preciso en el que le transformó en un Descendiente. Sin embargo, más allá de su condición, Keiko buscó formas de poder volver a ser un humano. Renegó de Nabeshima y la abandonó unos años después de su conversión, lo que le hizo vagar por media Asia en busca de la respuesta a su obsesión.  
 
    Finalmente, fue un Guardia de Pazuzu el que se apiadó de él y le contó cómo podía acabar con su maldición. Lejos de ayudarle, el Guardia sólo le usó para intentar atrapar a Nabeshima, que fue en busca de su discípulo. Keiko se apiadó de ella cuando vio su frágil estado tras un duro combate con el Guardia y decidió aceptar su destino. Luchó con denuedo contra su contrincante y consiguió hacerle huir, mientras él ayudaba a su creadora a recobrar su poder. En esos años fue cuando descubrió las ruinas de Sukhothai y el poder que albergaban. Ella le contó que no sabían quién lo había construido, pero que ya estaban allí los templos cuando la convirtió Lilith en una vampira. También le dijo que los monjes podían enseñarle secretos que nadie se había atrevido a aprender, y que estaban prohibidos para los Descendientes. 
 
    Keiko no pudo contener su curiosidad y obligó a un grupo de monjes, mediante amenazas y sangre, que le ensañaran esos secretos, que incluían la nigromancia y la magia negra. Trabajó durante años con ellos y aprendió todos los secretos del Inframundo y del dominio de los Demonios, para someterlos a su control cuando quisiera. Con estos poderes, Keiko se convertía en el Descendiente más poderoso del mundo. De hecho, muchos de sus seguidores decían que podía vencer al propio Yusef, descendiente directo de Pazuzu. 
 
    Lamashtu sonrió cuando se encontró cara a cara con su desconocido discípulo. Con su aspecto de joven de no más de treinta años, sus cabellos negros y lacios recogidos en una media coleta, sus ojos negros rasgados y enigmáticos, y unos labios carnosos que acompañaban a unas facciones casi andróginas, Keiko se presentaba con una exagerada reverencia ante su diosa. Iba ataviado con un kamishimo de colores negro y rojo oscuro, y una katana colgaba de su cinto, en su costado izquierdo. 
 
    ―Mi señora ―dijo con una sensual y grave voz―, es un honor conoceros. 
 
    ―El placer es mío, Keiko, protector de mis hijos e hijas ―respondió ella con una sonrisa. Le hizo un gesto para que se irguiese de nuevo y le tomó de las manos―. Gracias a ti mi estirpe ha podido sobrevivir. 
 
    ―Sólo cumplí con mi deber, mi señora. ¿De qué sirve tener estos poderes, si no los pongo al servicio de mis congéneres? 
 
    ―Alabo tu visión, sin duda alguna es la de un líder 
 
    Lamashtu se apartó y observó mejor el entorno que la rodeaba en las catacumbas sagradas. El lugar estaba hecho de sólida roca, y en las paredes se apreciaban decenas de historias escritas en sánscrito que hablaban sobre los vampiros y el origen de los mismos. A su derecha se abrían dos pasillos en paralelo, y pudo comprobar que estaban bien iluminados por una línea simétrica de antorchas. A su izquierda y delante de ella, se podía vislumbrar un pórtico amplio que daba a una especie de salón más grande que en el que se encontraban. Se dirigió hacia allí con paso decidido y entró en una estancia tan amplia como los amplios salones de recepciones de los palacios antiguos en los que había estado. Era un espacio de más de cuatrocientos metros cuadrados, adornado con tapices que colgaban de las paredes y que estaban hechos con pulcritud y un detallismo sin parangón. El suelo estaba tapizado por alfombras persas y un sinfín de cojines de diferentes tamaños, acompañados por pieles de diversos animales; desde tigres hasta osos polares. Todo estaba iluminado también por antorchas colocadas en las cinco paredes que conformaban el espacio en el que se encontraba. 
 
    Sin embargo, no tuvo tiempo de deleitarse ante los lujos en los que vivía Keiko. Desde la propia entrada al santuario escuchó la voz perentoria de su hija Lilith, que acababa de llegar de París. Se giró y salió rauda en su encuentro. A pesar de confiar en su poder, temía por su vida ante la arriesgada misión que le había encomendado. En cuanto la vio, acompañada de Lamia y de su prisionera, no pudo evitar esbozar una sonrisa complaciente. 
 
    ―Mi querida hija ―le dijo, abrazándola con ternura―, veo que has tenido éxito en tu misión. 
 
    ―Así es, madre. Esta es la hija de Yusef. ―Lilith agarró los grilletes y empujó a la vampira ante Lamashtu. 
 
    ―Ahora tenemos la herramienta que necesitábamos para convencer a ese cerdo para que me devuelva la Tabla ―dijo ésta, acariciando el rostro de Micaela a la que habían vestido de forma más convencional para realizar el viaje. La joven no abrió la boca y se mantuvo en silencio, expectante. 
 
    ―Debemos ser cautelosas, madre. Los Guardias se han vuelto más meticulosos en su tarea, y por poco caemos ante Vlad en un enfrentamiento. Sus poderes han crecido de forma considerable en los últimos siglos. 
 
    ―Los míos también han crecido, querida. 
 
    ―Lo sé. Me enteré de lo que hiciste en el hospital español. 
 
    ―En poco tiempo, los Guardias serán nuestros esclavos, o morirán todos como traidores a nuestra raza ―apostilló Lamashtu, mirando a Micaela con cierta lascivia. 
 
    Las vampiras sonrieron y se introdujeron en el salón donde había estado Lamashtu hasta hacía un par de minutos. Keiko ordenó a dos de sus escoltas que se hicieran cargo de la prisionera. La llevaron por las cadenas por el pasillo lateral derecho y desaparecieron al doblar la esquina del mismo. Por su parte, las Diosas se sentaron entre los cojines y esperaron a que su anfitrión les ofreciera los primeros manjares para celebrar el camino que estaban tomando los acontecimientos. Unos minutos más tarde, apareció una hilera de jóvenes de ambos sexos, desnudos por completo, que caminaban encadenados hacia el centro de la estancia. A las vampiras les inundó una sensación incontrolable y comenzaron la sangrienta orgía sin perder un segundo.  
 
    Más allá de las catacumbas, nadie oía los gritos desesperados de las infortunadas víctimas. 
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    Las puertas del monasterio estaban cerradas a cal y canto. Yusef las observaba con cierto incomodo, ya que estaba a punto de dar un paso crucial para los suyos y para los humanos. Si una tregua entre ellos era posible, pasaba por convencer a los Masones de que los Guardias de Pazuzu no eran el enemigo a perseguir. De hecho, consideraba que los Cazadores de la orden humana podrían ser unos valiosos aliados en la contienda que estaba teniendo lugar. 
 
    La vieja iglesia del Presbytére era una edificación de estilo neogótico que se emplazaba en un pequeño pueblo llamado Château Thierry, situado a unos ochenta kilómetros al este de París. La piedra de la que estaba hecha era de un color blanquecino, con un ligero tono grisáceo. Las rocas estaban desgastadas y mostraban las mordeduras del implacable paso del tiempo sobre su rígida piel, mientras que la única torre que custodiaba el edificio, situado a la izquierda, acariciaba un cielo de nubes nómadas que se movían con rapidez por el tapiz azul oscuro de una noche de luna casi llena. El pórtico principal estaba protegido por una conjunción de arcadas acabadas en un ábside en punta, con la puerta de doble hoja principal pintada en color burdeos. Sin embargo, no era esa la entrada que el vampiro iba a usar para acudir a la reunión que había concertado con Guillaume Senier, cabeza de los Masones en el mundo. Descendió por la calle que estaba a su derecha y rodeó la estructura alargada de la iglesia hasta llegar a la parte trasera. Allí encontró una ventana abierta, situada sobre lo que debió ser algún tipo de celda, abandonada por los siglos desde la desaparición de la Inquisición en Francia. 
 
    Al llegar al alféizar del ventanal, amplio por otra parte, se asomó al interior y observó que cerca del acceso al refractario había un grupo de hombres vestidos con túnicas blancas y rojas. Se giraron en cuanto se percataron de su presencia y le hicieron un gesto para que entrase sin preocupación alguna. Yusef saltó al suelo desde una altura de casi cuatro metros y se acercó con paso decidido hacia el grupo, que disimulaba su discreta presencia allí con la luz de un único candelabro de cinco cirios que reposaba sobre una balaustrada de piedra, debajo de una imagen votiva del Arcángel San Miguel. 
 
    ―Decir que eres bienvenido sería una falsedad, Yusef, asesino de los hijos de Dios. ―El que habló era sin duda Guillaume, un hombre más alto que el vampiro, de cabello entrecano perfectamente peinado hacia un lado y de inquisidores ojos verdes, que acompañaban a una nariz gruesa y unos labios finos―. Pero confié en tu palabra cuando solicitaste este encuentro, y sé de buena fe qué motivo te trae ante nosotros. 
 
    ―Así que ya os habéis enterado de la noticia ―respondió el vampiro, despojándose de su chaqueta de cuero negra, al estilo rockero. 
 
    ―Nos hemos enterado de las noticias ―corrigió el masón, poniendo énfasis en el artículo determinado y plural―. Esa Lamashtu está destrozando todo a su paso, y lo del hospital madrileño ha sido la gota que ha colmado la paciencia de nuestra orden y de la propia Iglesia de Roma. Si tu oferta de ayuda es sincera, la trasladaremos ante el Santo Padre y esperaremos a que decida él. 
 
    ―Ya te dije que las Diosas de la Sangre eran el verdadero peligro para vosotros, y para toda la humanidad. ―Yusef se dirigió hacia un banco de rezos y se sentó en él, estirando los brazos a ambos lados sobre el respaldo de madera―. Lo que hicieron con vuestros cazadores en Alcalá de Henares era de esperar, y tendrías que haberme escuchado cuando te solicité parlamentar hace años. De hecho, lo intenté arreglar con todos tus antecesores, pero se negaron a escuchar mis advertencias. 
 
    ―Y fue un craso error, de eso no cabe duda. ―El hombre se sentó a su lado y le miró con fijeza a los ojos dorados del vampiro―. Pero, dime una cosa: ¿de verdad podréis matar a esa zorra y a sus hijas? Me dijiste que su poder crecía cada día, y no entiendo cómo piensas detenerla. 
 
    ―Recurriremos a nuestro señor, Pazuzu, para que encabece a nuestra facción ―respondió impasible Yusef, sentándose de forma más decente―. Con él de nuestro lado, Lamashtu caerá antes o después, y los humanos y los vampiros podremos continuar odiándonos en las sombras, pero sin poner en peligro la existencia completa de ambos. 
 
    ―Así que tu plan es poner en circulación a un demonio antiguo para eliminar a otro demonio antiguo; muy brillante ―dijo con sarcasmo Guillaume―. ¿Y qué haremos nosotros mientras tanto? 
 
    ―Vigilar las calles y ser nuestros ojos y oídos en todos los rincones del planeta. Los Masones tenéis contactos en prácticamente todos los sitios, por muy recónditos que sean, y vuestra ayuda para localizar y exterminar a los Descendientes podría resultar crucial para el éxito de esta guerra. 
 
    ―Nos quieres como vigilantes de seguridad, sin que podamos intervenir, ¿no es eso? 
 
    ―Exacto, eso es. 
 
    ―Discúlpame un minuto. ―Después de unos segundos en silencio y en estado pensativo, el masón se levantó de su asiento y se acercó hasta el grupo que le esperaba en silencio y con expectante atención. Debatió con sus compañeros durante un rato, tiempo que aprovechó Yusef para levantarse y pasear por la iglesia y admirar sus figuras, ventanales de colores y la estructura sólida―. De acuerdo ―dijo la voz de Guillaume a sus espaldas―, aceptamos el pacto y nos aliaremos a vosotros en esta guerra. Pero recuerda una cosa, vampiro. ―El hombre se acercó a Yusef con un dedo alzado delante de su cara en forma de advertencia―. Cuando todo acabe, volveremos a buscaros para daros muerte a todos, seáis de la raza que seáis. 
 
    ―Me parece justo ―dijo Yusef, sonriendo con malicia―. Organizaré a mi gente para que sepan el pacto que hemos cerrado esta noche y no os maten cuando os vean. ―Yusef le tendió la mano al masón. 
 
    ―Trato hecho ―ratificó Guillaume. 
 
    El vampiro apretó con fuerza la extremidad del humano y luego saltó de nuevo hacia la ventana abierta, ante el asombro de los presentes. Salió al exterior y comprobó que las nubes se habían ido cerrando poco a poco hasta formar un techo ominoso que anunciaba la llegada de una temprana lluvia. Se arrebujó en su chaqueta, cogió el casco de su moto, una Harley Davidson Heritage Springer del ’83, y se perdió entre las calles del pueblo en dirección a París. A sus espaldas, dentro de la iglesia, Guillaume Senier y su séquito permanecieron en silencio hasta que comprobaron que el vampiro se había marchado. 
 
    ―Seguidle y comprobad que no nos miente ―dijo a sus seguidores―. Les ayudaremos, si es verdad eso de que están combatiendo contra otra raza de vampiros. Ratificadlo y avisadme. 
 
    ―Así se hará, señor ―dijo uno de los miembros del grupo, para encaminarse a renglón seguido hacia la salida principal de la iglesia. 
 
    El resto del grupo le siguió y dejaron a Guillaume a solas. Éste se puso de rodillas ante la figura del arcángel y se puso a rezar en voz alta. 
 
    ―San Miguel Arcángel, General de los Ejércitos de Nuestro Señor, ayúdanos en esta hora sombría. Temo que la oscuridad anegue las calles de nuestro mundo. Danos tu fuerza, San Miguel. Protégenos en estos tiempos de demonios con pies terrenales. 
 
    El masón continuó su retahíla casi de forma mecánica, sin percatarse de que una presencia le observaba desde la ventana abierta. 
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto llegó a la base que la Guardia de Pazuzu tenía en París, Yusef se dirigió hasta el despacho del vampiro al mando de ese grupo. Dicho ser era uno de los más poderosos de la orden, y el líder de la Guardia confiaba en él plenamente. Su nombre era Jure Grando, y era de origen croata. Su aspecto era tosco y su porte, rudo, como el de un vulgar portero de discoteca de origen eslavo. Tenía un largo cabello lacio de color castaño claro que le caía hacia un lado, otorgándole cierto atractivo a sus ojos azules y su rostro cuadrado. Vestía unos vaqueros de color azul oscuro bastante ajustados y una camiseta suelta de una conocida marca deportiva. 
 
    ―Bienvenido, mi señor ―dijo en cuanto vio a Yusef, que entraba en la mansión con cierta premura―. Espero que hayas tenido éxito en tu visita a esos humanos deprimentes y píos. 
 
    ―No me fío de ellos, Jure, pero no nos queda otra opción que contar con su ayuda ―respondió su jefe. 
 
    ―Nuestros vigilantes han detectado a cuatro de ellos siguiéndote por las calles de París mientras venías hasta aquí. 
 
    ―Lo sé, sentí su presencia todo el trayecto desde que abandoné la iglesia. ―Yusef se detuvo y miró a Jure―. Aunque ahora sepan dónde está este cuartel general, no cambies su ubicación. Déjales que nos controlen a su manera para que confíen en nosotros. 
 
    ―Así se hará, Yusef. 
 
    ―Muchas gracias, amigo. 
 
    ―Hay otra cosa que debes saber. 
 
    ―Tú dirás. 
 
    ―Ha llegado una Descendiente bajo tregua para hablar contigo. ―Jure echó mano del bolsillo trasero de su pantalón y sacó una pequeña caja de madera, del tamaño de las que se usan para guardar los anillos de boda―. Trajo esto para ti. 
 
    ―¿Qué es? ―preguntó Yusef, confundido. 
 
    ―Será mejor que lo abras ―contestó Grando. 
 
    ―¿Te ha dicho para qué quería parlamentar? 
 
    ―Sólo ha comentado que venía a negociar por la Tabla de Protección contra Lamashtu y por la vida de tu hija, Micaela. 
 
    Acto seguido, Yusef tomó la caja y la abrió con lentitud. Dentro había un anillo con un escudo heráldico que reconoció al instante, aun después de varios siglos de haberlo contemplado por última vez.  
 
    En cuanto vio el contenido, el líder de la Guardia continuó su marcha a todo correr y se dirigió hacia la planta superior del edificio, saltando los escalones de tres en tres, donde estaba situada la sala de control de operaciones del grupo de Francia. Entró en ella y se quedó boquiabierto en cuanto confirmó sus sospechas.  
 
    El viejo anhelo de su corazón estaba allí, de pie ante él con sus cabellos rojos como fuego y los ojos de color azul claro que nunca había logrado olvidar del todo, ni con el amor de Kira.  
 
    Cristine le dedicó una cálida sonrisa y le miró con ternura. 
 
      
 
      
 
    27 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de varias noches de orgías sexuales y sanguinarias, donde el semen, los orgasmos femeninos y la hemoglobina se mezclaron a raudales, Lamashtu decidió que era el momento de ponerse en marcha para continuar con su misión. Organizó a sus hijas y las dividió en tres grupos: el primero para ir en busca de la Tabla a Madrid; el segundo para continuar la búsqueda de Lucilla, y el tercero, en el que sólo estaría ella, iría hasta Bombay con el objetivo de encontrar a Pazuzu.  
 
    El primer grupo lo conformarían Erszebet, María y Christal, mientras que en el segundo grupo irían Lamia y Nabeshima. A Keiko se le encargó que custodiara a Micaela hasta nueva orden y que mantuviera un dispositivo de control en las calles de las principales ciudades de Oriente, por si los Guardias daban muestras de alguna actividad anormal en sus rutinarias operaciones de exterminio de los Descendientes. 
 
    En cuanto todo estuvo dispuesto, cada una de ellas tomaron sus respectivos caminos partiendo todas ellas desde el aeropuerto de Bangkok, mientras que Lamashtu se hizo con un vehículo de alta gama y decidió realizar el largo trayecto en coche hasta la India. Quería asegurarse de que seguía la pista correcta, y sólo a pie de terreno podía investigar más sobre el paradero de su desaparecido esposo. Recuperado su atractivo aspecto, la Diosa de la Sangre se vistió con unos pantalones de montañismo, una camiseta y una chaqueta del mismo estilo y se calzó unas botas de senderismo, cubriendo sus delicados pies con unos calcetines gruesos. Se recogió el largo cabello negro en una coleta alta, se maquilló un poco y agarró una mochila que colgó sobre su hombro derecho. Tenía la apariencia de una arqueóloga en busca de templos ocultos o secretos guardados por el paso del tiempo. Segundos después, arrancó el todoterreno Range Rover e introdujo los datos del viaje en el ordenador de a bordo, para que el GPS la guiara por los más de tres mil kilómetros de camino que tendría que hacer hasta llegar a su destino en la costa occidental de la India. En cuanto se puso en marcha, de forma inconsciente su mente viajó en el tiempo hacia el pasado, a un tiempo en el que ella aún amaba a su esposo y en el que sus hijos, los Gnols, se contaban por cientos sobre la faz de la Tierra. A una época en la que era considerada una Diosa entre los humanos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Año 3102 A.C. 
 
    Ciudad de Ur, Sumeria 
 
      
 
    La sombra contra la luz de la luna llena del cuerpo desnudo de Lamashtu se recortaba como una silueta perfecta que irradiaba su propia energía como un aura magnética. Su condición inmortal y su poder la convertían en una figura alabada y temida a partes iguales entre los habitantes que circundaban las orillas de los ríos Tigris y Éufrates. Observaba la noche desde la atalaya que era la mansión en la que habitaba, junto a su amado marido, también un dios inmortal como ella.  
 
    Pazuzu la observaba embelesado, tumbado sobre una colina de cojines y alfombras. Su rostro moreno y sus ojos verdes como esmeraldas le otorgaban una belleza irreal, a lo que acompañaba un largo y ondulado cabello de color negro y unas facciones perfectas. Su cuerpo, musculoso y alto, se levantó de su cómoda posición y se aproximó a ella por detrás, despacio, abrazándola con suavidad y besándola en la parte posterior del cuello, apartando su oscuro cabello que olía a flores silvestres. Su pene erecto, grueso y de considerable tamaño, rozaba los glúteos de Lamashtu y ésta comenzó a mover las curvas de las caderas de forma sutil para excitar aún más la sangre que corría entre las piernas de su devoto marido. 
 
    ―Hermosa noche, ¿no crees, querida? ―susurró Pazuzu con una voz grave y melódica, perdición de innumerables víctimas femeninas humanas. 
 
    ―Cierto, preciosa para realizar multitud de actos. ―Ella se giró y le pasó los brazos sobre los hombros, rozando con sus pezones erectos el torso de su amado, a la vez que se acercó más a él y dejó que el glande hinchado acariciase la piel de su bajo vientre. 
 
    ―¿Tienes algo concreto en mente? 
 
    ―Tengo muchas cosas en mi imaginación, amor mío ―respondió con una maléfica sonrisa. 
 
    ―Deléitame entonces con el producto de tus ensoñaciones más lascivas. ―La besó con pasión, paseando su lengua bífida y sus largos colmillos por la lengua y los labios de su esposa. 
 
    Durante varios minutos, los dos vampiros se retorcieron sobre el mullido suelo, jugueteando con sus cuerpos como serpientes en un cubil, hasta que Lamashtu empujó con suavidad a su marido y le dejó tumbado boca arriba sobre unos cuantos cojines. Acarició con su pie derecho su boca, su pecho, sus músculos abdominales y su miembro, hasta que el dedo pulgar del pie terminó de rematar el dominante gesto sobre la boca de la pasión que rezumaba de flujo, producto del febril estado de excitación del vampiro. Después hizo un gesto con una mano y de la nada aparecieron un grupo de jóvenes mujeres que portaban a sus bebés en sus brazos. Lamashtu se acercó a la primera de ellas, que formaban una hilera recta de siete adolescentes, y cogió con suavidad al pequeño. Le hizo unas cuantas carantoñas y le besó los piececitos desnudos como si fuera su propio vástago. 
 
    ―Mi señora, os lo ruego… ―balbuceó su madre. La mirada de fuego de Lamashtu aplacó de un hachazo el intento de súplica. 
 
    Mientras miraba a la mujer, los colmillos de la vampira crecieron hasta alcanzar los cuatro centímetros de largo y se clavaron en el cuello del infante como espadas. Sorbió la sangre con profusión a la vez que el pequeño lloraba de forma chirriante, mientras la progenitora se arrodillaba entre gritos de dolor y locura.  Sin embargo, el luto por su bebé apenas le duró unos segundos a la joven, pues Pazuzu se lanzó sobre ella y la desnudó arrancando la túnica de color rojizo que cubría su delgado cuerpo. Abrió sus piernas con un leve gesto y destrozó el templo de su maternidad con una brutal embestida. Entretanto la violaba, el vampiro se lanzó sobre su pecho izquierdo y clavó sus colmillos para extraer el líquido vital del cuerpo de la muchacha. 
 
    Las otras mujeres intentaron escapar, pero todas las puertas del salón estaban cerradas a conciencia, y una tras otra cayeron bajo el sanguinario poder de la pareja de dioses. Al final, sólo quedaron cuerpos inertes sobre los cojines y las alfombras, y Pazuzu puso el broche de aquella diabólica orgía eyaculando su simiente de manera abundante sobre los cadáveres apilados en el centro de la estancia, a la par que Lamashtu se arrodillaba a su lado y lamía las gotas blanquecinas que se mezclaban con los restos de sangre que aún quedaban asomando de las heridas infligidas por los dos demonios. 
 
      
 
    El navegador del coche advirtió a Lamashtu que debía tomar una salida de la autopista a unos doscientos metros, y la voz masculina y mecánica la sacó de sus recuerdos de forma casi cruel para ella. Sonrió para sí y, una vez tomó la ruta indicada, continuó viajando en su mente por aquellos lejanos años. 
 
      
 
    Año 1677 A.C. 
 
    Ciudad de Nínive 
 
      
 
    Pasear en las noches de luna llena por las calles arenosas era todo un placer para la diosa, que se deleitaba con las reverencias que le hacían los ciudadanos de la urbe más famosa del nuevo imperio babilónico. Las casas de ladrillo de barro y techos de paja, de una sola planta, se colocaban como muros de un laberinto que ellos conocían a la perfección. Acompañada por su esposo, Lamashtu sentía que el mundo entero estaba bajo sus pies. Cientos de sus hijos malditos recorrían el planeta y sometían a la raza humana bajo su yugo. La sangre era propiedad de los vampiros, y ningún humano osaba cuestionar este dominio absoluto de los inmortales. 
 
    Sin embargo, esa noche todo comenzó a cambiar, y ella lo recordaba como si hubiera pasado ayer mismo. Fue cuando empezó la decadencia de su estirpe y cuando se tornaron los acontecimientos en desgracia para los vampiros. Era el momento en el que ellos serían perseguidos constantemente y serían odiados hasta el extremo.  
 
    ―Creo que ya os habéis divertido bastante, hermanos míos ―dijo una voz femenina que salió de una figura encapuchada que se plantó ante el matrimonio al doblar una esquina de un callejón oscuro y mal iluminado. 
 
    ―¡Ishtar! ―se sorprendió Pazuzu―. ¡Qué alegría verte después de tanto tiempo! 
 
    ―No deberías alegrarte tanto, hermano. He venido a acabar con estas matanzas contra los humanos. ―Se apartó la capucha y dejó ver su brillante rostro níveo, coronado por su larga y lacia cabellera dorada y sus ojos plateados. Un aura de color celeste la envolvía, otorgándole iridiscencia propia. 
 
    ―¿Matanzas? ¿Qué matanzas? ―Lamashtu la miró con cierto desdén. 
 
    ―Vuestras maldades superan los límites del equilibrio de este mundo, y esto debe terminarse. 
 
    ―¿Por qué te preocupan tanto esos seres? ¿Acaso no están aquí para servirnos y someterse a nuestra voluntad? ―dijo la vampira, cada vez más molesta. Nunca había tolerado la presencia de Ishtar cerca de ella. 
 
    ―No son tu ganado, Lamashtu ―apostilló la diosa―. Fueron creados y traídos hasta aquí para poblar este mundo, y no tienes potestad para hacer de ellos lo que quieras, según tus libidinosos y crueles caprichos. 
 
    ―¿Y qué vas a hacer, hermana? No puedes alterar el estado de las cosas. Así se decidió en el Consejo de Ninti hace milenios. 
 
    ―El consejo ha cambiado de parecer. 
 
    ―¿Qué ha cambiado de parecer? ―Lamashtu exclamó en voz alta su pregunta, llegando al notorio enfado. 
 
    ―Debéis volver al inframundo, y llevaros con vosotros a todos vuestros descendientes. Ha sido orden de Apsu, Señor de los Dioses. 
 
    ―Pazuzu, ¿no piensas decir nada? ―inquirió Lamashtu a su amado. 
 
    ―Es la ley, querida. No podemos contradecir a nuestros hermanos superiores ―respondió el con ingenuidad. 
 
    ―¿Eso es todo? ¿Vas a permitir que nos encierren en ese desolador lugar de nuevo? 
 
    ―Resistirse es inútil, hermana ―respondió Ishtar―. Tarde o temprano, sabías que esto pasaría. 
 
    ―Escúchame bien, hermana. ―Escupió la última palabra con asco―. No voy a volver a ese hediondo sitio, ni mis hijos lo visitarán jamás. 
 
    ―Tus hijos serán aniquilados, Lamashtu. Son aberraciones de tus entrañas malignas ―sentenció la diosa. 
 
    Al instante, Ishtar colocó unos grilletes de un metal desconocido, pero resistente, en torno a los brazos de ambos vampiros. Sin embargo, Lamashtu cobró una forma antinatural y rompió las cadenas con la fuerza de su odio y escapó a todo correr, dejando atrás a su marido encadenado y sometido. Éste lloró lágrimas de sangre al verla abandonar el lugar y dejarle atrás. Lo había traicionado, o eso sentía él. 
 
    ―Debes atraparla y traerla a nuestra presencia, Pazuzu ―dijo Ishtar, indiferente al sufrimiento de su hermano, Dios de la Sangre. 
 
    ―Es mi esposa, ¿cómo me pides que haga eso con ella? Moriría antes que permitir que la esclavizarais ―respondió él. 
 
    ―Si no lo haces, los dos estaréis condenados a vagar en la eternidad, odiados y escondiéndoos de los humanos. Conservaríais algo de vuestro poder, pero ya no seréis dioses de pleno derecho ―le advirtió ella. 
 
    ―Prefiero eso, antes que destruir a mi amada. 
 
    ―Sea así. 
 
    Un segundo después, la iridiscencia de la energía de Pazuzu se apagó y su cuerpo dejó de brillar en la penumbra del callejón. Notó calambres que recorrieron su cuerpo con descargas de miles de voltios, y el dolor le hizo estremecerse entre gritos desgarradores. Su cabeza se tornó en la de un león de largas melenas oscuras, y su cuerpo comenzó a llenarse de escamas como las de un reptil. Su miembro viril abandonó la carne para convertirse en una cola de escorpión, y sus manos se convirtieron en horripilantes garras. Cuando el castigo cesó, poco a poco recuperó de nuevo el aspecto de vampiro que había tenido con anterioridad, pero notaba que había debilidad en él. Sintió que le abandonaba la inmortalidad, y la salida del sol le comunicó que la noche debía ser, de ahora en adelante, su única compañera de viajes. 
 
    Lamashtu recordó esta transformación porque ella también la sintió en el mismo instante que él. Pero su aspecto era diferente, con cabeza de loba, cuerpo lleno de un hirsuto pelo animal y patas de águila real. Fue la condena que le impusieron los Dioses por no obedecerles. 
 
      
 
    Llevaba más de trescientos kilómetros recorridos, y el vehículo necesitaba repostar. Lamashtu se detuvo en la primera gasolinera que encontró y aprovechó para alimentar al vehículo, pero también para alimentarse ella. Al lado del surtidor, había una cafetería de aspecto descuidada y vieja hecha con tablas de madera y un techo de uralita. Dentro olía a hombres sudorosos y sucios. La cena estaba servida. 
 
      
 
      
 
      
 
    28 
 
      
 
      
 
      
 
    Lo último que Yusef esperaba era encontrarse con Cristine, después de más de ochocientos años desde la última vez que se habían visto. La expresión de la mirada del vampiro era un dictado perfectamente legible del torbellino de sentimientos que en ese momento atormentaban su alma. Había un océano de dudas que asolaron su capacidad de razonamiento durante varios minutos, los que tardó en recuperar la noción de la realidad y aceptar que ella estaba allí, justo ante sus dorados ojos. Cristine se mostraba con un aspecto aún más cautivador que la primera vez que se vieron, y llevaba un moderno peinado que había alisado su cabello y dibujaba sus facciones con mayor gracilidad, convirtiendo su imagen en la de una modelo de pasarela de cuidadas proporciones y elegancia superior. Vestía una falda de secretaria de color marrón oscuro, que acompañaba de una chaqueta de igual tonalidad. Sus piernas estaban cubiertas por unas elegantes medias que sujetaban unos zapatos de tacón de una conocida marca, y su torso generoso estaba cubierto por una camisa de botones de color beige. A todo eso, había que sumar también que llevaba puestas unas gafas de pasta que hacían de su porte toda una invitación a recrear las más lujuriosas fantasías. 
 
    Yusef se acercó a ella despacio, dubitativo y sin saber qué palabras pronunciar. ¿Qué podría decirle después de tantos siglos en los que pensó que ella estaba muerta? En realidad, el vampiro sentía que sus piernas flaqueaban a cada paso que daba, y olvidó cualquier otro sentimiento vivido en las últimas centurias con ninguna otra mujer. Hasta Sara parecía un borrón nuboso en su mente en ese momento. 
 
    ―No puedo… ―balbuceó con la voz quebrada. 
 
    ―No puedes qué, mi querido caballero de la noche ―dijo ella, con la misma voz suave y magnética que cautivó a Yusef aquella tarde en la que la vio por última vez, recordándole el apodo que le habían puesto los lugareños de las afueras de Brindisi. 
 
    ―Es imposible que estés aquí. ―Se acercó más y puso su mano gélida sobre el rostro de Cristine. Al instante comprobó que ella también tenía la piel fría como el hielo―. ¿Eres una vampira? 
 
    ―Soy una Descendiente, sí ―respondió con firmeza. 
 
    ―¿Pero cómo…? 
 
    ―¿Cómo he llegado a ser así? Pregúntale a mi hermano, si lo ves algún día. Yo hace siglos que no hablo con él. ―Cristine se sentó en un cómodo sillón de cuero y cruzó las piernas, mostrando sus sugerentes muslos. 
 
    ―¿Él también es un Descendiente? ―Yusef se sentó enfrente de ella. 
 
    ―Hasta que sabía algo de él, sí, lo era. 
 
    ―¿Qué le ha pasado? 
 
    ―Eso será mejor que se lo preguntes a tu amigo Vlad. 
 
    ―¿Vlad? ¿Qué tiene que ver él en esto? 
 
    ―Tu amigo le rebanó la cabeza en Francia hace unos días.  
 
    ―Creía que el que había matado era un tal Leroy ―dijo Yusef, sorprendido por la noticia. 
 
    ―Se había hecho con ese nombre a finales del siglo diecinueve para cambiar de identidad y empezar su vida en Escocia. ―Cristine se inclinó hacia adelante y dejó ver su impresionante escote lleno de pequeñas y pálidas pecas―. Ahora está muerto y me toca a mí realizar esta jodida labor de ser la intermediaria entre tú y Lamashtu. 
 
    ―Lo siento, Cristine, yo… ―dijo Yusef con ciertas dudas. 
 
    ―¡No me jodas, Yusef! ¡No me vengas ahora con tus estúpidas disculpas! ¡Tú atrajiste la atención de Lilith sobre nosotros! ―Cristine se levantó de su asiento iracunda―. Terminemos con esto de una vez y volveré a desaparecer de tu vista.  
 
    ―¿Desaparecer? ¿Por qué motivo vas a desaparecer? Quédate aquí conmigo, y yo te ayudaré a deshacerte de esa maldición. ―Yusef la agarró de las muñecas con suavidad. Ella se deshizo con un gesto y se apartó unos pasos hasta el otro extremo del salón. 
 
    ―No quiero tu ayuda, Yusef. No la necesito. Sólo acepta el trato y terminemos con esta guerra de una vez. 
 
    ―¿Qué trato? ¿Elegir entre una hija que desconocía de su existencia y la Tabla que podría salvar a la humanidad y nosotros del exterminio? No, no lo acepto ―dijo Yusef, recobrando la compostura y su habitual carácter autoritario. 
 
    ―¿Vas a sacrificar el fruto de tu amor con Kira? 
 
    ―Mi amor por ella murió hace siglos, y no deberías usar mis sentimientos para tus argumentos de negociación. 
 
    ―No me vengas con esas, Yusef. Veo en tu corazón como en un vaso de agua cristalina. Estás atormentado por tu soledad y la falta de amor en tu vida. Siempre fuiste un jodido sentimental de mierda, débil y manejable. ―Cristine se encaminó hacia él y se puso a escasos centímetros de sus labios―. ¿En realidad creías que podrías amar y vivir como un humano más? Insensato pueril. 
 
    ―¡No te tolero que me hables así! ―Yusef no aguantó más su impulso y la agarró por el cuello, alzándola unos centímetros y transformando sus colmillos en los de la bestia que ocultaba en su interior―. ¿Quién crees que eres para hablarme así? ¡Zorra, podría haberte matado aquella noche en las calles del puerto, y te salvaste por tu dulce mirada de ángel! Ahora eres un demonio y una Descendiente. 
 
    »Di esto a tu señora: no entregaré la Tabla, ni por Micaela ni por nadie. ―El vampiro la lanzó contra la pared opuesta y varios cuadros cayeron al suelo, produciendo un estruendo de cristales rotos.  
 
    ―Con esto estás sellando el destino de tu hija, ¿eres consciente, verdad? ―Cristine se alzó de nuevo y miró desafiante a Yusef. 
 
    ―Prefiero condenarla a ella que a millones de vidas. 
 
    ―¡Ah, el pío vampiro español! Lo perderás todo si sigues por ese camino, a tu hija y a los humanos. 
 
    ―Ya lo veremos. 
 
    Al instante, varios guardias aparecieron por la puerta e interrumpieron la reunión. 
 
    ―¿Pasa algo, señor? ―preguntó uno de ellos, sacando una espada de la vaina que colgaba de su espalda. 
 
    ―La señora Descendiente ya se marcha ―dijo Yusef con acritud, recobrando su aspecto normal. 
 
    ―¡Volveremos a vernos, cerdo, y te aseguro que te arrepentirás de tu decisión! ―respondió Cristine, colocándose bien la ropa, algo estropeada por el impacto. 
 
    El vampiro no contestó y se limitó a girarse hacia una de las ventanas que estaba a su derecha, dando la espalda a la mujer que una vez llegó a amar. Los custodios escoltaron a Cristine hasta la salida y se quedaron vigilando sus pasos para asegurarse de que se marchaba. Entretanto, Yusef miró la mesa que estaba al lado del sillón en el que se había sentado Cristine y vio un sobre cerrado que descansaba a los pies de una lámpara de cristal de Bohemia. En la parte delantera estaba escrito el nombre del jefe de la Guardia de Pazuzu y debajo una sola frase: 
 
      
 
    “Cuidado con quién pactas, Yusef” 
 
      
 
    Cogió el sobre y lo abrió, sacó unas cuantas fotos impresas en tamaño grande y las observó con detenimiento. Reflejaban la iglesia de Presbytére en la que se había reunido hacía dos días con Guillaume Senier. Fue pasando las instantáneas y lo que vio heló su sangre aún más. La propia Cristine se había auto fotografiado dando buena cuenta del anciano masón, mientras lo destrozaba con sus colmillos y sus garras. La última foto lo mostraba colgado boca abajo de la cruz del altar mayor, con las vísceras colgando sobre su cara. 
 
      
 
      
 
      
 
    29 
 
      
 
      
 
      
 
    El olor a muerte invadía la cafetería que Lamashtu convertido en su matadero particular. La noche caía poco a poco sobre la carretera, y aún estaba a más de dos mil quinientos kilómetros de distancia de su objetivo. Puso un poco de música en el aparato del coche y los acordes de una canción de estilo rock gótico comenzaron a sonar en el aparato. La selección musical se la había hecho Christal antes de marcharse con su grupo, y a la Madre de los Vampiros no le costó reconocer que la melodía le cautivaba y la embriagaba. Parecía que esa música la habían hecho para ella. Lo que más le gustó era la parte en la que la canción decía “no derrames una sola gota, querida”. Se trataba del tema “Wolf Moon”, de la banda americana Type O Negative, y cada vez que sonaba en el estribillo ella no podía evitar canturrear el mismo. Así, mientras se deleitaba con varias canciones del mismo estilo, su mente volvió a sus recuerdos, cada vez más tristes para ella. 
 
      
 
    Babilonia 
 
    Año 1764 A.C. 
 
      
 
    Durante décadas intentó escapar de su marido, que la perseguía donde quiera que fuera. Ella intentó que una legión de sus hijos cubriera sus pasos, pero Pazuzu también estaba reclutando a un ejército de vampiros a los que les llamó “Su guardia”. Cada vez eran más numerosos, y pronto Lamashtu se vio rodeada y sin escapatoria. Tan sólo le quedaba una cosa por hacer si quería salvarse, y no era otra que luchar contra su amado y los Guardias. Reclutó a todos los Descendientes que pudo en poco tiempo y se reunieron a las afueras de la capital del imperio persa para acabar de una vez por todas con la cacería a la que estaban siendo sometidos. Lamashtu adoraba su libertad, y haría lo que pudiera para conservarla.  
 
    O lo lograba o moría. No había otra alternativa. 
 
    Pazuzu había reunido a todo un ejército a su alrededor, con más de quince mil Guardias que le rodeaban y formaban en una perfecta hilera ante los ojos atónitos de Lamashtu. Iban ataviados con sus armaduras y sus armas, perfectamente brillantes y lustrosas, mientras que los Descendientes sólo podían esgrimir su naturaleza salvaje para intentar contrarrestar el poderío militar del que aún era su esposo amado. 
 
    La noche cerrada traía el lamento iracundo de un viento del oeste, fuerte y racheado, que hacía ondear los estandartes de la Guardia de Pazuzu. Unas nubes plateadas surcaban el cielo nocturno, formando una bandada de sombras que aguardaban una inminente sangría. Eran las testigos mudas de un acontecimiento histórico, pero que quedó guardado en secreto en los anales y los libros humanos.  
 
    La Madre de los Vampiros observó cómo Pazuzu se acercó hasta ella a pie, recorriendo los escasos trescientos metros que les separaban con paso firme y decidido. Ella también caminó en su dirección y esperó que todo pudiera resolverse sin derramar más sangre de los que consideraba sus hijos. Quería que él entrara en razón y la acompañara en su rebelión contra los dioses y sometieran a los humanos bajo su yugo de demonios vampiros. 
 
    ―Te he echado de menos ―dijo ella, cuando estuvieron lo bastante cerca el uno del otro. 
 
    ―No me mientas, Lamashtu. ―El rostro de Pazuzu estaba serio y apretaba la mandíbula en un gesto de rabia contenida―. Me abandonaste a mi suerte ante los dioses. 
 
    ―¿Crees que a mí no me han castigado como a ti? ―Ella se acercó más y le acarició el rostro con suavidad―. ¡Han matado a casi todos mis hijos e hijas, y sólo me queda lo que ves a mis espaldas! Son mis descendientes, pero no son como Lilith o Eva, ¿acaso has olvidado que tienes dos hijas aún con vida? 
 
    ―Eva nos traicionó y se unió a los dioses y aceptó perder su condición divina para casarse con un humano. No, no las he olvidado, pero sabes que no puedo permitir que sigáis por este camino. Así no conseguiremos nada, amor mío ―respondió Pazuzu, agarrando la mano de su esposa y cerrando los ojos con ternura. 
 
    ―No hay otra salida, querido. Si dejamos que esos que viven en otros mundos dominen nuestras vidas, ¿qué será lo siguiente? Debemos ganarnos nuestra libertad ahora.  
 
    ―Ríndete, Lamashtu, por favor, te lo suplico. ―Una lágrima de sangre rodó por la mejilla del vampiro. 
 
    ―Sabes que no lo haré, mi amor. ―Lamashtu también sintió que se quebraba su corazón―. Cuando me miras ves la superficie de un océano en la noche, bañado por una luz de plata y diamantes. Infinitos destellos de luz que hechizan tu mirada y tu alma. Pero debajo de la superficie argéntea hay una profunda y oscura sima que los dioses temen, insondable, inabarcable e inconquistable. Yo soy la sombra más temida. Yo soy la muerte encarnada. 
 
    ―Entonces, no me queda otro remedio que salvarte. 
 
    ―¿Salvarme? 
 
    Al instante, Pazuzu hizo un gesto y dos de sus Guardias aparecieron de repente a su lado, colocando unos grilletes gruesos en las muñecas y tobillos de Lamashtu, sin que ella tuviera tiempo de reaccionar. Gritó de rabia y su cuerpo cambió a su estado zoomorfo. Al verlo, los Descendientes se lanzaron a la carrera contra ellos. Las legiones de Pazuzu también actuaron de inmediato, y en pocos segundos los dos frentes de vampiros chocaron como olas contra un acantilado. 
 
    ―¡Lleváosla lejos de aquí! ―gritó Pazuzu a los dos soldados, haciéndose oír por encima del estruendo de los rugidos y gritos de la batalla―. ¡Que nadie la lastime! 
 
    Un segundo después, los dos Guardias cargaron el cuerpo de Lamashtu sobre ellos, tras haberla dejado inconsciente de un golpe en la parte posterior de la nuca. Salieron volando de allí y desaparecieron entre las nubes de aquel otoño babilonio.  
 
      
 
    El navegador del coche le indicó que acababa de entrar en la India por su frontera nororiental. Estaba anocheciendo, y Lamashtu buscó una ciudad o pueblo donde detenerse a alimentarse y repostar el coche, al que aún le quedaba combustible para unos cien kilómetros más, sin contar con la reserva. Se encontraba en una carretera estrecha, rodeada de selva por todas partes. El cielo estaba tomando un tono azul violáceo, y algunas nubes amenazaban con dejar caer una fuerte tromba de agua. 
 
    De pronto, escuchó un ruido fuerte a su derecha y detuvo el coche poco a poco. Observó que los árboles colindantes se movían como si fueran balanceados por las manos de un gigante. Al momento siguiente, dos elefantes aparecieron ante sus ojos cruzando la carretera. Se detuvieron, la miraron y luego continuaron su camino, desapareciendo entre la maleza. Lamashtu sonrió y continuó su camino. Podría haberse alimentado de los animales con facilidad, pero seguía valorando más la vida de las bestias más que la de los humanos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    30 
 
      
 
      
 
      
 
    Yusef y Vlad siguieron los pasos de Cristine con cautela. Querían que les indicara dónde se escondía el grupo de Descendientes que la protegía y, con suerte, que les llevase hasta donde estuviera encerrada Micaela. Además, sabían que alguna de las hijas de Lamashtu debía acompañarla, y si podían rescatar a la hija del líder de la Guardia y, además, atrapar a una de las Diosas de la Sangre, el golpe de efecto en la guerra podría ser devastador para los Descendientes. 
 
    Después de mantenerla vigilada desde el aire, flotando sobre ella mientras conducía por las calles de París hacia las afueras de la capital, comprobaron que estaban llegando a lo que parecía un finca abandonada en el sector sur de la ciudad. Descendieron sobre unos cuantos árboles que estaban situados fuera de la finca y permanecieron en silencio, a la vez que el coche de Cristine se adentraba en la propiedad atravesando una cerca que estaba caída en parte y que daba a un camino de tierra que llevaba hasta una vieja casona en la que no se vislumbraba rastro de vida alguna. Sin embargo, en cuanto aparcó el vehículo en la entrada de la casa, unas figuras aparecieron en la puerta para dar la bienvenida a Cristine. En la distancia, Yusef y Vlad no podían distinguir con claridad quiénes eran, pero estaban seguros de que habían dado en el clavo con sus sospechas de encontrar allí al grupo de Descendientes que había capturado a Micaela. Saltaron al suelo y comenzaron a caminar hacia la casa con tranquilidad, sin prisas. Aunque les vieran acercarse, aquellos vampiros no tendrían la menor posibilidad de escapar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cristine se bajó del coche y esgrimió una sonrisa de victoria en cuanto vio a Erszebet y a María. Tras ellas, una tercera vampira apareció con gesto circunspecto, como si le desagradase la presencia de la pelirroja francesa que había sido la primera conquista de Yusef, varios siglos atrás.  
 
    ―Has tardado un poco ―dijo Erszebet, abrazando a Cristine―. Temíamos que te hubiera ocurrido algo. París debe ser un hervidero de Guardias en estos momentos. 
 
    ―Podéis estar tranquilas, amigas. No he tenido en problema en hablar con Yusef, gracias al salvoconducto de encuentro que me dejaste. ―Cristine caminó hacia la puerta, subiendo los dos escalones que separaban el porche del terroso suelo. Luego, miró a la extraña desconocida―. ¿Quién eres? No te he visto nunca entre nuestro grupo de Francia. 
 
    ―Es Lucilla, la Diosa de la Sangre que faltaba por encontrar ―respondió María. Al final, la propia vampira austríaca había contactado con Erszebet desde Oslo, donde fueron a buscarla con rapidez. Estaba a salvo y en buen estado físico, pero su mente divagaba a veces, como si algo la atormentara. 
 
    ―Ha sido difícil dar contigo, según tengo entendido ―comentó Cristine, pasando a su lado y entrando en la oscura edificación. 
 
    Las paredes estaban con la pintura agrietada por la falta de mantenimiento, mientras que el techo de madera presentaba fracturas y agujeros que dejaban ver un cielo estrellado sin luna. No había muebles, y algunas ventanas aparecían con los postigos desnudos de protección, lo que permitía que desde fuera se pudiera ver el interior sin problemas. 
 
    ―Si supieras las cosas que yo sé, y hubieras visto lo que yo he visto, seguro que también te esconderías para salvar tu pellejo, zorra ―dijo Lucilla, mirando con desdén a Cristine. 
 
    ―Cuidado con lo que dices, niña. ―Se encaró con la aparente joven vampira―. Yo soy la líder de todos los Descendientes de Francia, y no voy a permitirte esta forma de hablarme. 
 
    ―Creo que no lo entiendes. ―Lucilla se acercó un paso más, hasta quedar sus rostros separados tan solo por unos pocos centímetros―. No tienes poder alguno para detenerlos. Los Guardias de Pazuzu se han hecho enormemente poderosos, sobre todo sus generales más antiguos. Yo he visto de qué son capaces, y si no llego a escapar de San Petersburgo a tiempo, ahora mismo estaría muerta. 
 
    ―Creo que te asustan los viejos cuentos de fantasmas de los Guardias. ―Cristine se giró y se despojó de su abrigo, forrado de lana de oveja sintética―. Los Guardias franceses no me han molestado nunca, y no tengo miedo a esos vampiros elitistas y puritanos. 
 
    ―Haced lo que queráis, pero será mejor que nos marchemos de aquí cuanto antes ―apostilló Lucilla, mirando a Erszebet y María―. Si nos quedamos un minuto más, corremos un riesgo demasiado grande. 
 
    ―Tienes razón, vieja amiga ―intervino Bathory―. Partiremos en una hora y buscaremos refugio lejos de París, para luego encaminarnos hasta Frankfurt y volar hasta Bangkok cuanto antes. Allí estaremos protegidas. 
 
    ―Vaya, así que es en Tailandia donde se esconde esa puta de Lamashtu ―La voz grave y autoritaria de Yusef sonó como una piedra que rompe un frágil cristal en el silencio de la noche. 
 
    Las cuatro vampiras se giraron hacia la puerta y le miraron con los ojos desorbitados por el terror. Sin embargo, Erszebet recuperó pronto la compostura y se adelantó dos pasos para plantar cara a su padre biológico. María la secundó y se colocó detrás de ella, mientras que Cristine permaneció alerta y Lucilla reculaba hacia la puerta de una sala anexa a la que se encontraban. 
 
    ―Mira por donde, creo que me ha tocado un buen pellizco de la lotería vampírica. ―Yusef se adentró del todo y sacó su espada de detrás de su espalda―. Mi hija, mi sobrina, mi otra discípula y mi primer amor, todas juntas. 
 
    ―No te tengo miedo, Yusef. Aunque nos mates, nuestra madre regresará desde oriente para vengarnos ―dijo Erszebet, mostrando una mirada desafiante. 
 
    ―¿Mataros? No tengo intención de matar a nadie, hija mía. Os necesito vivas. Pero antes, me diréis dónde tenéis escondida a Micaela. 
 
    ―¿Ahora vas a ponerte paternalista con una niña a la que ni conoces? ¡Eres patético! 
 
    ―No fuiste capaz de cuidar de nosotras, ni tampoco podrás cuidar de ella ―intervino María. 
 
    ―Hay cosas que nunca habéis entendido, y una de esas cosas es el significado de la palabra amor ―respondió él―. Sólo habéis sido unas vampiras sádicas y sanguinarias que traicionasteis a vuestra propia especie para aliaros con ese híbrido del infierno de Lamashtu. 
 
    ―Ella nos liberó. Lilith nos dio la razón que necesitábamos para sobrellevar esta maldita existencia de depredadoras. ¿Acaso crees que tu cruzada te servirá para redimir todo el daño que has hecho a tantas personas? ¡Hipócrita! ―le espetó Erszebet―. Mientras tú deambulabas sin sentido por el mundo, buscando un hueco en corazones ajenos, como un ladrón que entra en una casa por la noche a robar sentimientos y esperanzas, Lilith nos mostró la verdadera naturaleza de nuestro poder y nuestro lugar en este mundo maldito. 
 
    ―Y os enseñó que sois superiores a los humanos, y que por eso tenéis que esclavizarlos, ¿no es eso? ―Vlad apareció justo a la espalda de Lucilla, cortándole la posible huida. Ésta se sobresaltó y dio dos pasos hacia atrás, quedando a poca distancia de Cristine. 
 
    ―¿Es eso lo que creéis? ¿Tan prosaicos sois que pensáis que el motivo de la existencia de Lamashtu es el de esclavizar a la humanidad? ―continuó Erszebet―. No, no se trata de eso, se trata de mantener un orden en el que no haya guerras, ni hambre, ni miseria, ni las mujeres sean violadas por hombres que las tratan peor que a los animales. Esa es la verdadera esencia de nuestra lucha. 
 
    ―Mi pobre hija, ¿cómo has llegado a creerte esas patrañas? 
 
    ―Es simple, padre. ―En los párpados de Erszebet apareció una lágrima de sangre―. Tú me enseñaste que tú sí eras una mentira. 
 
    Sin decir nada más, Erszebet se lanzó contra Yusef esgrimiendo una lanza que se desplegó desde una vara que llevaba colgada de la cintura, oculta bajo los pliegues de su abrigo de cuero. A su vez, Cristine y María esgrimieron armas idénticas y atacaron a Vlad, que se defendió con rapidez saltando varios metros hacia atrás y sacando su espada desde la vaina que colgaba a su espalda. 
 
    Yusef contraatacó con fiereza y no tardó en doblegar la defensa de Erszebet, que siguió buscando la forma de herir a su progenitor. Pero todos los ataques chocaban de lleno con las habilidades en combate del vampiro, por lo que desarmó con rapidez a su hija y la hizo recular hacia donde Vlad luchaba, con el mismo resultado de victoria fácil sobre sus adversarias. Sólo Lucilla permanecía expectante, inmóvil junto al bastidor de una puerta. 
 
    ―Lucháis bien, mis queridas amigas, pero no sois rival para nosotros. ―Yusef avanzó apuntando con el filo de su arma el cuello de Erszebet. 
 
    ―Tendrás que matarnos primero si crees que vamos a traicionar a nuestra madre. ―La vampira se mantuvo firme y desafiante. 
 
    ―Ya os he dicho que no tengo intención de mataros. ―El vampiro relajó la firmeza de su brazo para intentar convencerlas de que sus intenciones no eran hostiles. Un fatal error. 
 
    De repente, Erszebet, apartó de un empujón la espada que estaba ante sus ojos y se lanzó como un rayo a recoger su lanza, que descansaba a pocos metros de donde estaban arrinconadas. Enarboló el arma por encima de su cabeza y, aullando un grito de ira, se la lanzó a Yusef por la espalda. Éste, aún desconcertado, se apartó con dificultad tirándose al suelo y la lanza impactó contra el pecho de María, atravesándole el corazón. La joven vampira abrió los ojos de par en par, mientras las lágrimas salían en un desfile carmesí por sus párpados. 
 
    ―¡No! ―El grito de desesperación de Erszebet se escuchó como un estruendo por toda la zona. 
 
    Con la confusión, Cristine y Lucilla reaccionaron con rapidez, tirando de los brazos de la condesa y escapar. Antes de salir corriendo, Erszebet vio a María exhalar su último estertor de vida y convertirse en polvo que el aire nocturno diseminó por el suelo sucio de la vieja casa. Después sus ojos se cerraron para intentar que las lágrimas no se derramaran sobre su rostro pálido y no recordó nada más. Mientras tanto, las vampiras huían guiadas por su instinto de supervivencia. 
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    Apenas le quedaban unos kilómetros para llegar hasta su destino, así que Lamashtu siguió relajándose y recordando por qué odiaba tanto a su esposo y a sus acólitos. Cerró los ojos un instante y volvió a aquella maldita cueva; al ominoso lugar que se convirtió en su celda durante milenios. 
 
      
 
    La noche se cerró sobre las colinas del desierto sumerio como el cepo inexorable de una cadena que estaba destinada a ser eterna para la vampira. Cientos de sus vástagos estaban encadenados dentro de nichos hechos en la roca desnuda, y su cuerpo desnudo estaba en medio del círculo custodio que la vigilaba de cerca. Entre ellos, la figura de Pazuzu se alzaba regia y dominante como un dios de Ninti. El vampiro se acercó unos pasos a su esposa e intentó besarla en los labios, pero ésta rehuyó el gesto apartando la cabeza hacia un lado. Sin más palabras que pronunciar, para ella su matrimonio estaba muerto, al igual que sus sentimientos por él. Encadenada por las muñecas y las piernas en posición de cruz, alzada en el aire como un trofeo impío de la victoria momentánea de los Guardias, Lamashtu maldecía para sus adentros contra todos aquellos que se habían vuelto contra ella y que la habían apresado. 
 
    A sus pies, un enorme sarcófago de piedra caliza permanecía abierto como las fauces demoníacas del fatal destino que la esperaba. Sabía qué iban a hacer con ella y su cuerpo tembló de pánico durante unos instantes, consciente de que le esperaba una eternidad encerrada en semejante mausoleo, sedienta de sangre durante milenios, hasta que el hastío de la vida inmortal se volviera en un letargo impuesto por la falta del líquido vital.  
 
    ―Querida, mi amada Lamashtu, a este destino te condeno ―dijo Pazuzu de forma reverente, alzando los brazos hacia ella después de haber sido rechazado en su postrer gesto de amor―. Aquí permanecerás encerrada durante milenios, hasta que este mundo llegue a su fin. Pero no estarás sola, pues tus descendientes serán encerrados contigo y sólo encontraréis la compañía mutua de los gritos eternos de desesperación. 
 
    ―¡Maldito seas, Pazuzu! ―gritó ella, mirándole con lágrimas de sangre en los ojos y llena de ira. 
 
    ―Tú lo elegiste, amor mío, no yo. ―Se acercó al sarcófago abierto y recogió un objeto envuelto en lino que Lot le tendió. Desenfundó la tabla y se la mostró―. Con este talismán, tu condena quedará atada por siempre a mi destino y al de mis hijos, los Guardias de Pazuzu. Tu voluntad será quebrada y tu poder reducido a nada, mientras esta tabla absorbe tu esencia vital. ―La colocó dentro de la tumba y se apartó unos pasos. 
 
    ―¡Jamás podrás dominarme, bastardo! ―le espetó ella, revolviéndose entre las gruesas cadenas―. ¡Algún día despertaré, y acabaré con todos tus hijos e hijas y los someteré a mi voluntad! 
 
    De pronto, ante la atónita mirada de todos los presentes, una figura de grandes proporciones y aspecto de lobo apareció en la entrada de la cueva. Su cabeza era más gruesa que la del conocido cánido, y su cuerpo carecía de vello alguno y tenía la piel del color del bronce viejo. Sus colmillos eran descomunales y sus ojos brillaban como esmeraldas en la oscuridad de la noche. Ante su presencia, Pazuzu y sus Guardias se arrodillaron de inmediato, reconociendo al ser que acababa de llegar. Se trataba de Ghul, el Guardián de las Puertas de Ninti. El dios-animal descendió por la empinada rampa de tierra que estaba ante la entrada de la caverna y observó el cuerpo apresado de Lamashtu. Luego, impasible en el gesto, paseó su mirada por todos los descendientes de la vampira que permanecían expectantes en sus nichos. Unos segundos después, se acercó a Pazuzu. 
 
    ―Levántate, viejo amigo ―le dijo con una voz gutural y profunda que resonó en la cueva. 
 
    ―Aquí está mi misión cumplida, maestro ―dijo el vampiro―. Tal como os prometí, será encerrada para toda la eternidad. 
 
    ―No fue eso lo que te pedí, Pazuzu. 
 
    ―No puedo matarla, mi señor. 
 
    ―Entonces, si ella vive, tú deberás seguir su destino y vivir eternamente, encerrado, como ella ―prosiguió el dios canino. 
 
    ―Pero mi señor, no… ―intentó protestar Pazuzu. 
 
    ―Esa es la ley: si ella sigue con vida, tú también. Si ella está encerrada, tú también ―le interrumpió Ghul. 
 
    ―¿Deberé estar aquí, milenios enteros encerrado con ellos? 
 
    ―No, tu lugar de castigo será otro que yo te indicaré. Ahora, acaba tu trabajo. ―El dios se giró y salió de la cueva con paso firme. 
 
    Pazuzu hizo lo que se le ordenó e hizo un gesto para que sus soldados bajaran el cuerpo de Lamashtu hasta la tumba.  
 
    ―¡Os mataré a todos, cerdos! ¡Lo juro por la mano muerta de Nergal! 
 
    Y así, entre gritos de odio y blasfemia, Lamashtu vio cómo la gigantesca lápida que taparía su tumba se cerró ante ella y opacó cualquier sonido del interior. La tabla colocada a sus pies comenzó a hacer su trabajo y extrajo el hálito de poder vampírico que poseía, reduciéndola a un amasijo inerte de piel añeja y huesos. 
 
      
 
    El recuerdo del dolor que le había infligido el objeto aún estaba presente en cada poro de su piel y el odio no había hecho sino crecer cada día, año y siglo que permaneció encerrada en aquel cementerio maldito que su marido había creado para ella. Sin embargo, ignoraba qué había pasado después de que la hubieran encerrado allí dentro. ¿Qué había sucedido con el resto de Descendientes que aún quedaban esparcidos por el mundo? ¿Cuál fue el destino de Pazuzu? 
 
      
 
    Cuando Pazuzu y sus soldados salieron al exterior, después de haber emparedado todos los nichos con los Descendientes dentro de ellos, Ghul aún continuaba allí fuera. No se dignó ni tan siquiera mirarles, y se limitó a hablar a sabiendas de que le escuchaban con cierta curiosidad y temor; no obstante, se le consideraba uno de los dioses más poderosos de la Ciudad Eterna. 
 
    ―Irás al oeste, Pazuzu ―comenzó a decir―, a un pueblo situado en un valle, en tierra de los Lidios. 
 
    ―¿Y qué haré allí, mi señor? ―preguntó el vampiro con inquietud. 
 
    ―Hay un templo hecho en la piedra, en lo alto de una colina a la que los habitantes de esas tierras llaman Nafrú Ajar, Casa de la Luna. En el mismo habita tu hija, Lilith. Debes darle caza y esperarás allí encerrado en el templo hasta que se requiera de nuevo de tus servicios. 
 
    ―Pero, mi señor…es mi hija…―balbuceó el vampiro. 
 
    ―No hay excusas, Pazuzu. ―El dios se giró y le miró, ofreciéndole un objeto con una de sus garras delanteras―. Toma, debes matarla con esto. Es uno de los colmillos que perdí en la Gran Guerra contra los Gigantes de Absu. 
 
    El diente parecía más una daga larga que un colmillo, y apenas presentaba curvatura alguna. El vampiro lo cogió entre sus manos y lo observó con curiosidad y con temor.  
 
    ―Sólo con eso podrás matar a tu hija, pues su poder se ha vuelto considerable. Ninguna otra arma hecha en este mundo puede dañarla. ―Ghul se volvió hacia el camino que ascendía hasta la colina y comenzó a descender por ella. 
 
    Pazuzu no dijo nada más y se limitó a guardar el colmillo en la misma tela de lino que había usado para cubrir la Tabla de Protección contra Lamashtu. Luego, miró hacia el grupo de generales que le seguían, entre los que estaban Caín y Lot, y pronunció unas palabras que quedaron grabadas en su mente para siempre. 
 
    ―Ya lo habéis oído. Vamos a matar a Lilith. 
 
      
 
    Lamashtu se encontraba cerca de su destino y decidió descansar un par de horas encerrada en una vieja casa que había vislumbrado a la vera de la carretera. Sus habitantes serían una buena cena y serían el broche perfecto para alcanzar la ciudad con las fuerzas suficientes para continuar con su búsqueda. Aparcó detrás de la casa, entrando por un camino de tierra para que el vehículo no fuera visible desde la carretera. Apagó el motor y comprobó que dos ancianos la miraban con curiosidad y cierta desconfianza. Justo en ese momento, su móvil recibió una llamada que no esperaba. Era Erszebet. 
 
    ―¡Madre, Yusef nos ha atacado! ―dijo gritando la vampira. 
 
    ―¿Estáis bien? ¿Cuándo ha sido? ―preguntó la diosa, llena de rabia. 
 
    ―Hace un rato, pero mi sobrina, María, ha muerto. ―Los sollozos de Bathory inundaron la comunicación. 
 
    ―¿Y Micaela? ―Lamashtu ignoró los lamentos y se centró en lo que consideraba más importante. 
 
    ―No le hemos dicho nada de su paradero ―contestó Erszebet, intentando recuperar la firmeza en su voz. 
 
    ―¿Dónde estáis ahora? 
 
    ―Acabamos de llegar a Berlin, Madre. 
 
    ―Esperadme allí hasta que yo regrese. Acabo de llegar a las afueras de Bombay. Mañana por la noche me reuniré con vosotras. ―Sin despedirse colgó el teléfono y salió del vehículo. 
 
    Los ancianos apenas fueron un aperitivo frugal para la insaciable sed de la Diosa de los Vampiros. 
 
      
 
      
 
      
 
    32 
 
      
 
      
 
      
 
    La ciudad de Los Ángeles se abría ante los ojos de los tres amigos arqueólogos como un crisol de luces de diferentes colores, estrellas de neón en un tapiz negro que salpicaba su vista desde la ventanilla del avión y que les recibía con todos sus innumerables secretos guardados entre asfalto y hierro.  
 
    El viaje había sido placentero y cómodo para Sara, Mikel y Javier, aunque aún sentían algo de lástima por haber dejado atrás a Pau en Barcelona. La misión que tenían por delante requería de más valentía y arrojo del que el delgado erudito albergaba en su interior, y decidió que era mejor mantenerse oculto en su estudio de la Ciudad Condal antes que aventurarse a seguir cruzándose con vampiros por doquier, fueran amigos o enemigos. De hecho, hasta la conversión de su amiga en una depredadora de la sangre le había producido cierta repulsión. En todo caso, en apariencia iba a ser un trabajo fácil, según les había dicho Yusef en Madrid. Localizar a Caín y a Lot y llevarles la Tabla de Protección Contra Lamashtu para poder acabar con ella cuando llegase el momento, una labor que no presentaba ninguna complicación. 
 
    El avión privado aterrizó en el aeropuerto con suavidad, dado que el clima otoñal era bastante benevolente en aquella zona del mundo en pleno mes de noviembre. El aparato carreteo por la pista de rodadura hasta llegar a la terminal de vuelos ejecutivos y se detuvo a escasos metros de un edificio de aspecto moderno y acristalado, cuyas luces interiores dejaban ver un sinfín de personas acaudaladas y de cierta importancia social en su interior: actores y actrices, deportistas de élite, músicos o empresarios de conocidas multinacionales. 
 
    Sin embargo, los que descendieron del Bombardier eran personas que nada tenían que ver con esos seres hedonistas. De hecho, apenas les miraron cuando cruzaron la terminal hacia la salida de la misma. Sólo llamaba la atención el atuendo negro de los Guardias que escoltaban a los tres amigos; no tan extraño en otros guardaespaldas por otra parte. Si uno miraba con detenimiento dentro de las salas de espera VIP, se encontraría con un pequeño ejército de escoltas que vestían ropas del mismo color, armados hasta los dientes y con aspecto de matones a sueldo. No eran otra cosa que eso, al fin y al cabo. 
 
    Sara guió a sus amigos hacia el todoterreno que les esperaba en la puerta de la terminal, mientras que los Guardias se subían en una berlina de color rojo oscuro que arrancó justo detrás del vehículo donde iban los tres amigos. La vampira sintió que se mareaba un poco y sacó un frasco de una pequeña nevera criogénica que había delante de ella, en la parte trasera del asiento del conductor. Cogió un frasco de sangre y la bebió de un solo trago. Al instante, sus preciosos ojos azules se tornaron en un violeta brillante y sus colmillos crecieron un par de centímetros. 
 
    ―Aún no me acostumbro a esto, Sara. ―Mikel la miraba con cierto temor―. No entiendo por qué has decidido convertirte en una vampira. 
 
    ―Es mi destino, amigo mío ―respondió ella. 
 
    ―¿De verdad te creíste esa patraña de que eres descendiente de una estirpe de vampiros? ―preguntó Javier. 
 
    ―No lo entendéis. Siempre lo he sentido dentro de mí. ―Se giró hacia la ventana del coche y miró cómo las calles pasaban ante sus ojos en mitad de la noche―. La sensación de que algo en mi interior me llevaba de forma inexorable a un sitio en concreto, o cuando he tenido sueños en los que veía bacanales de sangre y sexo. Toda mi vida ha estado mi auténtica naturaleza aquí dentro. ―Se puso la mano en el centro del pecho. Volvió a dirigir su vista a sus amigos―. Ser una vampira ha sido mi verdadera identidad desde que nací. El por qué es lo que aún me falta por descubrir. 
 
    ―¿De verdad sabes dónde te has metido, Sara? ―intervino Mikel―. Quiero decir, ¿eres consciente de que ahora te convertirás en un objetivo para esos Descendientes de Lamashtu? Te has puesto en un riesgo innecesario, creo yo. 
 
    ―Mikel tiene razón, Sara ―dijo Javier―. Ya teníamos bastante con que esa diosa nos siguiera a causa de la Tabla para que además ahora seas una de sus enemigas.  
 
    ―No tengo miedo de ella, ni de sus hijos, creedme. 
 
    ―Pues yo estoy acojonado, qué quieres que te diga ―apostilló Mikel. 
 
    ―¿Qué pueden hacernos esos seres, ahora que nos protegen los Guardias de Pazuzu y yo he adquirido el poder del propio Yusef? ―Sara sonrió ante el miedo de sus amigos, que consideraba infundado. 
 
    ―¿Que qué pueden hacernos? ―exclamó Javier―. Destriparnos, ¿te parece poco? 
 
    ―¡Vamos, no seáis tremendistas! ―se rió Sara. 
 
    ―Hemos llegado, mi señora ―le interrumpió el conductor, que también pertenecía a su escolta de Guardias. 
 
    El Chevrolet se detuvo ante una mansión situada a las afueras de la enorme urbe, en la zona conocida como Bell Canyon, un sitio distinguido repleto de enorme caserones de acaudalados vecinos. El sitio estaba enclavado en un precioso valle, aunque a esas horas de la madrugada era imposible distinguir los ocres o los verdes de las arboledas circundantes. La casa en cuestión era una de las más apartadas, y tenía un amplio aparcamiento justo en la entrada, alejado varias decenas de metros de la carretera principal y con una verja custodiada por cuatro Guardias de Pazuzu. Al ver los dos coches acercarse, abrieron sin problemas y les permitieron la entrada al recinto. Cuando alcanzaron la explanada del aparcamiento, la figura de Caín se encontraba ante ellos, esperándoles. 
 
    Su aspecto de hombre maduro y de porte regio dominaba el rellano sobre el que se encontraba. Vestía un elegante traje negro, con camisa de botones negra y una corbata de color gris oscuro. Tenía su melena grisácea colgando de una coleta hecha con elegancia, y una perilla nívea remarcaba su prominente mentón. Se acercó al todoterreno y abrió la puerta trasera derecha. 
 
    ―Bienvenidos, amigos míos ―dijo con cortesía, haciendo una leve reverencia―. Espero que hayan tenido un viaje agradable. 
 
    ―Encantada de conocerle, señor, soy…  
 
    ―Eres Sara, la nueva amante de Yusef ―la interrumpió. Ella sonrió con cierta incomodidad. No le gustó el término “amante”―. Y vosotros debéis ser los dos eruditos de los que me han hablado. ―Extendió la mano para estrechársela a Mikel y Javier.  
 
    ―Encantado de saludarle, señor Caín ―dijo el lingüista vasco. 
 
    ―Por favor, nada de formalidades. Llamadme sólo Caín. ―Hizo un gesto con la mano para invitarles a entrar en la mansión―. Si tienen la amabilidad, les enseñaré dónde pasarán estos próximos días. 
 
    ―¿Días? ―Sara se mostró sorprendida. Esperaba que la misión les llevara directamente a buscar a Lot. 
 
    ―Mi querida y hermosa vampira, localizar a mi viejo amigo Lot no va a resultar fácil, y necesitaremos unos días para preparar el viaje.  
 
    ―Entiendo. ―Mikel se adelantó dos pasos―. Supongo que habrá motivos de seguridad para posponer nuestro viaje hasta Jerusalén. 
 
    ―En efecto, hay ciertas dificultades imprevistas. 
 
    ―¿Por ejemplo? ―inquirió Javier, mientras se adentraban en la casa. 
 
    ―Por ejemplo, que Lamashtu está buscando la tumba de Pazuzu y ha dividido sus fuerzas y reclutado a viejos conocidos. ―Caín se detuvo y miró al humano con cierta incomodidad ante tantas preguntas. 
 
    ―¿Se sabe algo de Yusef? ―preguntó Sara. 
 
    ―Sobre eso será mejor que hablemos durante la cena, querida. Ahora seguid a mis Guardias y acomodaos. Nos veremos dentro de una hora en el comedor. 
 
    Los tres amigos no quisieron indagar más sobre cómo iban las diferentes misiones que se estaban llevando a cabo por todo el planeta y se dedicaron a instalarse lo mejor que pudieron, que era de forma cómoda y opulenta. Las habitaciones eran auténticas suites de lujo, con baño incluido y unos espacios considerables para relajarse. 
 
    Abajo, en su despacho, Caín observaba en su ordenador los últimos movimientos que había realizado la Diosa de la Sangre, gracias a la información de sus espías. Ahora se encontraba en Bombay, y el vampiro tenía la sensación de que debían actuar con más premura de lo que hubiera deseado. En la ciudad india fue donde se despidió por última vez de su creador. 
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 Con su andar elegante y sensual, Lamashtu se presentaba como una efigie de seducción por donde quiera que pasara. En las calles atestadas de Bombay era una visión que resaltaba a todas luces, haciendo girar cuellos masculinos y embotando sentidos de la virilidad con su largo cabello castaño ondeando bajo el fresco aire marino. Sus ojos de color marrón claro miraban hacia adelante, indolentes ante la presencia de aquellos seres a los que consideraba inferiores. La luz del sol le era totalmente inofensiva, y se paseó por la ciudad en busca de la información que necesitaba para encontrar la tumba donde descansaba el cuerpo de su esposo, Pazuzu. 
 
    En su camino se cruzó con un par de Guardias, pero éstos se dedicaron a esconderse y seguirle los pasos. Ella sabía que estaban ahí, pero le daba exactamente igual si la seguían. De hecho, era lo que deseaba, para así tener informado a Yusef de sus pasos y que éste apareciera en cualquier momento para poder enfrentarse a él, ahora que había recuperado gran parte de su poder. Aún le odiaba más que nunca, después de enterarse de lo que había ocurrido en París. 
 
    No tenía ni idea de dónde podría encontrarse el escondite de Pazuzu, pero sabía que aún existía una secta que adoraba a los viejos dioses vampíricos en la ciudad, por lo que era la única fuente que tenía de investigación. Si alguien podía saber dónde encontrar a su esposo, eran ellos, sin duda alguna. Los Maut ke anusaranakarta, o Seguidores de la Muerte, llevaban milenios siendo seguidores y lacayos de los vampiros. Estaban al servicio de uno o varios de ellos, ya fueran Guardias de Pazuzu o Descendientes de Lamashtu, y su misión no era otra que la de procurarles alimento y cuidar de su descanso durante el día y servirles durante la noche buscándoles presas de las que beber. Eran auténticos monjes al servicio exclusivo de sus amigos inmortales. 
 
    Por lo que Keiko le había contado, aún quedaba un pequeño templo de estos monjes en el centro de la ciudad de Bombay, aunque eran servidores de la Guardia de Pazuzu, por lo que ella supuso que tendría que sonsacarles la información de forma poco sutil, por llamarlo así. El edificio que usaban como templo estaba situado justo al lado de la Iglesia de Santa Teresa, en St. Theresa Road, oculto entre una pequeña arboleda y la entrada, que no era más que una puerta metálica de una sola hoja, estaba abierta de par en par. Si alguien sospechaba que aquel podía ser el refugio de un vampiro, en ningún momento lo habría sospechado. 
 
    Sin embargo, justo antes de atravesar el pórtico, los dos Guardias que la seguían desde hacía un buen rato le salieron al paso, cortándole el acceso al recinto. Eran de aspecto robusto y con cierto poder, dedujo ella, pues cualquier otro soldado vampiro no habría soportado la luz del sol como lo habían hecho ellos. Decidió usar la persuasión de la seducción femenina como primera arma de convicción. 
 
    ―Buenas tardes, señores ―dijo, mostrando una hermosa sonrisa. 
 
    ―No puedes pasar, Lamashtu ―respondió el más alto, que portaba un atuendo de aspecto militar de color negro y unas gafas de sol a juego, muy al estilo de piloto de aviones. 
 
    ―Veo que me conocéis ―continuó ella―. ¿Hay algún motivo por el que no pueda acceder a este templo para vampiros? Tenía entendido que estos sitios son neutrales. 
 
    ―En efecto, lo son, pero sabemos que tus intenciones no son precisamente la de buscar refugio aquí ―apostilló el otro, aún más musculoso que su compañero. 
 
    ―Vamos, chicos, no me diréis que me vais a dejar vagando por esta ciudad, sola y desamparada. ―Su rostro demudó en un gesto de lástima canina. 
 
    ―Creo que el verdadero peligro lo corren esos humanos, contigo andando a tus anchas por Bombay ―volvió a decir el primero―. En todo caso, y para evitar una masacre, te diré que aquí no está lo que buscas. 
 
    ―Veo que sois soldados sensatos; evitáis el enfrentamiento entonces. ―Dio un paso más y acarició el pecho de ambos―. Decidme entonces dónde está enterrado Pazuzu y todos saldremos ganando. 
 
    ―En este templo no está, eso te lo aseguro ―volvió a responder el más alto, que parecía ser el jefe en jerarquía. Justo en ese momento, un monje salió por la puerta e hizo una leve reverencia ante los vampiros. 
 
    ―Saludos, Diosa de la Sangre ―dijo el hombre, con aspecto de no sobrepasar los sesenta años y ataviado con una túnica negra que le cubría hasta los pies desnudos. Una capucha le cubría la cabeza y sólo permitía ver las sombras de su rostro surcado de arrugas y una boca de labios marrones y gruesos―. Sabemos a qué has venido, pero los Guardias tienen razón: aquí no está lo que buscas. 
 
    ―¿Y cómo podéis asegurármelo si no me dejáis comprobarlo por mí misma? ―preguntó ella, cada vez con más impaciencia. 
 
    ―Pasa si lo deseas, ningún vampiro es desatendido en esta casa. ―El monje hizo un gesto con sus manos y los soldados se apartaron para cederle la entrada. 
 
    Lamashtu les miró con desconfianza y se adentró en el edificio, que mostraba un aspecto austero, aunque bien cuidado. Las paredes estaban hechas de oro, y brillaban levemente con la poca luz que entraba a través de las cristaleras de colores que estaban situadas cerca de la techumbre abovedada. Unos candelabros también de oro, altos como columnas, sostenían gruesos cirios de color negro, y el suelo estaba recubierto de un tapiz de color rojo como la sangre. Ella observó cada detalle del templo y sonrió complacida; en verdad era un lugar de reposo hecho en exclusiva para vampiros. La guiaron hasta una amplia escalera que se encontraba en medio de la enorme sala y que descendía en la oscuridad. Custodiada por los Guardias a sus espaldas, y por el monje a su lado, la llevaron a una cámara subterránea de proporciones ciclópeas.  
 
    Allí abajo se abría ante sus ojos una pequeña ciudad para los depredadores nocturnos, y varios de ellos la observaron con extrañeza y asombro. La mayoría no eran más que vampiros errantes, peones sin bando ni ideal al que servir. Pero, en su lado derecho pudo comprobar que decenas de Guardias, ataviados con la misma indumentaria que sus custodios improvisados, la observaban con resquemor. No había rastro alguno de ningún Descendiente en el recinto. 
 
    ―No tienes nada que temer, Lamashtu ―dijo el monje―. Yusef sabía que vendrías hasta aquí y nos dijo que no se nos permitía ponerte un dedo encima. Por ese motivo te hemos dejado llegar hasta aquí y mostrarte dónde viven tus enemigos. 
 
    ―Y si no tenéis intención de atacarme, ¿qué es lo que quiere Yusef de mí? ―preguntó ella, mirando en todas direcciones con cierto temor. 
 
    ―Quiere atraparte él mismo y que seas consciente del poder que tenemos ―fue la contundente respuesta del soldado alto que la había acompañado. 
 
    ―Puedes visitar toda esta ciudad subterránea si quieres, pero no encontrarás rastro de Pazuzu ―continuó el monje. 
 
    ―Entonces supongo que tendré que seguir buscando en otro lugar. 
 
    ―Mucho me temo que así es, mi querida vampira ―respondió el anciano. 
 
    Lamashtu se giró hacia la escalera para salir del templo, pero antes miró por última vez a la legión de soldados que se escondían en aquel lugar. Luego, subió las escaleras con cierto desasosiego y salió de allí con paso lento y pesado, como si una carga inesperada se hubiera colocado sobre sus espaldas. Ahora era consciente de cuánto poder albergaban sus enemigos, y no había victoria posible contra un ejército semejante. Sólo había una solución, dolorosa pero necesaria, si quería ganar esta interminable guerra: debía matar a Pazuzu. 
 
    Pero antes debía encontrarlo.  
 
    Y ahora se sentía más perdida que nunca. 
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    La luna llena iluminaba el cielo de la ciudad de Los Ángeles. Sara la observaba embelesada, mientras todo se disponía para su partida en dirección a Jerusalén, tal como había ordenado Caín. Los soldados que custodiaban la mansión permanecían en una alerta continua, ya que eran conocedores de las últimas noticias en torno a Lamashtu y su búsqueda de la Tabla. Para ella, la estancia en la mansión había sido plácido y reveladora por varias cuestiones. El viejo vampiro se había mostrado con ella paternal y cordial, y le había cogido un especial cariño en los días que estuvieron esperando a que Lot les avisara para reunirse con él en Jerusalén, enseñándole todos los entresijos de la orden de la Guardia de Pazuzu. Le habló de Yusef y de sus siglos de vida, de las cosas que había vivido y de cómo había cambiado con el liderazgo de sus acólitos. Sara se sentía cómoda entre ellos, y al fin lograba encontrar su hueco en un mundo al que no había logrado encontrar significado hasta que se convirtió en vampira. 
 
    En otro de los balcones, Mikel y Javier también observaban los preparativos que realizaban los vampiros para su partida hacia Israel. Por mucho que les hubieran asegurado que no iban a correr peligro alguno, el recuerdo de lo sucedido en Irak seguía estando demasiado presente, y no consideraban que un puñado de Guardias de Pazuzu fueran protección suficiente para ellos. Al cabo de unos pocos minutos, los tres amigos bajaron hasta el salón principal y se encontraron con Caín, que ya estaba preparado para partir en busca de su viejo amigo Lot. Llevaba una gabardina de cuero negra que le llegaba hasta los tobillos, y escondida entre sus pliegues se encontraba su vieja lanza desplegable con la que había combatido contra los Descendientes de Lamashtu durante milenios. 
 
    ―Bien, ha llegado el momento de marcharnos ―dijo el vampiro―. Nos espera un largo viaje y una misión complicada. 
 
    ―¿Qué haremos cuándo lleguemos a Jerusalén? ―preguntó Mikel. 
 
    ―He hablado con Lot, y hemos quedado en vernos en unas cavernas que se encuentran a las afueras de la ciudad, a unos diez kilómetros ―respondió Caín. 
 
    ―¿Y después de eso? ―insistió el lingüista.  
 
    ―Luego esperaremos las instrucciones que nos dé Yusef. 
 
    ―¿No será arriesgado esperar en un lugar tan descubierto? ―Sara no confiaba del todo en el plan. 
 
    ―Lo es, pero es lo que nuestro General ha ordenado. 
 
    ―¿Y no ha explicado el por qué? 
 
    ―No, pero me ha confirmado que viene con toda la plana mayor de nuestra orden. Sesenta vampiros de la Primera Guardia, nada menos. ―Caín les guiñó un ojo a modo de gesto de confianza. 
 
    ―¿Qué sabemos de Lamashtu y sus huestes? ―continuó Sara. 
 
    ―Las últimas noticias que recibí es que estuvo en la India, buscando la tumba de Pazuzu en el Templo de Santa Teresa, pero se marchó de allí hace dos días. 
 
    ―¿Y qué pasa con las demás Descendientes? ―intervino Javier. 
 
    ―No lo sabemos. ―Caín se giró y se encaminó hacia la puerta de salida.  
 
    ―¿Ya está? ¿Desconocemos su paradero y nos lo dices tan tranquilo? ―se indignó el arqueólogo. 
 
    ―No son una amenaza en este momento. ―El vampiro le miró con cierta muestra hastío. Los ojos rojos como rubíes hicieron que nadie volviera a insistir sobre el asunto. 
 
    Se subieron a sus respectivos coches y se dirigieron a toda velocidad hacia el aeropuerto. Eran las diez de la noche, y se habían alimentado bien gracias al banco de sangre que Caín guardaba en su mansión. Además, llevaban con ellos dos neveras repletas de hemoglobina pura, alteradas genéticamente para ser un sustituto aún más eficaz que la propia sangre humana. Estaba claro que los avances en los caminos de la ciencia no le eran ajenos a la Guardia, y eso también explicaba por qué motivo no habían visto a ninguno de sus miembros alimentándose de humanos.  
 
    Cuando llegaron a la terminal, dos Guardias más se unieron a ellos y les franquearon el paso hasta el avión privado que les esperaba en la pista con los motores encendidos. Era el mismo aparato en el que habían viajado desde Madrid, sólo que era llevaba unos cuantos pasajeros de más. Sara se acomodó en un asiento en la parte anterior, mirando hacia la ventanilla, mientras que sus dos amigos prefirieron colocarse lo más cerca posible de la salida de emergencia. 
 
    El aparato despegó sin problemas y tomó el rumbo que le marcaron desde control de tierra, manteniéndose a una altura de dieciocho mil pies, unos seis mil metros de altura, y evitando una borrasca que se estaba formando cerca de la costa de San Francisco, virando un poco hacia el suroeste. Aparte de las rutinas propias del vuelo, los demás miembros de la expedición se mantuvieron en un inquieto silencio durante bastante tiempo, lo que Mikel y Javier aprovecharon para dormir a pierna suelta. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el sol comenzaba a decaer sobre el Golfo Pérsico, Sara se despertó también de su improvisado sueño. No sabía cuántas horas había dormido, pero recordaba haber sobrevolado Tokio antes de dejar que las alas de Morfeo la cubrieran por completo. La sed fue el sentimiento que la hizo recuperar la conciencia, y Caín, atento, le ofreció uno de aquellos recipientes que contenían el compuesto sanguíneo. Ella lo bebió con avidez y sus colmillos se dejaron ver ante su hermosa sonrisa de satisfacción. 
 
    ―El jet lag es terrible, hasta para un vampiro ―comentó Caín sonriendo―. Yo ya estoy acostumbrado a pasar varios días sin descansar. 
 
    ―¿No estás cansado del viaje? ―preguntó la joven vampira, con sus ojos de color dorado aún relucientes por la ingesta de sangre. 
 
    ―Sí, claro que es agotador, pero los de mi estirpe aprendimos a vivir hace milenios sin dormir. 
 
    ―Debe ser terrible vivir así, estar en constante vela. 
 
    ―A todo se acostumbra uno con el paso del tiempo. ―Caín se levantó del asiento contiguo y se dirigió hacia los dos humanos―. Supongo que vosotros estaréis hambrientos también. 
 
    ―No sabes cuánto, pero no tenemos el estómago preparado para… ―dijo Mikel. 
 
    ―No os preocupéis por eso ―le interrumpió el vampiro―. Hay víveres de sobra en la parte posterior del avión. La tripulación es humana, y también tienen derecho a descansar y comer como es debido. 
 
    Los dos amigos, sin mediar más palabra, se dirigieron hacia la cola del aparato y rebuscaron entre las despensas y la pequeña nevera un sinfín de viandas para saciar su apetito. Durante varios minutos nadie notó su presencia a bordo. 
 
    ―Mi señor, estamos llegando a Israel ―dijo la voz del piloto a través del intercomunicador. 
 
    ―Perfecto, justo al anochecer, tal como había previsto ―comentó Caín a Sara. Se dirigió hacia la cabina y dio una serie de instrucciones a los pilotos, luego volvió junto a la chica y se sentó a su lado―. Aterrizaremos en unos minutos, así que será mejor que le digas a esos dos que se sienten y se abrochen los cinturones.  
 
    ―Ya queda menos para terminar con nuestra misión ―dijo ella, sonriente. 
 
    ―¿Acabar? Mi querida amiga, en realidad no hemos hecho más comenzar ―apostilló Caín. 
 
    En ese momento, el avión comenzó su descenso y todos se acomodaron en sus asientos. Mientras tanto, Sara miró por la ventanilla cómo las luces de Jerusalén aparecían en el horizonte y un escalofrío recorrió su espalda. 
 
    El recibimiento en el aeropuerto hebreo fue cálido, ya que algunos Guardias habían venido a recibirles, y entre ellos se encontraban viejos amigos de Caín. Sin dilación se subieron a varios todoterrenos, recorrieron varias calles y salieron de Jerusalén por la zona sureste, en dirección al punto de encuentro acordado con Lot. Apenas tardaron veinte minutos en recorrer la distancia estimada, y al llegar al pie de una colina, a la que se accedía atravesando un sendero de tierra, los coches se detuvieron y Caín les guió por un camino que ascendía serpenteando hacia la cima de la misma, que no mostraba una altura considerable, pero cuyo sendero sí presentaba una dificultad considerable, dado lo angosto y resbaladizo del suelo. Cuando llegaron hasta las cuevas, Lot les esperaba con una gentil sonrisa dibujada en su rostro, y a su lado apareció otra figura que Sara y sus amigos desconocían, pero no Caín. 
 
    ―¡Judas! ¡No esperaba verte aquí! ―exclamó al ver al otro anfitrión. 
 
    ―¿Creías que me iba a perder este momento? ―dijo, mientras ambos se abrazaban. Luego, Caín se dirigió hacia Lot―. ¿Por qué no me dijiste que él iba a estar aquí? 
 
    ―Porque no tuve tiempo, mi viejo amigo. ―Los dos también se abrazaron con fraternal afecto―. Apareció ayer por la tarde para traernos unas noticias que creo que será mejor que conozcas. 
 
    ―Antes de entrar, quiero presentaros a mis nuevos amigos ―dijo Caín, girándose hacia sus acompañantes―. Esta dama tan hermosa, y vampira descendiente de Yusef, es Sara Arráez. Es una erudita en civilizaciones antiguas. Sus amigos son Mikel y Javier, arqueólogos y lingüistas españoles. 
 
    ―Encantados de recibiros. ―Lot les tendió la mano con cordialidad―. Yusef ya nos había avisado de que vendríais. 
 
    ―Un momento ―intervino Mikel―. ¿Es usted Judas Iscariote? 
 
    ―Sí, muchacho, el mismo ―respondió el interpelado. 
 
    ―Pero se supone que usted se suicidó por haber traicionado a Jesús… ―balbuceó el humano. 
 
    ―Chico, no te creas todo lo que leas en ese libro que llaman biblia. ―Judas le puso una mano sobre el hombro y le invitó a entrar en la cueva, junto a los demás―. No tienes ni idea de cuántas mentiras se cuentan en el mismo. 
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    La llegada de Lamashtu al templo donde se escondían sus hijas en Berlín trajo malas noticias que no esperaban recibir. El no poder encontrar la tumba de Pazuzu, y la muerte de María, eran losas que les iba a costar superar. Sólo les quedaba Micaela como última herramienta para usar contra Yusef, y tampoco tenían la certeza de que el vampiro se mostrase demasiado paternal con ella como para arriesgarse a perder la Tabla. De hecho, sabía por Erszebet que el vampiro era un ser que se había ido endureciendo con el paso de los siglos, y su condición de líder de la Guardia le confería una responsabilidad que no quebrantaría de ninguna manera. Aun con esto en su mente, Lamashtu sabía que todavía tenían posibilidades reales de alterar el rumbo de la guerra si conseguían dos cosas: hallar la tumba de Pazuzu antes que los Guardias y recuperar la Tabla, aunque tuviera que provocar una masacre entre vampiros de las diferentes facciones. 
 
    La casa en la que estaban reunidas las Diosas de la Sangre era un viejo ático situado en un barrio periférico de la capital germana, y el edificio era nido de drogadictos y vagabundos, por lo que además tenían asegurado el sustento para varios días. Para entrar y salir no necesitaban usar la puerta principal, y si lo hacían era para provocar la muerte a alguno de los desgraciados que buscaban entre los ladrillos raídos un cobijo del frío. Por lo demás, sabían que los Guardias de Pazuzu estarían buscándolas por otras zonas de la ciudad más agraciadas. 
 
    De todas las vampiras, Lucilla era la que se sentía más cansada. Temía el poder de Yusef y de Vlad, pero también temía la ira de Lamashtu por su inacción en el enfrentamiento que tuvieron sus amigas contra ambos vampiros. Sin embargo, la Madre de los Vampiros prefirió no tomar represalias con ella y optó por otra vía para sonsacar información que pudiera ser de interés. Sabía que Erszebet era su mejor amiga, así que habló con ella para que intentara sonsacarle por qué motivo había estado escondida tanto tiempo. Si Lucilla se había ocultado, tendría que ser por alguna razón de peso, pues no era precisamente una pusilánime. En otros tiempos, se la consideró una de las vampiras más despiadadas de Europa, y su cambio de actitud era incomprensible para sus compañeras. 
 
    ―Supongo que ya te encuentras mejor ―le dijo Erszebet, acercándose a ella mientras estaban asomadas al amplio balcón del ático, observando la luna llena brillando sobre Berlín. 
 
    ―Es duro todo esto ―contestó de forma lacónica Lucilla sin mirarla. 
 
    ―Ahora tenemos a la Madre de nuestro lado. ―Bathory le pasó un brazo por encima del hombro para reconfortar a su vieja amiga―. Les venceremos, ya lo verás. 
 
    ―¿Tan segura estás de que eso bastará? ―Lucilla la miró con una lágrima de sangre descolgándose de sus ojos―. Tú no has visto lo que yo vi en San Petersburgo. No sabes a qué poder nos enfrentamos, ¿verdad? 
 
    ―Sólo eran Guardias, como todos los demás, querida. 
 
    ―Te aseguro que uno de los que yo vi no era como los otros contra los que nos hemos enfrentado ―continuó―, este tenía un poder que no había visto jamás. 
 
    ―Si nos lo explicaras, seguro que podríamos entender qué sucedió ―insistió Erszebet. 
 
    ―Ese es el problema, no sé cómo explicarlo. ―Lucilla volvió a mirar hacia la luna. 
 
    ―¿Por qué no lo intentas? Aún recuerdo la hermosa niña austríaca que eras cuando te conocí. ―Bathory le acarició los cabellos con los dedos, con suavidad, y luego la besó en la mejilla con ternura―. Te convertiste en una vampira fuerte y temida. 
 
    ―De aquella niña ya no queda nada, mi amor. ―Con estas palabras reconocía que aún sentía algo pasional por Erszebet, a pesar del largo caminar de los siglos―. Ahora sólo queda una mujer hastiada y que desea escapar y esconderse, nada más. 
 
    ―Vamos, sentémonos allí y cuéntame qué paso en Rusia, cielo ―le dijo, mientras la ayudaba a sentarse en un sillón de madera destartalado, pero que aún conservaba su capacidad de acomodar a dos hermosas vampiras. 
 
    Lucilla se dejó hacer y se reclinó para acomodarse, cruzó las piernas, vestidas con unos vaqueros de color negro y calzada con unas botas altas de piel sintética, e intentó relajarse.  
 
    ―Fue durante una noche cálida de comienzos de junio ―comenzó a contar lo que le había sucedido―. Vosotras no sé si le conocíais, pero yo tenía un amante llamado Sasha al que convertí en vampiro durante la Segunda Guerra Mundial. Él apenas era un adolescente cuando le creé, pero sentí lástima cuando le vi moribundo por culpa de las balas nazis y decidí hacerle uno de los nuestros. 
 
    »En fin, no te aburriré contándote los años que pasamos juntos y todo eso. El caso es que llegué a amarle, ¿sabes? A pesar de ser un depredador, parecía que mostraba ciertos signos de humanidad cuando se alimentaba de los humanos, y eso le hacía tan hermoso, tan diferente de lo que había conocido hasta ese momento, que llegué a pensar que nuestra existencia era una maldición, y decidimos huir de todo. De esta guerra, de los Guardias, de los Descendientes; incluso de vosotras. Pero las cosas salieron mal, mi querida amiga. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ¿Qué salió mal? 
 
    ―Esa noche, justo cuando nos disponíamos a salir de San Petersburgo, aparecieron dos Guardias que nos estaban esperando en una esquina oscura. Nosotros veníamos de alimentarnos entre vagabundos que suelen dormir bajo los puentes que rodean el río Nevá o en los muelles de la ciudad.  
 
    »De pronto, los dos vampiros salieron de no sé dónde y se nos pusieron delante y detrás. Sasha intentó enfrentarse al que teníamos justo ante nosotros y logró derribarle gracias a su fuerza y que se transformó, como hacemos siempre; era una especie de oso gigante. Pero yo fracasé cuando intenté atacar al que tenía detrás. A pesar de mi poder, él creció en tamaño y su cara era como la de un león. Sus garras me apresaron como si fuera una débil presa y me lanzó contra una pared, mientras que atacó a Sasha por detrás y lo descuartizó en unos segundos, casi sin esforzarse. Su compañero salió malherido, y por eso desaparecieron rápidamente de allí, dejándome a mí por muerta. 
 
    »Tras aquella noche, mi querida Erszebet, he intentado permanecer oculta. Si hubieras visto el poder del Guardia de Pazuzu que nos atacó, te aseguro que tú habrías hecho lo mismo. 
 
    ―Ahora entiendo tus miedos, querida ―dijo su compañera―. ¿Podrías describir a ese vampiro antes de su transformación? 
 
    ―Sí, por supuesto ―respondió sin dudar. 
 
    ―¿Cómo era? 
 
    ―No sé, no era como otros Guardias. Éste vestía una especie de túnica de color negro con una amplia capucha que se quitó en cuanto le vimos. Tenía el cabello cano, casi plateado, largo y recogido en una coleta que le llegaba por debajo de los hombros. Sus ojos brillaban como si fueran pepitas de oro puro.  
 
    ―¿Recuerdas algo más? Si llevaba algún arma, algún estandarte bordado… 
 
    ―Sí, recuerdo que dijo que se llamaba Lot. 
 
    Al pronunciar el nombre, un escalofrío recorrió la espalda de Erszebet e hizo que su vello corporal se pusiera de punta. Sus ojos se abrieron de par en par, y un gesto de terror auténtico cruzó su rostro ante la atónita mirada de su amiga.  
 
    ―¿Pasa algo, Erszebet? ―dijo Lucilla, mirando con extrañeza el miedo en su amiga, a la que jamás había visto semejante expresión. 
 
    ―Vamos, tenemos que decírselo a Lamashtu cuanto antes ―respondió mientras se levantaba del sillón de madera y apuraba a su compañera para que la siguiera, entrando a través de una pequeña portezuela caída. 
 
    ―¿Qué pasa? ¿Por qué te has asustado así? ―insistió Lucilla, corriendo tras ella. 
 
    ―Ahora no puedo decírtelo, pero nuestra madre debe saber que Lot vive, y debe saberlo ya ―fue la contundente respuesta de Bathory. 
 
    Ambas, bajando las escaleras que crujían bajo sus pasos como quejidos de los espíritus de la noche, fueron en busca de la Diosa a darle la noticia. Poco imaginaba Lucilla el peligro que suponía el regreso del único hijo vivo de Pazuzu. 
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    El interior de las cuevas estaba preparado para albergar a un buen grupo de vampiros, y la decoración y la disposición de los adornos que la adornaban no denotaban que fuera un sitio preparado para reunir a los más altos mandos de la Guardia de Pazuzu, como pasaba en ese momento. Todos los generales se encontraban reunidos en una gran caverna central que se conectaba con las demás a través de diferentes túneles, iluminados con un complejo y sofisticado sistema de luces LED de color blanco. Si alguien podía pensar que los vampiros adoran la oscuridad, en aquella cueva se habría encontrado con una gran decepción. 
 
    Desde Yusef hasta Arnold Paole, más de sesenta Guardias de gran poder se habían dado cita en la Cueva de Set, que es como la conocían ellos, dado que él había sido el primer general en los tiempos de la primera guerra contra los Descendientes. De hecho, en el centro de la cueva se hallaba una efigie de alrededor de un metro de altura, con su forma draconiana presidiendo la mesa central en torno a la cual se habían reunido los diez jefes de más poder de la orden. Tras ellos, el resto esperaban en silencio la deliberación que tomasen sobre el siguiente paso a dar para atrapar a Lamashtu. 
 
    Sara estaba de pie justo detrás de Yusef, apoyando sus delicadas y pálidas manos sobre los hombros del vampiro más poderoso que pisaba la Tierra desde los tiempos de Pazuzu. Sus uñas pintadas de rojo brillaban como rubíes entre los negros cabellos de su creador y amante. De hecho, desde que se habían encontrado el día anterior no se habían separado ni un instante, dando rienda suelta al amor que ambos sentían. Pero no eran tiempos de ternuras y arrumacos, y la situación cada vez más hostil de la Diosa de la Sangre requería abandonar los sentimientos durante un tiempo y apartarlos al rincón de la fría sensatez. Ahora, en un momento crucial, quedaban pocos pasos que dar y el que más peso cobraba era el de ir en busca de Lamashtu y sus hijas y acabar con ellas de una vez por todas. Por otra parte, unos pocos, entre los que estaba Caín, abogaban por apresarlas y esperar que la decisión de su destino recayera en el propio Pazuzu. Para ello habría que ir en su busca, despertarle y esperar que éste accediera a tomar de nuevo el liderazgo de los Guardias, algo que la mayoría dudaba que hiciera. Todos sabían que su devoción hacia su esposa podría ser más un impedimento que una ayuda. 
 
    La mesa de piedra gris, grabada con las antiguas palabras en sumerio que rezaba la oración de los Guardias[9], estaba repleta de copas plateadas rellenas de sangre sintética. Tras cada una de ellas, los Diez Señores de la Guardia deliberaban y discutían, mientras el tiempo pasaba de forma inexorable. 
 
    ―No estoy dispuesto a que perdamos el tiempo esta vez ―dijo Yusef, bebiendo un sorbo de sangre y dejando de nuevo la copa sobre la mesa votiva―. Durante demasiados siglos hemos estado perdidos, dispersos y sin un orden. Pero ahora que tenemos el control de la situación, vosotros pretendéis despertar a Pazuzu y rogarle para que nos ayude a hacer algo que ya se negó a hacer en su momento por orden de los antiguos dioses. 
 
    ―Esos dioses nos han ignorado, Yusef ―replicó Caín―, no lo olvides.  
 
    ―Pero siguen siendo nuestros creadores, y si queremos redimir nuestra existencia, va siendo hora de que hagamos el trabajo que el propio dios Pazuzu no hizo ―replicó éste. 
 
    ―Te olvidas que, aún teniendo la Tabla, necesitamos del poder de Pazuzu para dar muerte a la propia Lamashtu ―continuó Jure Grando, que también estaba sentado a la mesa―. Sin él, ni todos juntos podríamos matarla. 
 
    ―¿Habéis leído las profecías o es que estáis ciegos? ―replicó Vlad Draculea. 
 
    ―Tú sigues siendo el ciego, Vlad ―se indignó Caín―, si crees que podremos eliminar a una deidad. 
 
    ―Está escrito que con la Tabla en nuestro poder, con la Luna de Sangre de Diciembre, en el Altar de Göbleki Tepe, su inmortalidad queda anulada durante unos minutos. Esa sería nuestra oportunidad. 
 
    ―Hablas de cuentos para vampiros novatos ―respondió Grando. 
 
    ―Lot, ¿qué opinas? ―le interpeló Yusef, que se había percatado de que el anciano vampiro había permanecido callado durante todo el cónclave. 
 
    ―Mucho me temo, aunque me duela reconocerlo, que Caín y Grando tienen razón ―dijo sin levantar la vista de sus dedos, que giraban en torno al borde de la copa de sangre―, sólo con Pazuzu de nuestro lado podremos acabar con ella. 
 
    ―Opino lo mismo ―comentó Judas―, debemos ir hasta Turquía y despertarle. 
 
    ―Sometámoslo a votación pues ―dijo a regañadientes Yusef. Seis a favor de a buscar a Pazuzu y cuatro en contra. Se apoyó la moción de Caín―. De acuerdo, si ese es el deseo de la orden, mi obligación es que se vea cumplida.  
 
    ―¿Y si no funciona como decís? ―dijo Arnold. 
 
    ―En el peor de los casos, al menos lograremos encarcelar a Lamashtu otros cuantos miles de años ―respondió Grando. 
 
    ―Prefiero no pensar en esa opción ―apostilló Yusef, levantándose y saliendo de la sala, acompañado por Sara. 
 
    ―En eso le tengo que dar la razón a nuestro líder. Será mejor no plantearse qué pasará si Pazuzu decide volver a encerrarla ―dijo Caín―. Eso supondría que deberíamos estar nosotros esclavizados a esta existencia mientas ella siga viva. 
 
    Los demás miembros no dijeron nada y comenzaron a dispersarse por los diferentes túneles. Cada uno con sus propios temores y sus propias esperanzas. Cada uno de ellos con sus propios siglos de vida pesando sobre sus espaldas más que nunca. 
 
      
 
      
 
      
 
    La luz de la chimenea esculpida en la piedra iluminaba los cuerpos desnudos de Sara y Yusef. Él la abrazaba mientras estaba sobre ella de costado, mirando sus ojos celestes brillar como pequeñas piedras de ámbar y turquesa que alternaban su iridiscencia en función del baile aleatorio de las llamas y las sombras. La besó con ternura y suavidad, apenas rozando sus labios al principio, para saborear mejor cada segundo de su presencia. Su pequeña nariz rozó la punta de la suya, y Yusef sintió que el vello de sus brazos se erizaba por el sutil contacto de la mujer que había aceptado para ser su nueva compañera. Habían pasado siglos desde la muerte de Kira, y no había sentido nada igual por nadie en todo aquel tiempo.  
 
    Sara paseaba su mirada por las facciones duras de la cara de Yusef, con su barbilla rectilínea y varonil, sus ojos penetrantes de color rojo y sus colmillos crecidos por la excitación. Acariciaba las ondulaciones de obsidiana que componía la melena del vampiro, y el olor y la calidez de dicha cortina negra como la noche se cerraban sobre su rostro, protegiendo la intimidad del beso dulce y pasional que se ofrecían en reverente sumisión de amor. 
 
    Él se colocó sobre ella y Sara abrió las piernas lentamente, mientras agarraba los musculosos muslos de Yusef y los atraía hacia sus caderas, obligándole a iniciar la cópula con suavidad, con la sutileza de una luna llena que aparece en el horizonte sobre un mar oscuro y solitario. Los gemidos de ambos fueron una sinfonía de pasión que hizo estremecer las paredes de la cueva, mientras sus sombras jugaban con las llamas crepitantes en las paredes de piedra sólida. Danzaron con sus cuerpos en un baile de lujuria, haciendo que se fundiesen en un solo ser que se movía con lentitud y pasión a partes iguales. Ella se colocó de espaldas a él, mientras éste la abrazaba y agarraba sus pequeños pero puntiagudos pechos, y continuaba con el ir y venir de su virilidad entre los muslos húmedos de su amante. En un instante, Sara echó la cabeza hacia atrás y emitió un leve alarido de placer, a la vez que el líquido orgásmico se desprendía de su vulva como una cascada de pura felicidad, tensando sus músculos al extremo y agarrando los cabellos de Yusef, mientras él descargaba su simiente en el interior oscuro de la cavidad vaginal de la vampira. Exhaustos, ambos se tumbaron de costado, con Sara dándole la espalda y mirando hacia la chimenea, agarrando las fuertes manos de Yusef que estaban descansando sobre su vientre al abrazarla por detrás, aún jadeantes por la intensa experiencia disfrutada entre los dos. Sus dedos se cruzaban entre sí y el silencio reinaba entre el vaho de sus respectivas respiraciones. En efecto, hacía frío en el interior de las cavernas y los cuerpos los cubrieron con sendas chaquetas que habían traído consigo en sus equipajes. 
 
    ―¿De verdad crees que despertar a Pazuzu no servirá para nada? ―preguntó ella, rompiendo el velo invisible del silencio que sucede al orgasmo mutuo. 
 
    ―No lo puedo afirmar, pero no creo que nos sirva de mucha ayuda ―respondió él, apoyando su cabeza sobre una de las manos, dejando que su cabello negro y ondulado cayera sobre el rostro de Sara. 
 
    ―Consiguió atraparla y encerrarla, Yusef. ―Ella se giró y se tumbó boca arriba, mirándole a los ojos y acariciando su rostro con dulzura. Sus ojos habían vuelto a su azul natural―. ¿No fue suficiente con eso? 
 
    ―Le habían ordenado acabar con ella, no encerrarla. 
 
    ―El amor se lo impedía, ¿no lo entiendes? 
 
    ―Lo entendería en otro contexto, pero si te lo manda un dios no creo que sea buena idea desafiarle. 
 
    ―¿Tú me matarías si te lo mandara ese dios? ―la pregunta de Sara fue como una puñalada al corazón de Yusef. 
 
    ―No, claro que no. ―Se levantó y se sentó sobre la alfombra que cubría el suelo―. Y entiendo lo que quieres decir, amor mío, pero nosotros somos vampiros, nada más. Ellos son dioses, y se deben a su estirpe. 
 
    ―Cariño ―dijo Sara, incorporándose a su vez y sentándose a horcajadas entre las piernas Yusef, separados sus rostros por apenas unos centímetros―, el amor no entiende de divinidades, ni de demonios, ni de poderes. El amor sólo entiende lo que le dictan sus sentimientos, y Pazuzu lo comprendió cuando no pudo matar a Lamashtu. Por eso están condenados, y lo peor de todo es que su cadena ata a sus descendientes en esta guerra. 
 
    ―¿Quieres decir que el final de este conflicto no acabará matando a Lamashtu? ―preguntó él, intuyendo los pensamientos de su amada. 
 
    ―En efecto. 
 
    ―Lo que estás pensando es una locura, Sara. 
 
    ―¿Tú crees? ¿Eres doctor en Historia Antigua? ―dijo ella, guiñándole un ojo y sonriendo. 
 
    ―No, pero lo que piensas es inalcanzable para nosotros. 
 
    ―Despertemos a Pazuzu y ya lo veremos. ―Sara se levantó y se vistió lentamente, dejando a Yusef sentado y pensativo. 
 
    La idea era que tenían en mente era inconfesable, blasfema, imposible de llevar a cabo. Pero en una cosa tenía razón: sólo Pazuzu tenía la respuesta a la duda que acababa de cobrar forma para acabar con la guerra y con la desdichada existencia de todos los vampiros. Según Sara, la maldición sólo acabaría si lograban matar al propio dios Ghul, o Zhul para los sumerios.  
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    Una copiosa nevada se había instalado sobre la capital alemana, pero a las vampiras les importaba poco el frío. Estaban a punto de tomar rumbo hacia una zona más cálida del planeta, y una vez dentro del aeropuerto la calefacción interior volvió más confortable la estancia en el interior de la terminal, a la espera de coger su vuelo con rumbo a Jerusalén. 
 
    Como los Guardias de Pazuzu, ellas también tenían espías en diferentes rincones del planeta, y éstos les habían avisado de la concentración de generales y vampiros de gran poder que estaba teniendo lugar en la capital hebrea. Lamashtu sabía que en dicho cónclave también se encontrarían Lot y Caín, sus carcelarios, y quería aprovechar la oportunidad para dar un golpe de efecto a la guerra. Ahora contaba con un arma tan poderosa como el propio Yusef, y eso era algo que sus enemigos ignoraban. 
 
    Todas las Diosas de la Sangre estaban reunidas allí, y era una visión digna de ser contemplada para quien tuviera la osadía de dirigir la mirada a siete mujeres vestidas con elegancia, de diferentes estaturas y complexión, pero hermosas y mortales. Es más, no les importó lo más mínimo alimentarse de dos jóvenes turistas polacos en los baños masculinos de la propia terminal, sin temer absolutamente nada de las fuerzas de seguridad del aeropuerto. 
 
    Sin embargo, por algún azar extraño del destino, una octava vampira iba con ellas sin cadenas y con una sonrisa lasciva dibujada en su rostro. Su cabello rubio y lacio caía más abajo de sus hombros, y su mirada de color celeste era llamativa y magnética. Micaela caminaba a paso vivo entre las demás, y no mostraba el aspecto de ser una cautiva o prisionera de Lamashtu y sus hijas. Al contrario, se podría decir que se había adaptado a la perfección al grupo.  
 
    Si había que buscar una culpable de eso, era precisamente Erszebet Bathory la razón de que fuera así. 
 
    Ahora que la ausencia de María se le hacía insoportable, la presencia de Micaela fue como un bálsamo inesperado para ella. Su sobrina había sido más que su compañera de cacería y lujuria; había sido su amiga, su hija, su amante y su compañera durante siglos. Su muerte fue un golpe muy duro de asimilar, y Erszebet se sintió más sola que nunca en toda su existencia. Ni cuando era una niña vampira, allá, en los remotos montes de Hungría, se había sentido de esta forma. 
 
    Sin embargo, la aparición de Micaela como prisionera suya se había transformado en algo más, vinculadas por un fino hilo que las unía y que compartían en común: ambas eran hijas biológicas de Yusef, el Señor de los Guardias de Pazuzu. En este caso, la vampira rumana era más poderosa que su hermana mayor por una razón, cuando fue engendrada su madre también era una vampira, y su padre había adquirido mucho más poder que el que tenía cuando fecundó a Erszebet en el vientre de una moribunda Anna Bathory. Por lo tanto, Micaela era mucho más de lo que parecía, y esto, en vez de afectar a la condesa húngara, la motivaba aún más para convencer a su hermanastra de que se uniera a ellas en la guerra contra los Guardias. 
 
    Dos noches antes preparar su salida hacia Israel, Micaela dormía intranquila en un cuarto cerrado y cuyas ventanas estaban tapiadas. No era consciente de que podría haber roto los muros con facilidad si se lo hubiera propuesto, pero no sabía cuánto poder albergaba en su interior, y por lo tanto tampoco sabía que su cautiverio podría haberse acabado mucho antes. Daba vueltas sobre una cama amplia y bien preparada para ella, y apenas era capaz de alcanzar ese estado de inconsciencia al que llegar todo vampiro cuando se sumerge en su sueño diurno. La habitación no tenía más muebles ni ornamentos, y en los muros se apreciaba con notoriedad el paso de los años, con la pintura caída y dejando ver los ladrillos detrás. La habían alimentado bien, con dos vagabundos borrachos que habían dejado en ella el regusto ácido de la sangre ebria, pero que saciaron sus ansias de sangre durante esa noche. Harta de retozar sobre el colchón como un animal en una jaula, se levantó y comenzó a caminar por la habitación. Unos minutos después, Erszebet aparecía por la gruesa puerta de madera que daba acceso a su improvisada prisión. 
 
    ―Lamento todo esto, hermana. ―Erszebet sabía muy bien cómo ganarse la confianza de sus víctimas cuando cazaba, pero en este caso usó el topónimo familiar para que Micaela se sintiera menos desconfiada. 
 
    ―¿Qué lo lamentas? ―la joven estaba indignada y llena de rabia―. ¿Y por qué me llamas hermana? Yo no pertenezco a los Descendientes. 
 
    ―No lo decía por eso. ―Erszebet se acercó a ella un poco más, con lentitud―. Y sí, lamento que te hayas visto apresada de esta forma. 
 
    ―Pues entonces libérame y déjame marchar ―respondió con vehemencia. 
 
    ―No pretendemos retenerte ni hacerte daño, pero antes quiero que sepas algo que no te he contado todavía ―dijo Bathory, sentándose en la cama―, y luego decide si te quieres marchar o no. 
 
    ―Que me necesitáis viva es algo que he deducido yo sola, no hacía falta que me lo dijeras. ―Micaela siguió andando por la habitación―. Lo que no sé es por qué motivo me mantenéis con vida. 
 
    ―Te mantenemos viva porque nuestra señora, Lamashtu, quiere usarte como moneda de intercambio para recuperar la Tabla de Conjuros que Pazuzu creó para apresarla. Si la recupera, podrá cambiar el hechizo y usarlo para dominar el mundo.  
 
    ―¿Y quién tiene esa tabla? 
 
    ―Tu padre, el General y Señor de los Guardias de Pazuzu, Yusef. 
 
    ―¿Mi padre? ―Micaela se detuvo al instante y miró con los ojos abiertos como platos a Erszebet. 
 
    ―Sí, nuestro padre. ―Enfatizó el pronombre posesivo. 
 
    ―No entiendo… ―balbuceó Micaela, sentándose al lado de su hermana. 
 
    ―Es una larga historia, pero te la contaré para que sepas en realidad quién eres y por qué motivo yo no quiero que te usen como simple moneda de cambio[10]. 
 
    A continuación, Erszebet le contó a Micaela cuáles eran los orígenes de ambas. La joven escuchaba estupefacta toda la historia y a veces soltaba lágrimas de rabia por haberse sentido tan sola durante tantos años. Sintió ira contra su madre por no haberle contado quién era su padre en realidad, según los argumentos de la condesa, y empatizó con los postulados de Erszebet que no ocultó ningún detalle de cómo había conocido a su madre, aunque no le contó qué había pasado con ella cuando se encontraron por última vez en París. Sólo se dedicó a manipular su mente como la de una niña para obtener lo que deseaba: su adhesión a los Descendientes y seguir vengándose de Yusef a su manera. 
 
    Micaela estuvo sopesando las palabras de Erszebet durante varios minutos, e incluso ésta le propuso dejarla a solas y con la puerta abierta para que decidiera qué hacer a partir de ese momento. Podía salir corriendo y olvidar sus orígenes y a su recién conocida hermana, o podía elegir la opción de unirse a las Diosas de la Sangre y convertirse en una de ellas. 
 
    Finalmente, tras razonar durante horas, Micaela salió de su habitación cuando caía la noche y se encaminó hacia el salón principal, situado en la planta inferior de la casa. Allí la esperaban las demás vampiras, y sus palabras fueron lapidarias y sellaron su futuro. 
 
    ―Me uniré a vosotras y acabaré con mi padre yo misma ―dijo, mirando a Lamashtu a los ojos, mientras ésta sonreía con malicia y le daba la bienvenida con un cálido abrazo. Erszebet también miró a su hermana y le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, aprobando su decisión y sintiendo en su interior que, una vez más, había arrebatado a Yusef lo que más podía querer en su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    38 
 
      
 
      
 
      
 
    A la noche siguiente, una vez que se había decidido qué hacer con respecto a Pazuzu, los Guardias comenzaron los preparativos para cumplir cada uno con su cometido. Algunos volverían a sus cuarteles generales, mientras que otros pocos se mantendrían atentos a los movimientos de las Descendientes de Lamashtu en las ciudades donde se las había visto por última vez. Además, también se decidió que Caín permaneciera en Jerusalén para que estableciera allí la base de operaciones sobre la que trabajar, dada su cercanía con Turquía, donde sabían que estaba encerrado el cuerpo de Pazuzu. 
 
    En esta ocasión, Yusef iría acompañado de Sara, Pierre e Iñaki, mientras que a Javier y a Mikel decidieron enviarlos de vuelta a Madrid para que se les pagara la cantidad acordada y pudieran quedar fuera de peligro a partir de aquel momento. Por supuesto, los dos arqueólogos humanos agradecieron el gesto y se ofrecieron a colaborar con Yusef cuando éste quisiera en cualquier otra misión, siempre que no corrieran tantos riesgos. El vampiro les agradeció su lealtad y los despidió en el aeropuerto con un abrazo. Sara, por su parte, no pudo evitar las lágrimas al ver partir a sus compañeros y les prometió volver a verse cuando todo acabara. 
 
    Una vez comenzó todo a moverse, como si fuera una maquinaria perfectamente engrasada, la Guardia de Pazuzu puso en marcha el plan que habían decidido: buscar la tumba de su creador en las ruinas de Göbleki Tepe y despertarle para que les ayudase a capturar de nuevo a Lamashtu. Yusef se convenció de que, ya que iba a ser imposible darle muerte, al menos unos cuantos miles de años de encierro podrían ser un mal menor, aunque eso supusiese que la Guardia y sus vampiros deberían seguir siendo los custodios de que el orden entre ambas facciones se mantuviera. 
 
    El viaje hasta Turquía se realizó sin mayores problemas, como siempre, de noche y en avión, pero otra cosa era llegar hasta la Provincia de Sanliurfa, donde se encontraba la tumba de Pazuzu. El lugar era de difícil acceso, desértico y rodeado de entramadas cordilleras, y además estaba cerca de la frontera con Siria, un punto caliente del planeta en ese momento. Tuvieron que tomar un segundo avión para llegar hasta el aeropuerto local de Sanliurfa, donde ya les esperaban varios todoterreno de la división de Guardias de la zona sur de Turquía. Luego tuvieron que recorrer los treinta kilómetros que les separaban del sepulcro de Pazuzu, y eso bajo unas condiciones climatológicas de calor nocturno y sequedad en el aire, lo que sofocaba la respiración de los vampiros hasta el punto de cambiar su indumentaria por otra más cómoda y fresca. 
 
    Cuando alcanzaron su objetivo, las viejas ruinas se alzaron ante ellos como una grisácea formación rocosa que requería de un paseo, corto pero complicado, para llegar hasta el interior de la excavación arqueológica. Ésta se había detenido por orden de los Guardias cuando el gobierno turco les informó del hallazgo del yacimiento, y sospechando que allí estaba oculto el cuerpo del dios vampiro, el propio Yusef ordenó que se mantuviese oculto el descubrimiento de las cámaras subterráneas. Ni que decir tiene que el propio presidente turco acató el mandato del líder de los vampiros, aportando incluso una división de soldados que custodiaran el lugar hasta que fuera reclamado por los Guardias de Pazuzu y procurando que la información fuese lo más opaca posible. Por su parte, el político recibió una cuantiosa recompensa por los favores prestados a la orden. Así funcionaba el mundo de los humanos, con la corrupción por bandera. 
 
    Acompañado de Sara, Pierre, Iñaki y de Vlad, además de unos cuantos Guardias que les custodiaban, Yusef se introdujo en las ruinas cuando el sol comenzaba a despuntar en el horizonte. Se introdujeron en una cámara de extraño aspecto, que parecía tener varios túneles que se abrían bajo tierra en diferentes direcciones, pero con una gran cavidad central que actuaba como referencia de la que partían todas las ramificaciones. En esa misma cueva se encontraban y vieron que no había nada que no fuera arena y piedras de color rojizo.  
 
    Sin embargo, llevar con ellos a una arqueóloga experta era una ayuda con la que contaban de antemano, y Sara no tardó en hallar una serie de petroglifos tallados en lo que parecía una columna de forma cuadrangular, casi derruida. Por desgracia para ella, Mikel no estaba allí para traducirlos, y tampoco sabía si habría sido capaz de hacerlo ya que estaban escritos en una lengua que era desconocida incluso para ella. Parecía una mezcla de sánscrito y escritura cuneiforme sumeria, pero con una simbología que mostraba también imágenes e iconos de pequeño tamaño, muy similares a los jeroglíficos egipcios, pero sin el sentido semántico de éstos. En definitiva, Sara lo definió como “un galimatías incomprensible”. 
 
    ―Este lugar es una ruina y un laberinto de cuevas, ¿qué hacemos ahora? ―dijo Vlad, mirando hacia todos lados girando sobre sí mismo. 
 
    ―Si esa escritura significa algo. ―Yusef señaló los restos de la columna―, es porque aquí estará escondido Pazuzu, el dónde es la cuestión. Quizá deberíamos separarnos. 
 
    ―Esperad un momento ―dijo Lot, acercándose también al trozo de piedra―, si es lo que imagino, puede que a lo mejor os sea de ayuda. ―El vampiro se acercó y observó con detenimiento los símbolos. A continuación, sonrió para sí―. Está escrito en puntiano antiguo, la lengua del desaparecido reino de Punt. 
 
    ―Pensé que ese imperio era fruto de la imaginación de algunos arqueólogos chiflados ―replicó Sara. 
 
    ―Pues no, querida, Punt existió, y su extensión abarcaba desde e Nilo Medio hasta el norte de Kenia, y desde Somalia hasta el Chad ―apostilló Lot. 
 
    ―Vale, gracias por la clase de historia, maestro ―bromeó Yusef―, ¿pero qué hay escrito ahí? 
 
    ―El texto no está completo, o al menos lo que he logrado descifrar. Hay vocablos que no entiendo. 
 
    ―Bueno, da lo mismo, me vale con que saquemos algo en claro de dónde estamos o dónde podemos encontrar a Pazuzu. 
 
    ―Según lo que está escrito aquí, y hay que leerlo de abajo hacia arriba y de izquierda a derecha, sólo se menciona este sitio como un antiguo templo de culto al dios Ghul, Protector de Ninti. Para los sumerios era Zhul, que viene a ser lo mismo. 
 
    ―Es decir, que a Pazuzu lo encerró el propio dios en este sitio ―reflexionó Sara. 
 
    ―En efecto, eso parece ―contestó Lot―. Luego hay una parte que está inacabada, que es donde se rompe la columna. Dice que lo sagrado no debe quebrarse, y algo sobre la Guerra de los Cielos. No sé, cosas de las antiguas mitologías, supongo. 
 
    ―¿Y no dice nada de nuestro creador? ―preguntó Pierre. 
 
    ―Nada en absoluto. 
 
    ―¡Pues vaya putada! ―se indignó Yusef. 
 
    Todos se quedaron esperando unos minutos, mientras cada uno sacaba sus propias conclusiones sobre qué hacer. Luego, Yusef tomó la iniciativa y propuso dos opciones: dividirse en parejas y adentrarse en las cuevas en busca de Pazuzu, o hacer uso de la Tabla para despertarle, algo que sólo Lot podía hacer, pero usando una gran parte de su poder y arriesgándose a que el dios vampiro no fuera el único habitante de aquel lugar. En la antigüedad había cientos de demonios andando sobre la Tierra, y despertar a alguno indeseable era un peligro que no podían correr a la ligera. 
 
    Tras deliberar durante casi media hora, optaron por la primera opción, la de dividirse en binomios y buscar en todos los túneles hasta hallar el lugar donde se ocultaba el cuerpo de su creador. Si alguien lo encontraba, debería avisar a los demás para despertarle según el ritual marcado en la parte posterior de la Tabla de Conjuros contra Lamashtu. Dado que eran diecinueve vampiros los que componían el grupo, se dividieron en nueve grupos diferentes, y Lot se ofreció para quedarse en la caverna central a la espera de noticias de sus compañeros. Cada pareja se armó con sus respectivas armas, mochilas térmicas cargadas de cápsulas de sangre sintética y se adentraron en nueve túneles, de los quince que habían contado en el lugar. Yusef sólo esperaba que la búsqueda no se alargase demasiado y que el despertar del dios fuera tal como Lot había predicho.  
 
      
 
      
 
      
 
    Durante varias horas, los vampiros sólo encontraron cuevas que llevaban a ninguna parte o que acababan de forma abrupta en un  muro infranqueable. Rebuscaron en todos y cada uno de los túneles, pero no hubo pista alguna de dónde podía hallarse el cuerpo dormido de Pazuzu. Ni un sarcófago, ni una cripta o un simple nicho; tan solo se toparon con el color carmesí de la fría piedra que componía el lugar. 
 
    Hartos y cansados, se reunieron de nuevo en la cueva central y recompusieron fuerzas tomando varias cápsulas de sangre, a la vez que Yusef, Vlad y Lot se replanteaban qué hacer a partir de ese momento. Si todas las pistas eran ciertas, su dios debía estar enterrado allí, pero no encontraron una sola señal de él. ¿Acaso se habían equivocado de lugar?  
 
    Para los tres señores de la Guardia era harto improbable que hubieran errado en el lugar exacto donde debía encontrarse Pazuzu, pero sabían que había algún detalle que se les escapaba y con el que no conseguían dar. Él estaba allí, o así lo sentían los tres, y lo encontrarían tarde o temprano. El cómo lograrlo era otro asunto aparte. 
 
    ―Sara, ¿podría haber alguna cueva que tuviera un doble fondo o algo parecido, un pasadizo, por ejemplo? ―dijo Lot a la arqueóloga. 
 
    ―Si fuera así, ya lo habríamos encontrado, me parece a mí ―respondió ella con vehemencia―. Vuestros poderes pueden sentir su presencia, pero no hemos hallado restos de puertas ocultas ni nada por el estilo. 
 
    ―Entonces algo hemos pasado por alto, eso seguro ―replicó Yusef, sentándose en el suelo, apoyando la espalda contra una de las paredes. Los demás se reunieron en torno a él de pie. 
 
    ―¿Qué puede ser? ―se atrevió a preguntar Iñaki. 
 
    ―No lo sé… ―dudó el líder de la Guardia―. Puede que no hayamos mirado con detenimiento los túneles, o puede que esté en otra parte de esta montaña. 
 
    ―Eso es imposible ―dijo Lot―, ya que sólo existe esta cueva en toda la zona. O está aquí, o alguien lo trasladó a otro sitio y no somos conscientes de ello. 
 
    ―¿Y quién podría habérselo llevado? ―indagó Sara, sorprendida con semejante posibilidad. 
 
    ―Existe una orden de cuidadores de Pazuzu, Guardias como nosotros, pero ermitaños y que llevan una vida alejada del mundo, de nuestra guerra con los Descendientes y dedicados al estudio de los viejos textos de los Dioses Antiguos. ―Lot se sentó al lado de Yusef y se bebió una cápsula de sangre sintética para recuperar fuerzas. Sus ojos brillaron como rubíes durante un instante y sus colmillos crecieron por el efecto de la recién tomada dosis de hemoglobina―. Son los Agruth, o Monjes de la Oscuridad, como los quieras llamar.  
 
    ―Pero no hemos hallado rastro alguno de su presencia aquí ―contestó Sara. 
 
    ―O a lo mejor no quieren que les veamos, esperando confirmar quiénes somos ―apostilló Lot. 
 
    ―¿Entonces qué hacemos? ―Yusef se impacientaba―. ¿Nos movemos, seguimos buscando o simplemente esperamos que los Agruth se decidan a aparecer? 
 
    ―Yo esperaría ―dijo Lot―. Quedan dos días para la próxima luna llena, y ellos sólo salen a alimentarse en esa noche, y siempre de sangre humana. 
 
    ―De acuerdo, esperaremos entonces. Pazuzu está aquí, eso seguro, así que los Agruth estarán con él ―comentó Vlad, sentándose al lado de su viejo amigo y creador, Yusef. 
 
    ―Estoy de acuerdo. Esperaremos ―confirmó éste―. Sara, tú volverás a Jerusalén con los demás y esperarás allí hasta que Pazuzu nos diga qué paso dar después de que se despierte. 
 
    ―¡Pero yo no quiero irme! ―se indignó ella. 
 
    ―Por favor, amor mío. ―Yusef se levantó y se acercó a Sara, tomándola con suavidad por la cintura―, esos monjes sólo aceptan la presencia de los Guardias de Pazuzu, y tú aún no lo eres. No quiero que te pase nada malo, ¿entiendes? 
 
    ―De acuerdo, pero mantenme informada de todo, ¿vale? ―La vampira de cabellos rubios le besó en los labios con ternura. 
 
    ―Tan pronto sepamos algo, te lo haré saber, te lo prometo. ―Yusef le guiñó un ojo como gesto de complicidad. Se abrazaron y besaron con pasión y la arqueóloga abandonó la estancia, acompañada de Pierre y de Iñaki, a los que Yusef les encargó que la protegieran.  
 
    A los demás miembros de la compañía se les conminó a mantener puesto de guardia en lo alto de la montaña, ocultos entre las ruinas. Era un buen lugar para observar todo lo que había en kilómetros a la redonda, y de día podían ocultarse entre los recovecos que quedaban entre las piedras derruidas del viejo templo. Mientras tanto, los tres líderes de la Guardia esperaron durante las dos noches siguientes la aparición de los Agruth.  
 
    Dos noches que les parecieron miles. 
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    El sol salía por detrás de las colinas que rodeaban la ciudad cuando el avión aterrizó en Jerusalén. Las vampiras bajaron del aparato y se introdujeron en la terminal para, a continuación, subirse en dos limusinas que las esperaban en las puertas del edificio. Dichos vehículos eran propiedad de la Hermandad del Crepúsculo, un grupo de humanos adeptos a los Descendientes, y que abarcaban desde la política hasta un simple repartidor de pizzas de cualquier franquicia. Sus trabajos se pagaban con generosidad, y servir a una estirpe tan poderosa de vampiros era un aliciente para salir de sus anodinas vidas. Además, con suerte, alguno de ellos, o ellas, era reclutado para la causa, pero eso sucedía cada vez con menos asiduidad. En palabras de la propia Lilith «los humanos se habían degradado demasiado como raza como para otorgarles el don de la inmortalidad.» 
 
    Los dos coches salieron de las instalaciones aeroportuarias en dirección a la ciudad para reunirse con los dos Descendientes que habían estado siguiendo los pasos de la Guardia de Pazuzu en la zona en los últimos días. Éstos se hospedaban en una vieja casa que estaba situada a las afueras, una granja sin animales pero con un huerto bien cuidado y un palmeral frondoso que daba cierta sombra cuando el sol decidía castigar aquel rincón del planeta. De hecho, cuando llegaron a la finca, el sol estaba comenzando a calentar en demasía el terreno, y las vampiras tuvieron que entrar por la parte trasera, donde había sombra, para no recibir los rayos directamente sobre sus cuerpos. 
 
    El interior de la casa parecía acogedor, y las contraventanas de madera estaban cerradas a cal y canto, sin dejar entrar un solo resquicio de la luz solar. Estaba amueblado de forma austera, pero rústica y cómoda, por lo que Lamashtu y sus hijas supusieron que en realidad esa no era la residencia habitual de los dos Descendientes. Era evidente que habían matado a los dueños y se habían apropiado del sitio por algún motivo. 
 
    ―Bienvenida, mi señora ―dijo uno de los dos espías, de aspecto maduro, rozando los cuarenta cuando lo convirtieron en vampiro, atractivo, de cabellos negros y ojos azules. Su complexión era fuerte, con unos marcados pectorales y unos abdominales bien trabajados. Él y su compañero vestían unos vaqueros y botas de motero, pero estaban desprovistos de atuendo de cintura para arriba. El tono moreno de su piel anunciaba, sin duda, que su ascendencia debía ser israelíta―. Os estábamos esperando y hemos tenido que apropiarnos de esta finca para poder ocultarnos de los Guardias. 
 
    ―¿Cómo te llamas, querido? ―preguntó la diosa, acercándose a él con una mirada lasciva. En efecto, sentía una atracción especial por su súbdito. 
 
    ―Elijah Schonberg, mi señora, y este es mi compañero, Isaac Pzels. ―Señaló al otro espía, de aspecto más joven y también bastante agraciado, alto, musculoso pero con algo de tripa, que no mermaba para nada su magnetismo―. Llevamos aquí casi una semana, esperando vuestra llegada. 
 
    ―¿Sois los dos descendientes de Sem? ―preguntó ella, paseando sus dedos por los rostros de ambos vampiros. 
 
    ―Mi señora, no entiendo… ―dudó Elijah. 
 
    ―Vuestro antepasado, Sem, es el origen de vuestro pueblo y el de vuestros enemigos, los árabes. Era el hijo de Noah. 
 
    ―Sí, mi señora, éramos los dos judíos cuando nos convertimos en vampiros. ―Elijah se ruborizó y miró a los ojos de Lamashtu. Ésta sonreía con cierta malicia lasciva. 
 
    ―Es curioso cómo se han expandido las viejas raíces de la estirpe de los esclavos ―comentó ella, colocando los dos brazos sobre los hombros del vampiro y acercando sus labios poco a poco―. Cuando yo era la Reina de la Noche, tus antepasados formaban parte de mi séquito de esclavos, y yo disfrutaba mucho compartiendo lecho con ellos y ellas. Me encantaba la forma en la que me servían.   
 
    ―Y aún somos vuestros más humildes siervos, mi señora ―contestó él, sintiéndose atraído por los encantos del cabello oscuro y los ojos rasgados de la diosa. 
 
    ―Me encanta saberlo ―le susurró, acercando la boca al oído de Elijah. Acto seguido bajó con una de sus manos por el torso desnudo del vampiro y la metió dentro de los pantalones, acariciando la zona erógena de éste. Al instante, una prominente erección hizo acto de presencia entre los dedos de Lamashtu―. Dejadme a solas con mis nuevos amigos, mis amadas hijas ―ordenó, mirando a las otras vampiras.  
 
    Sin decir una palabra, se retiraron del salón y se encaminaron hacia un patio que estaba en la parte posterior de la casa, que estaba cubierto por un techo de aluminio que las protegía del sol. Hablaron entre ellas con risas e hicieron comentarios soeces sobre lo que Lamashtu estaría haciendo con los dos vampiros. Desde luego, era una forma curiosa de sacarles toda la información que tuvieran sobre los movimientos de los Guardias de Pazuzu. 
 
      
 
      
 
      
 
    El sol comenzó a descender en el horizonte, y las vampiras cerraron también las puertas del patio trasero. Aún así, el calor se hizo insoportable. Esperaron el regreso de la diosa con paciencia, hasta que el disco de Apolo desapareció en el horizonte y volvieron a abrir las puertas para que entrase algo de aire fresco. Una ilusión fútil. 
 
    Lamashtu apareció al cabo de unas horas vestida tan solo con una túnica de lino que transparentaba su cuerpo divino, sin ocultar nada en absoluto. Sus pies descalzos anduvieron por el patio hasta que encontró un sitio donde sentarse para contemplar el comienzo del anochecer. Tras ella, desnudos por completo, estaban las figuras de los dos espías, que mostraban sus atributos sin pudor alguno, circuncidados al nacer, como mandaba la tradición hebrea. Las vampiras les observaron y alguna contuvo una ligera sonrisa por el desproporcionado tamaño que colgaba entre sus muslos. Lamashtu agarró cada uno con una mano y los mostró como si fueran trofeos. 
 
    ―Ahora entenderéis por qué motivo adoraba tenerlos entre mis esclavos ―comentó Lamashtu con una sonrisa. 
 
    El comentario hizo estallar la burbuja de risas contenidas entre las demás vampiras y asintieron ante las palabras de su madre. Ésta conminó a los dos vampiros para que se pusieran algo encima, no sin antes proporcionar sendos cachetes en las nalgas a los dos, y comenzó a contar a las demás qué información  había obtenido en la cópula con sus sirvientes. 
 
    ―Bien, al parecer hemos estado a punto de llevarnos el premio completo ―dijo Lamashtu, estirando las piernas sobre una mesa de centro que estaba situada justo delante de ella―. Hubo una reunión de generales de la Guardia aquí hace cinco días. Estaban todos reunidos en las Cuevas de Gaam, a unos pocos kilómetros de aquí. Yusef, Lot, Caín, Vlad, Grando, Paole y toda su corte. Imagino que llevaban la Tabla con ellos. Por desgracia, se marcharon hace unos días. 
 
    ―Algo están tramando, madre ―comentó Lilith, que se despojó de la parte superior de sus ropas, ya que el calor seguía siendo insufrible, luego se quitó también los pantalones y las botas altas, dejando sólo un tanga blanco, nimio, como única prenda sobre su cuerpo. Sus compañeras la imitaron y se refrescaron con una manguera que estaba colgada de un muro contiguo, usada sin duda para regar los cercanos rosales. 
 
    ―Está claro que están planeando despertar a Pazuzu ―dijo la diosa con vehemencia―. Saben que mi poder ha crecido y que ellos solos no pueden detenerme. 
 
    ―Pero si tú no lo encontraste, ellos tampoco podrán ―replicó Erszebet, que se echó el cabello mojado hacia atrás y dejó que las gotas de agua fría resbalaran por su cuello, saltando desde sus pezones erectos hasta el suelo. 
 
    ―Ese es el problema. Ellos sí saben dónde está. ―Lamashtu se despojó de la túnica y también se refrescó con la manguera. Luego volvió a sentarse desnuda en su sillón de mimbre―. Y lo que es peor, su ejército es mayor de lo que imaginábamos. Si le despiertan, estamos perdidas. 
 
    ―¿Qué haremos entonces? ―preguntó Micaela, cuyas curvas brillaban ante las burbujas de ámbar de agua del anochecer. 
 
    ―Según me han contado Elijah y Isaac, algunos se quedaron en Gaam, entre ellos Caín, y me han dicho que ayer llegó una nueva enviada de Yusef.  
 
    ―Eso quiere decir que no tienen nada claro tampoco dónde está Pazuzu ―continuó Lilith. 
 
    ―Sea como sea, no voy a dejar pasar esta oportunidad, mis queridas hijas. ―Lamashtu se recostó un poco más y dirigió sus ojos a través de las puertas, donde una pequeña luminiscencia en el cielo mostraba un sol languideciente que anunciaba la llegada de la cálida noche―. Atacaremos esa cueva y mataré a Caín.  
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    La luna llena apareció en el horizonte poco después del crepúsculo, iluminando la montaña de Göbleki Tepe como si fuera de plata fundida. Los Guardias que estaban vigilando en el exterior avisaron de forma telepática a Yusef y a Lot, lo que hizo que se prepararan para lo que creían que estaba a punto de suceder. Si todo era cierto, los Agruth debían aparecer de un momento a otro para satisfacer su sed de sangre humana. 
 
    Esperaron durante más de una hora, pero no había señal alguna de presencia de vida en aquel recóndito sitio. Ni una sola muestra de que las cuevas estuvieran habitadas se dio a ver ante los ojos de los líderes de la Guardia de Pazuzu. De hecho, Yusef comenzó a recoger sus cosas para marcharse, cansado y hastiado de haber estado encerrado allí durante dos días y dos noches. Lot, cabizbajo, no entendía qué podía pasar, y su confusión se agrandó en los minutos siguientes. Vlad, por su parte, frunció el ceño e imitó a su viejo amigo recogiendo también sus enseres para marcharse de allí. 
 
    ―Hemos perdido el tiempo aquí como auténticos gilipollas ―dijo enfadado Yusef―. Más nos habría valido enviar a un grupo de adelanto y haber esperado en Jerusalén los resultados. 
 
    ―No lo entiendo ―comentó Lot, mientras se paseaba con la cabeza agachada por la enorme cueva central. 
 
    ―Es simple, maestro, que Pazuzu está aquí es algo indudable, pero que no nos dan acceso a él también es una cuestión que no puedes negar ―replicó Yusef. 
 
    ―Pero somos sus hijos, yo mismo fui creado por él. 
 
    ―Pues me parece que a esos malditos vampiros ermitaños les importa una mierda quiénes seamos. Creo que han estado tanto tiempo aquí encerrados, que ya no saben si el mundo sigue moviéndose ahí fuera o ha sido aniquilado por un gran meteorito. ¡Joder! ―Yusef lanzó su mochila contra la pared y las cápsulas de sangre que contenía en su interior reventaron en su totalidad, manchando el suelo y regándolo todo de un color carmesí que oscureció aún más la arena rojiza. 
 
    De repente, la cueva tembló como si la sacudiera un pequeño terremoto y el suelo comenzó a quebrarse en diferentes partes. De unos puntos concretos se alzaron lo que parecían ser lápidas de piedra, del mismo color que la arena, y varios seres aparecieron ante sus ojos, rodeándoles.  
 
    Eran ocho en total, y su apariencia era una mezcla de animales y humanos, es decir, muy parecidos a los Descendientes o a los grandes jefes de la Guardia de Pazuzu. Vestían con unas armaduras de tonos áureos, desgastadas por el tiempo, y portaban en sus manos unas largas picas que acababan en cuatro afiladas puntas. Sus cabezas de león estaban cubiertas por unos amplios yelmos, coronados con dos cuernos en la parte delantera y trasera de los mismos. Se sacudieron la arena de las armaduras y miraron a los intrusos con los ojos iluminados por un brillo dorado. 
 
    Yusef se puso en tensión al instante, al igual que Vlad, y ambos sacaron sus espadas para enfrentarse a lo que pensaban que eran Descendientes de Lamashtu, pero de una época lejana. Pero Lot detuvo los instintos de defensa de ambos vampiros y se arrodilló ante los Agruth. Hizo un gesto con la mano para que sus compañeros le imitaran. 
 
    ―Nahit anam, kalo. Phereas asha Pazuzu mitrah[11]. ―Sin alzar la cabeza, Lot usó la vieja lengua puntiana que conocía para saludar a los custodios de Pazuzu. Éstos se miraron con cierta curiosidad y observaron a Lot, torciendo la cabeza hacia un lado como un perro que escucha a su dueño. 
 
    ―Nahit, eshlo shrak utun, mitrah[12] ―respondió en la misma lengua uno de ellos, el que se encontraba más cerca de Lot y que parecía ser su jefe, ya que su porte era más regio y su armadura más opulenta que la de sus compañeros. 
 
    Al instante, Yusef, guiado por un instinto inexplicable, se alzó y se acercó al Agruth, guardando su espada en la vaina que colgaba a su espalda.  
 
    ―Lim anam Pazuzu mitrah, anu renila durm, Agruth[13]. ―La voz de Yusef comenzó a sonar gutural y su aspecto cambió, mostrando su ascendencia directa con el propio dios. 
 
    Entonces, el custodio del dios, sin mediar palabra, lanzó una estocada contra Yusef que éste esquivó con facilidad. Agarró una de las cuatro puntas de la lanza con una mano y la retorció hasta que se la quitó al Agruth. Éste, sorprendido, reculó dos pasos e hizo un gesto a sus compañeros para que no intervinieran. Se arrodilló ante el líder de los Guardias y se colocó un puño en el pecho, a la altura del corazón. Los otros le imitaron al momento. 
 
    ―Miles de años os hemos esperado, mi señor ―dijo en un castellano perfecto el ser―. Damos gracias a que hayáis aparecido. 
 
    ―¿Sabíais hablar mi lengua? ―Yusef recuperó su forma normal, sorprendido por la respuesta. 
 
    ―Hablamos todas las lenguas ―respondió el Agruth. 
 
    ―Alzaos, por favor. ¿Cómo te llamas? 
 
    ―Mi nombre es Geryon, mi señor, y éstos son mis hermanos, Moloc, Behemoth, Ishkur, Astarot y Bael, y mis hermanas Hecate y Astarte. ―Señaló a cada uno de ellos y se fueron despojando de sus yelmos, a la vez que cobraban forma humana―. Estamos a vuestro servicio y haremos lo que nos ordenéis.  
 
    ―Mi nombre es Yusef, y estos son Vlad Draculea y Lot ―dijo, presentando a sus compañeros―. Buscamos el cuerpo de Pazuzu. 
 
    ―¿Por qué buscáis al Dios Vampiro? ―preguntó Astarte, que se mostró como una hermosa y atlética mujer ante Yusef, alta y de porte imponente. En otro tiempo, el vampiro la habría deseado con lujuria. 
 
    ―Necesitamos despertarle para que vuelva a encerrar a Lamashtu ―respondió Lot. 
 
    ―¿La Diosa ha despertado de nuevo? ―intervino de nuevo Geryon. 
 
    ―Sí, y ha recuperado casi todo su poder ―contestó Yusef―. Debemos traer de nuevo a nuestro creador al mundo para que la detenga. 
 
    ―¿Y la Tabla? 
 
    ―Custodiada en lugar seguro. 
 
    ―¿Dónde? 
 
    ―En Jerusalén. La guarda Caín, junto a un ejército de nuestros mejores soldados. 
 
    ―Entonces, será mejor que no perdamos tiempo, mi señor. ―Geryon se giró y comenzó a caminar hacia la pared que estaba a su derecha, justo a la espalda de Yusef―. Venid conmigo. 
 
    Sin saber bien cómo, el muro se dividió en dos partes y mostró un pasadizo oculto que se abría ante ellos y descendía en la oscuridad. Los Agruth bajaron por él y los tres Guardias les siguieron, sonriendo ante la posibilidad, al fin, de poder encontrarse con su creador y que él pudiera poner orden en aquella guerra. 
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    Cuando la noticia del despertar de los Agruth llegó hasta el cuartel general de los Guardias de Pazuzu, en Gaam, Sara notó que se le quitaba cierto peso de encima, aunque el conocimiento de la existencia de los custodios del Dios Vampiro no le había gustado lo más mínimo. Temía por Yusef, por el que sentía cada vez algo más profundo, y su partida de regreso hasta Israel la sumió en un estado de inquietud durante los dos días que duró la espera de lo que iba a suceder en Göbleki Tepe. 
 
    Pero los Guardias que acompañaban a Yusef, Lot y Vlad informaron de que todo había ido bien, y que los tres se encontraban en ese momento descendiendo hacia las entrañas de la montaña en busca del lugar donde reposaba Pazuzu. Caín sonrió también al recibir la noticia, y Grando no pudo reprimir un gesto de euforia cuando recibió la buena nueva, abrazando a Arnold Paole y a todo el que se encontraba cerca de él en ese momento. 
 
    Más relajados, los vampiros se dedicaron a esperar noticias que confirmaran el despertar de Pazuzu y les dijeran que al fin podían terminar con la contienda, al menos, mientras encerraban a las Diosas de la Sangre en un lugar nuevo, custodiadas y emparedadas con la Tabla de Conjuros. Todo parecía indicar que en breve podrían volver a sus vidas nocturnas, de cacerías quien quisiera, o de sangre sintética el que fuera ya incapaz de matar a más humanos, como era el caso de Caín, cuyas víctimas mortales se contaban por decenas de miles a lo largo de toda su existencia. De hecho, la culpa era lo que peor llevaba de su condenada vida. 
 
    ―Él te ama, hija ―dijo Caín, acercándose a Sara mientras ella miraba con los brazos cruzados sobre el pecho hacia la oscuridad de las pantallas apagadas, a la espera de noticias―,  y créeme que hacía siglos que no le veía sentirse así. 
 
    ―Ese es mi miedo, maestro ―contestó ella, sin dejar de mirar hacia la nada. 
 
    ―No temas, pues no es malo sentirse enamorado, aunque uno sea un vampiro. ―Se colocó a su lado y la tomó de las manos, apretándolas con suavidad y ternura―. Somos lo que somos: asesinos y depredadores, almas errantes en las infinitas noches de los tiempos. Pero también sabemos amar, alejados del imparable caos de muerte, nuestros corazones también albergan una pequeña guarida para ese sentimiento. 
 
    ―Me parece tan mágico, y a la vez tan terrible. ―Sara miró a los ojos de Caín y una lágrima de sangre rodó huérfana por su hermoso rostro, adornado por sus ojos celestes que refulgían como estrellas en el firmamento de la oscuridad de la sala de vigilancia―. Jamás pensé que me enamoraría viviendo en esta sociedad putrefacta y hedonista. Y apareció él, así, como un fantasma en el éter de mi frenética vida para robarme el corazón. 
 
    »Vivimos rodeados de un mundo humano que todo lo banaliza, que desprecia la vida y que frivoliza con el sufrimiento ajeno. Veo la decadencia de una raza a la que yo pertenecí hace pocos meses, y que ahora contemplo con otros ojos. Son el despojo putrefacto de lo que dicen llamar civilización, pero no lo son, maestro. No son civilizados para nada, y en el fondo me hartaba vivir entre ellos. Por eso acepté la invitación de Yusef y acepté mi destino. 
 
    ―Y bendito fue ese día, porque él recuperó también su fuerza interior. Necesitaba un aliciente que le animara a seguir luchando y buscando la Tabla. ―Caín acarició el rostro de Sara y la besó en la frente―. Tú nos has traído la esperanza, querida. 
 
    La joven vampira se abrazó a él y sintió el cálido afecto fraternal que la envolvía como si fuese la de su propio padre. Se dejó llevar por la paz que sentía en su interior y aceptó que aquella vida era mucho mejor que la anodina y aburrida existencia mortal, llena de luchas fútiles por subir escalafones en su trabajo, siempre rodeada de envidias y personas frustradas que descargaban con ella toda su mala energía. Allí, entre los vampiros, se sentía como en una gran familia en la que todos cuidaban de todos y en la que no importaba qué posición ocuparas en la jerarquía de los Guardias de Pazuzu, o si tan solo eras una habitante de la noche más. Entendió esta realidad amando a Yusef, y Caín se lo confirmaba con su gesto. 
 
    De pronto, rompiendo el momento de tranquilidad de Sara, un pitido constante surcó todas las estancias de Gaam, una alarma ensordecedora y chirriante. Era la alarma que anunciaba la llegada de una amenaza ante las puertas de acceso a las cuevas, lo que puso en alerta a todos los Guardias que albergaban las entrañas de la montaña. 
 
    ―¡Quédate aquí y no salgas! ―dijo Caín, dirigiéndose hacia la puerta a toda velocidad. 
 
    ―¡Déjame que os ayude! ―replicó ella, intentando alcanzarle. 
 
    ―¡No, ni se te ocurra! ―El vampiro se giró y la retuvo por los brazos―. Prefiero arriesgar mi vida antes que ver cómo te captura Lamashtu y destrozan nuestra última esperanza de victoria. No olvides que debes ayudar a Yusef, querida. ―La abrazó con fuerza y luego se perdió de su vista en un giro del pasillo que tenía ante ella. 
 
    Las puertas de la sala se cerraron de golpe, con sus más de diez centímetros de acero fundido de grosor, y la dejaron encerrada allí. Las pantallas se encendieron solas, y un sinfín de luces comenzó a brillar a su alrededor, activando diferentes mecanismos más allá de donde se encontraba. Al instante, los monitores se encendieron todos a la vez y Sara observó el que estaba orientado hacia la entrada principal del cuartel general de los Guardias en Jerusalén. La noche había caído en el exterior, y varios soldados salieron en tropel. Ante ellos, siete mujeres se detuvieron para hacer frente a la amenaza.  
 
    Sara se acercó más a la pantalla y observó con detenimiento a la primera de ellas. El cabello oscuro y los ojos brillando como fuego de un volcán. La reconoció al instante y un escalofrío recorrió su espalda. 
 
    Lamashtu y las Diosas de la Sangre les habían encontrado. 
 
      
 
      
 
      
 
    En el momento en el que la noche se cerró, las limusinas que las habían llevado desde el aeropuerto hasta allí, esperaban a las afueras de la finca cuando las vampiras se subieron a ellas. Lamashtu ordenó a los dos espías que se mantuvieran al tanto de las operaciones que pudieran haber en la ciudad con los Guardias, y éstos movieron varios hilos para reunir a una decena más de Descendientes por toda Jerusalén. En muchos siglos, nunca se habían acercado tanto al centro de la ciudad. 
 
    Los coches hicieron salir tierra y pequeñas piedras de debajo de sus ruedas, que derraparon al partir en dirección a las Cuevas de Gaam. La Madre de los Vampiros estaba decidida a dar otro golpe de efecto, y ya había logado el primero reclutando a Micaela para su causa. Si lograba acabar con Caín y recuperar la Tabla, Yusef sufriría una severa derrota de la que le costaría recuperarse, aun despertando a Pazuzu. El amuleto era la clave que desataría a las huestes infernales de Lamashtu, conocidos como los Gnols.  
 
    Sus cadáveres estaban esparcidos por todo Oriente Medio, pero con el hechizo adecuado podría devolverlos a la vida. Ellos habían sido su primera descendencia, cuando aún era una diosa venerada en los atrios del Paraíso y los poderes de esos seres superaban con creces los de cualquier Guardia o vampiro. Eran semidioses que fueron asesinados por los Reyes de Ninti, encabezados por Ishtar, y ella jamás perdonó el genocidio que se llevó a cabo contra sus hijos e hijas.  
 
    Ahora había llegado el momento de cobrarse venganza por los miles de años de defenestración y encierro; por la sangre derramada de los Descendientes que habían sido perseguidos hasta casi su extinción, que se evitó gracias a la ayuda de Keiko. En efecto, Lamashtu no pensaba hacer prisioneros, y su determinación era inquebrantable. Su poder, incalculable. Le daban igual las legiones de Guardias de Pazuzu que hubieran por el mundo, recuperando la Tabla y despertando a los Gnols, sus enemigos caerían como espigas de trigo ante una implacable segadora. 
 
    ―Madre, espero que tu plan salga bien, o nos veremos metidas en un buen lío ―dijo Lilith, que iba sentada justo a su lado.  
 
    ―No te preocupes, pequeña. ―Tomó su mano con ternura y acarició su rostro―. Te protegí de la muerte una vez, a pesar de que tuvieras que esconderte para que no te eliminaran a ti también. Esta vez se lo vamos a hacer pagar caro a esos bastardos. 
 
    Al llegar a su destino, los coches se detuvieron en seco y las Diosas se bajaron de los vehículos, vestidas con ropas más propias para ir a una fiesta que para entrar en combate contra los defensores de Gaam. El aspecto que mostraban era arrebatador y hermoso, pero terrible y mortal también.  
 
    Sin embargo, en el momento que varios Guardias salieron en su encuentro, armados con sus espadas y armas de filo, las Diosas se transformaron y adquirieron su terrible aspecto animal, multiplicando su tamaño y su fuerza. Lamashtu fue la primera en lanzarse al ataque, y luego la siguieron sus hijas. Los vampiros intentaron resistir la embestida, pero fueron despedazados sin piedad en cuestión de pocos minutos. Luego, se adentraron en la cueva y comenzaron su particular matanza. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los Guardias se colocaron en posición y esperaron en línea a las Diosas de la Sangre, que entraron en la cueva con sus diferentes aspectos de animales, comenzando por Lamashtu y su figura lobuna. Caín ordenó que sus compañeros de orden también se transformaran, al menos los que podían hacerlo que eran los que descendían directamente de Pazuzu, como él mismo. Su aspecto de león, junto al de Jure Grando, que parecía un oso gigantesco, se presentó ante ellas con la misma fiereza que las vampiras habían mostrado unos segundos antes. 
 
    Lamashtu se lanzó contra Caín sin pensárselo dos veces, y éste esquivó varios zarpazos de y mordeduras de la diosa, no sin cierta dificultad. Se enzarzaron en una contienda de mutuos embistes y abrazos brutales, donde se mordieron y arrancaron trozos de piel el uno a la otra. Por otro lado, Grando atacó a Lilith, que se mostraba como una tigresa de enormes proporciones, y su lucha no era menos violenta que la de sus dos predecesores. Mientras tanto, los Guardias intentaron plantar cara a las demás vampiras a las que les costó mucho poder derrotar a sus adversarios. Éstos se mostraron como aguerridos guerreros y alguna de ellas sufrió las consecuencias de la habilidad en el combate con armas de filo de los soldados, como Erszebet, que recibió una estocada de una lanza a la altura de la clavícula y que se la partió en dos partes, dejándola momentáneamente con un brazo inutilizado. Nabeshima, que aparecía también como una tigresa, destrozó a varios vampiros que intentaron plantarle cara, antes de recibir un corte en la parte posterior de su pierna derecha que la hizo hincar la rodilla. A su vez, Lucilla, Micaela y Christal permanecieron en la parte exterior de la cueva, a la espera de ver cómo se desarrollaban los acontecimientos.  
 
    Lamia, con su aspecto draconiano, también sintió el dolor del frío acero de la espada de Paole, que se clavó en su abdomen y la dejó malherida después de que el Guardia demostrará por qué se le consideraba uno de los más hábiles guerreros de la orden. El vampiro aprovechó su ventaja y salió corriendo por uno de los pasadizos que se abrían en la cueva y que le llevaron hasta una salida secreta. Con él iban algunos de los demás líderes y soldados de la Guardia. 
 
    Después de varios minutos, Lamashtu, con un certero golpe, dejó la espina dorsal de Caín en situación crítica, y éste cayó al suelo sin poder apenas moverse. A su lado, Lilith, a base de velocidad y agilidad, estaba llenando de heridas el cuerpo de Grando, lo que debilitó al vampiro hasta que se desplomó casi inconsciente. Al verlo, los demás vampiros de la Guardia de Pazuzu depusieron sus armas y se rindieron. 
 
    Pero Lamashtu no quería prisioneros. Ordenó a sus hijas que acabaran con los pocos soldados que quedaban y se dieron un festín de sangre a costa de destrozar los cuerpos de los defensores que quedaron con vida. Sólo Caín y Grando fueron amarrados y llevados ante la diosa. Ella decidiría cuál sería su destino a partir de ese momento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por mucho que buscó en la infinidad de paneles de control, Sara no encontró la forma de poder escapar de la sala. Quería recuperar la Tabla y huir de allí, pues era consciente de cuál era el destino que le esperaba a la humanidad si Lamashtu se hacía con su poder. Se desesperó y golpeó con fuerza las puertas, pero no hubo forma de que se abrieran. La rabia la inundó como una marea tempestuosa de invierno y gritó por la impotencia que sentía. La habían dejado allí encerrada y contemplaba con horror la matanza que se estaba llevando a cabo en la cueva, donde los Guardias caían ante el poder arrollador de las Diosas de la Sangre. Era evidente que nadie podría pararlas, y tenía que encontrar la forma de escapar con la Tabla. 
 
    Un instante después, sin saber cómo, guiada por un instinto salvaje, su cuerpo se transformó y creció. Sus ojos se tornaron como los de un león, sus manos se convirtieron en garras, y sus colmillos crecieron hasta el doble de su tamaño natural de vampira. De su espalda surgieron unas alas de plumas negras, y la puerta que había golpeado unos segundos antes, saltó por los aires con el empujón que le dio en esta ocasión. Guiada por su instinto animal, salió a todo correr por los pasillos subterráneos y buscó la Tabla, que estaba guardada en una cripta situada a más de cien metros de profundidad. Bajó por un pasadizo que descendía en forma de caracol con una empinada inclinación, pero sus pies, ahora convertidos también en afiladas garras felinas, se agarraron al suelo como anclas de un barco y evitaron que resbalara o trastabillara. En pocos segundos se encontró ante la puerta de la sala que guardaba la Tabla, y ante ella se encontraban varios Guardias. Al verla pensaron que era una de las Descendientes y se lanzaron a atacarla. Los mató sin apenas esfuerzo y rompió las cerraduras también con un ligero tirón de sus poderosos brazos. 
 
    Después de unos segundos, su cuerpo volvió a su estado normal y fue consciente de lo que había hecho. Los cuerpos desmembrados de los soldados estaban diseminados por el suelo, y la sangre salpicaba las paredes, al igual que las vísceras y los sesos aplastados de sus cráneos. Gritó de terror. Miedo a sí misma y hacia lo que acababa de experimentar. Se puso de rodillas y agarró un puñado de tierra llena de sangre. Ahora era consciente del poder que había heredado de su creador, y sintió repulsión de lo que se había convertido. 
 
    ―Muchas gracias por ahorrarnos el trabajo, querida ―dijo de pronto una voz a sus espaldas―. Sabía que tarde o temprano acabarías sirviéndome de utilidad. 
 
    Sara se giró y vio a Lamashtu ante ella, de pie, acompañada por otras tres de sus hijas, Lilith, Lamia y Erszebet, que ya estaban recuperadas por completo de sus heridas de la batalla. La cogieron con fuerza y la amordazaron con unas gruesas cadenas y poniéndole un trapo en la boca que sujetaron con la cinta de la vaina de la espada de uno de los Guardias muertos. Sin fuerzas para resistirse, apenas podía mantenerse en pie, Sara no hizo ningún gesto ante la presencia de la Diosa de los Vampiros. 
 
    ―Así que aquí es donde guardaba Caín la Tabla ―continuó diciendo, adentrándose en la cámara y cogiendo el objeto del atrio donde estaba expuesto―. Ese viejo estúpido creía que podía burlarme de nuevo. 
 
    ―¿Dónde está? ―se atrevió a preguntar Sara, que reaccionó al oír el nombre de Caín. 
 
    ―Ahora lo verás, hija mía, no desesperes ―comentó Lamashtu, girándose y acercándose a ella. La tomó de la barbilla y acercó su rostro unos centímetros, hasta que sus labios casi se rozaron―. Sí, eres en verdad hermosa, y entiendo por qué Yusef te ama tanto. 
 
    ―¡Si le has hecho algo a nuestro maestro, Yusef te lo hará pagar caro, hija de puta! ―le espetó Sara en tono desafiante, intentando zafarse de sus captoras. 
 
    ―No, aún no le he hecho nada, pero no tardaré en hacerlo, querida. ―Lamashtu hizo un gesto con la mano―. ¡Llevadla arriba con los otros dos! 
 
    Unos minutos después, Sara se encontraba en la antesala de la cueva, la que daba directamente a la entrada principal. Allí estaban apresados también Caín y Grando, pero no había rastro de Paole ni de los otros jefes de la Guardia. Se centró en observarles y sintió que el alma se le caía a los pies al verles tan débiles y llenos de cortes y mordeduras. Ambos parecían estar malheridos y no pudo reprimir las lágrimas al verles en tal estado. Cuando vio su rostro de inquietud, Caín le guiñó un ojo a Sara y esbozó una leve sonrisa para intentar confortarla, haciendo un gesto hacia la salida. Le estaba indicando que algunos de los suyos habían escapado de la masacre. 
 
    Yusef sabría pronto qué había pasado.  
 
    Y confiaba en que Pazuzu también. 
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    La estancia estaba por completo a oscuras, pero eso no fue óbice para que los tres vampiros tuvieran dificultades para distinguir el enorme sarcófago que se encontraba en medio de la enorme sala subterránea, al contrario lo podían contemplar en toda su magnificencia. Los Agruth lo rodearon y se arrodillaron ante el mismo. Un segundo después, varias antorchas se encendieron en las paredes como por arte de magia, iluminándolo todo con sus tonos ambarinos y sus llamas danzantes. 
 
    En medio de lo que parecía una cámara funeraria, había ocho columnas que rodeaban el atrio central en el que reposaba la tumba. Todo tenía el mismo tono rojizo de la piedra y la arena que había en la cueva superior. El trono no era más que una inmensa piedra rectangular de oro y sobre ella se encontraba el sarcófago del dios. El sitio donde reposaban los restos de Pazuzu se mostraba hecho de una piedra oscura y brillante, en la que podían observarse decenas de signos de la lengua puntiana y sumeria.  
 
    Durante miles de años, el cuerpo de Pazuzu había estado oculto allí debajo. Encerrado como castigo por no haber dado muerte a Lamashtu, se le había condenado a permanecer en la Tierra de forma permanente, vigilante de su esposa para siempre. Ahora ella había despertado, y él también debía hacerlo. Pazuzu, Señor de las Tormentas y Demonio de la Sangre, Padre de los Guardias que llevaban su nombre, esperaba a que se pronunciaran las palabras que debían hacerle retornar al mundo mortal. 
 
    Yusef comenzó a hablar en una lengua que de forma natural no conocía, pero que salió de sus labios como si fuera pronunciada por cientos de voces a la vez. Su cuerpo se transformó y pronto parecía ser uno más de los Agruth. Se acercó al sarcófago y subió ante el mismo de un salto, colocándose a su lado de pie. Con sus poderosos brazos movió la lápida que lo cubría y dejó al descubierto el cuerpo de Pazuzu, que reposaba en su interior cubierto por una fina tela de seda dorada. 
 
    El dios vampiro mostraba un aspecto antinatural, como si el paso de los milenios no hubieran hecho mella alguna en su perfecto cuerpo y su hermoso rostro. Sus cabellos negros reposaban como una sábana de obsidiana en torno a su cabeza, coronando sus facciones divinas. Su torso y su vientre desnudo mostraba una musculatura esculpida por las manos de la propia naturaleza inmortal del dios, y sus muslos y sus piernas estaban cruzados la una sobre la otra, mientras que sus brazos estaban colocados a lo largo de cada costado, con las palmas hacia arriba. 
 
    ―Mi señor Pazuzu, Amo de las Tormentas y la Muerte, os invoco para que volváis a la vida. Como vuestro humilde descendiente directo, sólo yo, por mi sangre, os ruego que despertéis de vuestro letargo y rompo la cadena del sueño eterno que se os impuso[14]. ―Yusef, con una de sus garras, se rasgó el brazo a lo largo de toda la parte anterior del antebrazo y un chorro de su sangre se volcó sobre la boca de Pazuzu. 
 
    Durante unos segundos, el cuerpo se movió lentamente, con espasmos apenas perceptibles. Hasta que el dios vampiro abrió los ojos con lentitud y observó a su descendiente, que le había devuelto a la vida y le había rescatado de la maldición de Zhul. Se incorporó con dificultad y Yusef le ayudó a apoyarse en los bordes del sarcófago. La herida del brazo de Yusef se cerró en unos pocos segundos y Pazuzu agachó la cabeza, respirando con dificultad.  
 
    ―Gracias, hijo mío ―pronunció las palabras en la misma lengua que había usado Yusef con dificultad, jadeante como si hubiera corrido una maratón―. ¿Cómo te llamas? 
 
    ―Mi nombre es Yusef, mi señor, y soy descendiente directo vuestro por vía de vuestro hijo Yarin. 
 
    ―¿Dónde está él? 
 
    ―Muerto, mi señor. ―Yusef recuperó su forma de vampiro habitual y fue entonces cuando el asombro de los presentes se hizo patente. El parecido físico de ambos era increíble. 
 
    ―¿Quién le ha dado muerte a mi vástago? ―Miró a Yusef a los ojos con una rabia contenida. 
 
    ―Una Descendiente de Lamashtu. 
 
    ―¿Por qué me habéis despertado? ―El dios estaba recuperando sus fuerzas con rapidez y saltó al exterior con agilidad, poniéndose en pie al lado de Yusef, desnudo y mostrando que además eran casi de la misma estatura y complexión física. 
 
    ―Vuestra esposa también ha regresado de su prisión, donde la encerrasteis.  
 
    ―Así que se trata de Lamashtu, de nuevo. 
 
    ―Os necesitamos, mi señor ―dijo Yusef, tendiéndole una túnica roja de seda que Lot le había alcanzado unos segundos antes―. Debemos detenerla y hay que acabar con ella y su estirpe. 
 
    ―¿Detenerla? ―Pazuzu miró a los ojos de Yusef―. ¿Acaso no sabes que no la puedes matar?  
 
    ―Lo sé, maestro, pero podemos encerrarla de nuevo, y a sus hijas con ella. ―Ambos saltaron hasta el suelo y Pazuzu saludó con una leve reverencia de la cabeza a los Agruth, que le devolvieron el gesto. 
 
    ―No va a ser fácil conseguirlo. Nos costó muchas vidas la otra vez ―comentó el dios vampiro―. ¿Ha despertado a los Gnols? 
 
    ―No, mi señor, ni tampoco tiene la Tabla en su poder ―se atrevió a interceder Lot―. Yo luché a vuestro lado en Ur y fui uno de los soldados que vos enviasteis para encadenar a Lamashtu. 
 
    ―Sí, te recuerdo, mi viejo amigo Lot. ―Pazuzu sonrió, se acercó a él y le puso una mano en el hombro―. Veo que aún sigues metido en esta guerra. 
 
    ―Siempre estaré a vuestro servicio, mi señor. 
 
    ―Si es como dices, y ella no ha logrado despertar a nuestros hijos muertos, aún tenemos posibilidades de cazarla ―comentó el dios. Luego se giró de nuevo hacia Yusef―. ¿Son grandes nuestras legiones? 
 
    ―Alrededor de trescientos mil en todo el mundo, mi señor ―respondió. 
 
    ―¿Tanto os habéis multiplicado? ―Sonrió―. Perfecto, así lo tendremos más fácil. 
 
    ―Ellos también lo han hecho, mi señor, aunque desconocemos su número exacto ―dijo Vlad, que se arrodilló ante él. 
 
    ―¿Eres un general, siendo tan joven? ―Pazuzu le hizo un gesto para que se alzara―. Hay poder en ti, eso es indudable, por lo que imagino que serás vástago de Yusef. 
 
    ―Así es, mi señor. 
 
    ―Bien, dadme de beber ―comentó, dirigiéndose hacia la pasarela que ascendía hacia la cueva principal―. ¡Estoy sediento de sangre! 
 
    Los demás le siguieron con devoción, mientras que Yusef se relajó y comprobó que las palabras de Lot eran ciertas. Si tenía alguna duda de que Pazuzu iba a ayudarles en aquellos momentos, ésta se disolvió con rapidez como un azucarillo en un café caliente. Con él de su parte, pronto podrían volver a retomar la iniciativa y devolver a los Descendientes a sus catacumbas. 
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    No quedaba mucho tiempo para que el sol volviera a aparecer por el horizonte, así que Lamashtu planeó con detenimiento su venganza. De hecho, la había tenido en su mente desde hacía milenios, cuando Caín la había encerrado en su tumba junto a otros lugartenientes de su esposo. Sin embargo, se había decepcionado al enterarse de la huída de unos cuantos miembros de la Guardia de Pazuzu, y sabía lo que eso suponía. Alertarían a Yusef de lo ocurrido y éste se presentaría con rapidez en Jerusalén, así que no tenían tiempo que perder. 
 
    Sara observó que las demás vampiras recuperaron su aspecto normal y que todas estaban desnudas por completo, incluida Lamashtu. Habían atado a Caín y a Grando a una de las paredes, colocándolos en forma de cruz invertida. Ambos habían sido despojados de sus ropas, y las heridas que habían recibido durante la batalla crearon pequeños charcos de sangre bajo sus cabezas. Mientras tanto, a la joven novia de Yusef la pusieron de rodillas a unos metros de sus compañeros para que observara la escena que se iba a producir a continuación. 
 
    ―Caín, mi querido amigo. ―La diosa se acercó a él con paso lento, y acarició algunas de sus heridas con los dedos para lamer la sangre a continuación―. Cuánto tiempo ha pasado, ¿verdad?  
 
    ―Ya te encerramos una vez, y Pazuzu lo hará de nuevo ―respondió él, con fuerzas aún para plantarle cara. 
 
    ―¡Ah, sí, mi esposo! ¿De verdad creéis que podréis hacer algo, ahora que tengo la Tabla en mi poder? Cuando despierte a los Gnols, ningún ejército de Guardias podrá detenerme, ni tan siquiera mi amado marido podría hacerlo. 
 
    ―¡Madre, acaba con esto de una vez! ―exclamó Lilith, acercándose a su vez y agarrando el cuello de Caín, mientras ella se colocaba en cuclillas ante él. 
 
    ―Paciencia, hija mía. ―Lamashtu paseó con su mano derecha por la zona púbica del vampiro―. Aún nos quedan unos cuantos minutos antes de que salga el sol. 
 
    La diosa hizo un gesto con su cadera y colocó sus muslos rodeando la cabeza de Caín, mientras comenzó a lamer con suavidad el glande circuncidado del antiguo vampiro de origen semita. A pesar de la situación, una leve erección se notó en pocos segundos, y con la ayuda de Erszebet, la boca de Caín llegó a parar hasta la vulva de Lamashtu.  
 
    ―Ahora eres su esclavo, su perro y su mascota, así que lame como tal ―le ordenó Bathory, a la vez que le colocaba una daga justo delante del corazón.  
 
    Caín no se pudo resistir al magnetismo y al poder de las vampiras, y al final sucumbió ante sus instintos masculinos, imparables a pesar de las heridas. Le habían arrebatado la voluntad con el poder mental conjunto de todas ellas, y ahora actuaba como un autómata. Su pene terminó por crecer en su plenitud y su lengua se movió como la de un animal en celo alrededor de los labios y el clítoris de la diosa, que gimió de placer al instante. 
 
    Por su parte, las demás se colocaron alrededor de Jure Grando y también comenzaron a jugar con su cuerpo, lamiendo sus heridas, paseando sus pezones erectos por su cuerpo y acariciando sus genitales como si le consideraran en realidad su amante. Él tardó menos tiempo en perder el control de sus actos, y también fue dominado por la telepatía de las Diosas de la Sangre. 
 
    De un salto, Lamashtu se agarró a la pared con sus garras, tanto de las manos como de los pies, y se colocó sobre el miembro de Caín, al que obligó a que penetrara en su interior con movimientos convulsos de sus glúteos. Mientras tanto, Erszebet lamía las heridas del vampiro y le obligó a darle placer con su boca, colocando su sexo sobre la cara del desgraciado Guardia. La vampira gritó y chorreó sobre el rostro de Caín por el orgasmo, mientras que Lamashtu sintió la semilla entrar dentro de ella a raudales, que luego salió chorreando cuando se descolgó del muro y volvió a estar de pie ante él.  
 
    Pocos segundos después, Grando también caía ante los instintos sexuales de las vampiras, y su simiente salió disparada a la cara de Nabeshima y Christal, justo en el momento en el que ambas clavaban sus colmillos sobre el glande y aprovechaban para desangrarle lentamente por esos orificios. Luego, ante un gesto de Lamashtu, arrancaron sus testículos de un mordisco y el vampiro exhaló su último grito de dolor antes de morir desangrado bajo las lenguas bífidas de las dos Descendientes. Su cabeza se descolgó inerte y le decapitaron con un zarpazo de sus enormes garras, mientras Lamia cogía la testa y la colocaba entre sus piernas, jugueteando con la lengua muerta y riendo como si de una cruel broma se tratase. 
 
    Sara apartó la vista ante la horrible escena que estaba contemplando, y Lilith la obligó a volver la mirada hacia Caín.  
 
    ―¿No te gusta, preciosa? ―La vampira paseó la lengua por el rostro de la amante de Yusef. Bajó con su mano hasta introducirla entre las piernas de Sara y acarició su sexo―. ¡Hipócrita, estás mojada como una puta monja ante la verga de un cura! 
 
    Las otras se echaron a reír ante el comentario y rodearon el cuerpo de Caín, mientras Lilith se aseguraba de que Sara no se perdiera el espectáculo final. Lamashtu se agachó ante él y acercó su rostro al desdichado vampiro. 
 
    ―Aquí acaba tu camino, querido. Tú fuiste uno de los culpables de mi encierro, así que te voy a hacer pagar tu traición. ―La diosa miró hacia la entrada de la cueva, quedaban segundos para que el primer rayo de sol apareciera en el horizonte―. Te dejaré aquí colgado, mientras esa estrella te destroza poco a poco. Nadie llegará a tiempo para salvarte, ya que estás débil y viejo. Recuerda este momento cuando regreses al inframundo.  
 
    Al instante, las vampiras se apartaron de él y se escondieron en las sombras, justo en el momento en el que el disco solar aparecía en el horizonte con un tono dorado que iluminó de golpe el círculo de la entrada de la cueva. Caín recibió el impacto de los primeros fotones como si fueran mil cuchillas que cortasen su carne a la vez y gritó de dolor. En efecto, en otro tiempo habría aguantado días enteros bajo la luz del día, pero debilitado como estaba, y mermados todos sus poderes al mínimo, apenas tenía fuerzas para resistirse. Su cuerpo comenzó a llenarse de pústulas, que explotaron en burbujas de sangre como si fueran fuegos artificiales macabros. Su cuerpo comenzó a convulsionar de forma violenta, y unos pocos segundos después se escuchó el chasquido indiscutible de su espina dorsal al partirse en varias zonas. 
 
    Caín, que una vez fue Señor de la Guardia, había muerto. Lamashtu sonrió y se introdujo en uno de los pasadizos para esconderse del sol. Sus hijas la siguieron, arrastrando con ellas a Sara, que giró la cabeza para llorar la muerte de aquel vampiro al que apenas había conocido, pero que la había acogido como un padre. Después de girar en la primera esquina del túnel, cerró los ojos y cayó en un desvanecimiento imposible de vencer. 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante varias horas estuvieron escondidas en las profundidades de Gaam, hasta que la noche cayó de nuevo y salieron de su escondite, llevando con ellas a su nueva rehén. Se vistieron con ropas que llevaban en el portabultos de una de las limusinas, que las habían esperado fuera de la cueva desde que habían llegado, y se prepararon para la siguiente misión: despertar a los Gnols.  
 
    Para llevarlo a cabo, Lamashtu realizó el ritual que recordaba de cuando había escapado de las garras de los Demonios y había escapado a la Tierra. Era el mismo hechizo que le había permitido darles vida en su vientre durante generaciones enteras, cuando el mundo de los Humanos era joven y ella y su marido eran dioses entre los mortales. Colocó la Tabla mirando hacia Oriente, por donde salía el sol, y lo cubrió con su propia sangre haciéndose un corte en las muñecas. Esperó durante varias horas hasta que el nuevo amanecer estuvo cerca y se arrodilló con la Tabla entre sus manos.  
 
    ―Despertad, mis amados hijos e hijas. Levantaos de vuestras tumbas y volved a este mundo desde los oscuros salones del averno. ―Su voz sonó grave y gutural―. Os ordeno que volváis conmigo y volvamos a ser un solo ser para dominar el mundo. 
 
    El destello del primer rayo de sol iluminó la Tabla y cubrió el cuerpo de Lamashtu, al que no afectó en ningún momento. Su poder era total, pero no hubo efecto alguno en el amuleto. Ella levantó la cabeza y miró hacia el Este. En ningún momento percibió nada, ni tan siquiera una pequeña sacudida del objeto al mencionar el conjuro. Era como si sus palabras no hubieran sido escuchadas más allá de ella misma. Sus hijas, ocultas en las sombras de los coches con las lunas tintadas y protegidas de los rayos ultravioleta, observaron la escena con preocupación. Lilith era la única con poder suficiente para soportar la luz solar durante días, y salió de su vehículo para acercarse a su madre. Ésta la miró con extrañeza y luego volvió su vista hacia la Tabla. 
 
    ―¿Va todo bien, Madre? ―preguntó Lilith, ayudándola a levantarse. 
 
    ―No, nada va bien ―fue la lacónica respuesta de Lamashtu. 
 
    ―¿Has pronunciado el hechizo? 
 
    ―Sí, pero no he sentido nada en mi interior, como la primera vez que lo hice, hace milenios. 
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―No lo sé. Algo ha salido mal. ―Lamashtu permaneció en pie, mirando hacia el sol directamente. Ante su luz, su aspecto resplandecía como la diosa que era, hermosa y regia. 
 
    ―¿Y qué puede haber sido? ―Lilith le hizo un gesto para que entraran las dos en el coche. 
 
    ―Sea lo que sea, hay algo que nos falta ―reflexionó Lamashtu en voz alta. 
 
    ―¿El qué? ―Se introdujeron dentro y el conductor arrancó de inmediato. Sabían que no podían estar mucho más tiempo en aquel lugar, ya que Yusef podría llegar en cualquier momento acompañado de Pazuzu. 
 
    ―¡Eso es! ―exclamó de repente la diosa―. Necesitamos la sangre también de tu padre. ―Miró a Lilith como si saliera de un sueño. 
 
    ―¿Tenemos que matar a Pazuzu? ―preguntó Erszebet, confusa. 
 
    Lamashtu sonrió y volvió a mirar por los cristales hacia la sombra esférica del disco solar. Las demás vampiras permanecieron en silencio, sin entender nada, y se limitaron a dejar que su madre tomara la decisión que desease; ellas sólo tenían que seguirla. 
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    Arnold Paole llegó a duras penas hasta Turquía, acompañado tan sólo de otro de los generales de menor rango, un vampiro llamado Arthur y de origen inglés. Había sido clérigo en otro tiempo, y se convirtió cuando se sintió atraído por la figura de una joven vampira irlandesa a la que los demás conocían de sobra: Christal. Perseguido por los Masones, se perdió entre las calles de una Londres en plena época victoriana, donde fue encontrado y reclutado por el propio Paole. 
 
    A pesar de las heridas que ambos habían sufrido en su enfrentamiento contra las Diosas de la Sangre, lograron recuperarse con rapidez en unas horas y se escondieron entre las calles de Jerusalén para huir en moto de la ciudad y del estado de Israel. Habían intentado coger un avión, por supuesto, pero la presencia masiva de Descendientes por todas partes les disuadió de tal idea. Prefirieron correr el riesgo de cruzar la frontera de Líbano y Siria, lo que consiguieron sin demasiada dificultad, mostrando unos pasaportes falsos y haciéndose pasar por turistas moteros que estaban recorriendo la ruta de los peregrinos cristianos. 
 
    Cuando lograron llegar a la península de Anatolia, el recorrido hasta Göbleki Tepe se les hizo más llevadero y lo recorrieron en pocas horas. Atravesar la frontera entre Siria y Turquía había sido un poco más engorroso, pero el dinero era un factor que no solía fallar en estas lides, y el soborno a los tres soldados del puesto fue suficiente para que les dejaran continuar. No tuvieron ningún otro contratiempo, más allá de algún control de carretera y el calor de la noche turca, húmedo e insoportable. 
 
    Cuando alcanzaron las ruinas del templo, varios de los soldados de la Guardia de Pazuzu les saludaron, y cuando Arnold les ordenó a que le llevaran ante la presencia de Yusef, comentando lo ocurrido en Jerusalén, todos los demás miembros de la orden se pusieron en alerta al instante. Los dos generales se adentraron en la cueva principal y se presentaron ante sus viejos amigos. A ellos se les había unido el Dios Vampiro, que degustaba con deleite la sangre de dos jóvenes chicas, traídas para él desde la cercana ciudad de Sanliurfa. Estaban sentados en el suelo, y ambos cuerpos, desnudos por completo, descansaban dormidas sobre los brazos fuertes del Padre de los Vampiros. 
 
    ―¡Arnold, qué ha pasado! ―dijo Yusef, levantándose al instante al ver a su amigo jadeante y con algunas marcas de heridas surcando su rostro. 
 
    ―¡Nos han atacado, Yusef! ¡Lamashtu y sus hijas atacaron Gaam! ―gritó éste, poniéndose de rodillas, exhausto por el viaje. 
 
    ―¿Quiénes son estos dos seres, que se presentan sin rendirse pleitesía alguna? ―preguntó Pazuzu, mostrando cierto enojo. 
 
    ―Disculpadles, mi señor, pero ignoran quién sois ―intervino Lot―, y creo que algo grave ha ocurrido. ―El dios se calmó y escuchó los argumentos de los recién llegados. 
 
    ―Perdonadme, mi señor ―comentó Paole, haciendo una reverencia al reconocer a quién tenía ante sus ojos. Pero no había lugar para el asombro en ese instante, por lo que prosiguió con su relato de los acontecimientos―. El cuarte general de Jerusalén ha sido atacado, y mucho me temo que Lamashtu ha recuperado la Tabla y ha capturado a Sara, Caín, Grando y no sé si a alguien más. Nosotros logramos huir antes de que acabase la matanza. 
 
    ―¡Maldita sea! ―gritó Yusef―. ¡Tenemos que detenerla, mi señor! ―Se giró hacia Pazuzu, que dejó con delicadeza los cuerpos inconscientes sobre el suelo y se levantó de su sitio. 
 
    ―Por supuesto que la detendremos, pero tenemos que saber si ha logrado despertar a los Gnols ―comentó el dios―. Si logra darles vida de nuevo, esta guerra ya no será sólo de los vampiros. 
 
    ―Vuestros antiguos hijos aún siguen bajo el polvo, mi señor ―respondió Geryon―. Lo siento en mi interior. Las puertas del Inframundo aún no se han abierto. 
 
    ―Perfecto entonces. Sólo tenemos que recuperar la Tabla y la Espada del Colmillo de Zhul para atrapar de nuevo a mi esposa ―comentó Pazuzu. 
 
    ―Disculpad, mi señor, pero sólo conocíamos la existencia de la Tabla de Conjuros contra Lamashtu, el otro objeto que habéis mencionado, desconocemos qué es ―dijo Yusef, confundido por éste último detalle mencionado por su creador. 
 
    ―Esperad un instante, ¿me habéis despertado y no tenéis en vuestro poder el arma más poderosa de los dioses antiguos? 
 
    ―Ni tan siquiera éramos conocedores de su existencia, mi señor. 
 
    ―Pues tenemos que encontrarlo, si es que aún sigue en este mundo, y es mucho más importante que la propia Tabla ―continuó diciendo Pazuzu―. Sin esa arma, es imposible anular el poder que acumula Lamashtu en estos momentos. 
 
    ―¿Y dónde podríamos hallarla? 
 
    ―La última vez fue usada por un humano, hace miles de años, para vencer al pueblo de los hebreos ―interfirió Astarte, que había estado en más contacto con el mundo que sus otros compañeros―. Su nombre era Nabucodonosor. Luego se perdió el rastro del arma en Nínive. 
 
    ―Entonces imagino que es allí donde debe encontrarse ―dijo Pazuzu. 
 
    ―Pero la Nínive de ahora no tiene nada que ver con la antigua, mi señor ―apostilló Lot―. ¿Cómo vamos a encontrar esa arma bajo una ciudad de hormigón y acero? 
 
    Yusef se atusó la barbilla y se puso al lado de Pazuzu y de Lot. Sonrió levemente e hizo un gesto de negación con la cabeza, como si pensara para sí mismo en alguna contrariedad o casualidad del destino. 
 
    ―Vlad, tenemos que contactar de nuevo con Javier y Mikel ―dijo, mirando a su viejo amigo. Draculea entendió también la cruel broma del destino y comenzó a reír.  
 
    ―¿Qué sucede? ¿Qué os parece tan hilarante? ―preguntó confundido Lot. 
 
    ―Nosotros sabemos quién puede ayudarnos a descubrir la vieja Nínive debajo de la nueva. 
 
    ―Pues buscadles y traedlos a mi presencia cuanto antes. ―Pazuzu se relajó y volvió con sus víctimas, a las que continuó seduciendo y alimentándose de ellas. 
 
    Los otros Guardias salieron de la cámara, dejándole a solas con las chicas, y hasta los Agruth les acompañaron al exterior, donde la luna decreciente brillaba como una perla en el cielo de una noche despejada. Se apoyaron en las piedras del antiguo templo y disfrutaron de la noche, saboreando las cápsulas de sangre sintética. 
 
    ―La recuperaré, Lot, te lo juro ―comentó Yusef, sin dejar de mirar hacia el cielo. 
 
    ―¿Qué quieres decir? ―le interpeló―. Hablas de la Tabla, ¿no? 
 
    ―Con Pazuzu vivo y los Agruth aquí, eso ya no me importa. ―Yusef miró al viejo vampiro. 
 
    ―Te entiendo, hijo mío. ―Le puso una mano sobre el antebrazo como gesto de complicidad paternal―. Yo también amé una vez, y esta maldita guerra me la arrebató. 
 
    ―A mí ya me arrancó el amor del corazón una vez, y no permitiré que vuelva a pasar. Esta vez no. 
 
    ―Estoy contigo, hermano ―dijo Vlad, a las espaldas de ambos. 
 
    ―Con eso ya contaba, bribón ―bromeó con desgana Yusef. 
 
    ―Yusef, ha habido otro contratiempo. ―Arnold se unió al grupo después de haber recuperado las fuerzas a base de cuatro cápsulas de sangre. 
 
    ―¿Acaso podría algo más ir mal? ―intentó bromear el líder de los Guardias. 
 
    ―Micaela se ha pasado a su bando ―dijo sin miramientos Paole. 
 
    Yusef le miró sin decir nada, aunque se atisbaba una tristeza oculta en su alma. El silencio volvió a hacer acto de presencia entre los tres generales de la Guardia y volvieron sus ojos hacia el firmamento. Escudriñaban entre las estrellas un futuro incierto, en el que la guerra les había vuelto la espalda y les había dejado tocados, pero no derrotados. Sin Caín, ni Grando, y con Sara capturada, sus ánimos estaban por los suelos. Al menos les quedaba el consuelo de que Lamashtu aún no hubiera podido devolver a la vida a los Gnols y que los Agruth, Demonios Antiguos, se les hubieran unido. 
 
    Para colmo, ahora tenían que buscar un objeto nuevo del que jamás habían oído hablar, y esto iba a retrasar y complicar mucho las cosas. Con esos pensamientos en sus mentes, tan sólo percibían una cosa a su alrededor, un rumor que les llegaba desde las entrañas de la cueva de Göbleki Tepe. Detrás de ellos, oyeron únicamente los gemidos de las dos chicas que copulaban con Pazuzu y a las que les esperaba la muerte en cuanto él las terminara de desangrar, entre estertores de orgasmos y sangre.  
 
    Una muerte inevitable. 
 
    Fría. 
 
    Insensible. 
 
    Implacable. 
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    [1] Devuélvemela. 
 
  
 
   
    [2] Devuelve la tabla a la esposa de Pazuzu. 
 
  
 
   
    [3] Ábreme y déjame entrar, Humana 
 
  
 
   
    [4] Volveremos a vernos 
 
  
 
   
    [5] ¡Despertad, Vampiros! 
 
  
 
   
    [6]¡Despertad, Vampiros. A partir de hoy, consumiremos toda vida! 
 
      
 
  
 
   
    [7] El pueblo hebreo fue nómada y habitaron en Mesopotamia hasta que Abraham, nacido en Caldea, decide emigrar, llevando consigo a una importante cantidad de los suyos a establecerse en Canaan. 
 
  
 
   
    [8] Se puede leer esta historia en “Diario de un Vampiro. Preludio de la Saga de Lamashtu” 
 
  
 
   
    [9] Del sumerio: Por la sangre divina he cobrado vida. Por la sangre divina existo y te sirvo, mi Dios Pazuzu. 
 
  
 
   
    [10] La historia de la vida de Erszebet Bathory y de Kira, madre de Micaela, se puede leer en el preludio de esta saga “Diario de un Vampiro”. 
 
  
 
   
    [11] Os saludamos, señores. Somos Guardias de Pazuzu 
 
  
 
   
    [12] Saludos. Eso lo tendréis que demostrar, Guardia. 
 
  
 
   
    [13] Yo soy el Señor de los Guardias de Pazuzu, así que me debes lealtad, Agruth. 
 
  
 
   
    [14] Traducido del sumerio.  
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